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Imagen y esencia de la ciudad latinoamericana
1. El derrumbe de los enfoques tradicionales de la arquitectura en América Latina

Un hecho reconocido desde principio de los setenta es que la crisis que sufre la inmensa mayoría de nuestras sociedades latinoamericanas tiene una expresión contradictoria y dramática en las ciudades. Y ha sido tal s impacto, que se puede hablar de la emergencia -en el último tercio de siglo- de una vasta problemática en el conocimiento de nuestra realidad la de los asentamientos humanos. Aunque aparece con una dimensión mundial -patrocinada incluso por la ONU- lo que nos interesa en este momento es la que tenemos en esta parte del denominado Tercer Mundo que posee significativas diferencias con la de los países desarrollados.

Directamente ligada con la práctica social, la problemática de los asentamientos humanos ha sido abordada en América Latina en diversos nivele y desde posiciones ideológicas distintas. En gran medida, a eso se debe 1a naturaleza polémica del nuevo campo, desde su nacimiento mismo. Pero también a que ha sido necesaria la construcción de nuevos paradigma para enfrentarlo, ante la inutilidad de los tradicionales. En este emergente proceso del conocimiento -como es natural- se han tenido prioridades Y así, la preocupación sociológica por la «cuestión urbana», centralizad por la economía, ha absorbido, en una primera instancia, a estudiosos instituciones. Ahora contamos ya con importantes aportaciones en este sentido, aun dentro de la polémica; sin embargo, cabe apuntar que abunda los enfoques reduccionistas (1).
El derrumbe de las concepciones tradicionales ha implicado transformaciones, a veces agresivas, en los intereses y preocupaciones culturales Esto ha sucedido de manera singular en el campo de la arquitectura, a verse sacudido en América Latina por la presencia de un deterioro urbano sin precedentes, en virtud de procesos estructurales profundos, característicos de nuestras formaciones económico-sociales capitalistas. Natural mente hay excepciones: Cuba, en donde los problemas urbanos emana ya del proceso socialista, aunque aún sus ciudades sufren la herencia d los regímenes anteriores. Por su parte, el crecimiento extensivo de los ú1 timos años de las ciudades latinoamericanas -sobre todo de las mayo res- ha sido incentivado en gran medida por el negocio y la especulación urbana. Junto a la migración del campo depauperizado, estos procesos ha originado segregación espacial y déficits sin precedentes. Los llamados asentamientos irregulares determinan una ecología urbana de miseria y deterioro, al constituir un alto porcentaje de la mancha urbana (en Lima, por ejemplo, esos asentamientos ocupan más de un tercio de la superficie total de la ciudad). Por su parte, la historia política de nuestros países imprime formas concretas a la lógica de su desarrollo urbano, estableciéndose diferencias y especificidades entre una ciudad y otra. Pero en todas, la cultura material arquitectónica institucional, limitada, por así decirlo, al sector formal de la edificación y al interés por la opus aislada, se ha visto profundamente convulsionada. Tal situación se conflictúa más porque la cultura funcionalista mostró ser incapaz en los países capitalistas para enfrentar con eficacia los conflictos y deficiencias del hábitat urbano, pero también por su propuesta ahistórica, que no resuelve culturalmente la edificación en los centros tradicionales, presencias vivas de la historia de nuestras naciones. Emerge, entonces, ante estos hechos, la necesidad de la historia, aunque naturalmente con nuevos contenidos.

2. La necesidad de la historia de la arquitectura y las ciudades

El reconocimiento de la historia como clave para enfrentar la actualidad arquitectónica es, relativamente, un hecho reciente. Pero, sobre todo, cuando se trata de considerar el presente edilicio implicado en la historia social de nuestros países. La atención a requerimientos inmediatos, ya sean mercantiles, o emanados de necesidades más profundamente sociales, tiende a generar un menosprecio por el conocimiento del pasado. En unos casos se le considera improductivo y en otros inútil o superfluo. En la construcción de la ciudad y sus espacios, se hipostasia la técnica y se les echa tierra a las determinaciones sociales que realmente intervienen en su proceso de producción. Así, la historia se vuelve prurito de cultivados y no un arma de combate, hacedora de conciencia social. No en balde podemos afirmar que -sin despreciar las aportaciones hechas- la historia contemporánea de las ciudades y la arquitectura latinoamericana están en sus inicios.

Surgen aquí dos cuestiones fundamentales: la pertinencia actual de la visión continental de la arquitectura y las ciudades y la naturaleza epistemológica del enfoque de la historia. Veamos qué acontece con ellas.

La emergencia de las teorías de la dependencia -en auge en la primera mitad de los setenta- colocó también a los procesos culturales en la necesidad de una explicación latinoamericana que los ubicara en su relación de subordinación con la cultura dominante de los países «centrales». Esto produjo, sobre todo entre los sectores más radicalizados de la crítica arquitectónica, la posibilidad de ver de otra manera a la arquitectura y las ciudades en su desarrollo moderno y contemporáneo: como procesos contradictorios en los que se enfrentan las necesidades locales y la tradición, con las formas ideológicas de dominación de la cultura arquitectónica y urbanística internacional de los países imperialistas, quienes tratan de imponer sus propias concepciones de modernidad, en apoyo a su penetración económica y política, Empero, lo más importante, a nuestro juicio, es el derrumbe del enfoque eurocéntrico de la explicación histórica, que naturalmente se extiende a la historia del largo período virreinal-colonial. Los «modelos» europeos quedan así como paradigmas ideológicos que se imponen en términos de la concreta historia política de nuestros países. Pierden ese carácter de «principios inmutables», para construir nuestra «Gran Cultura Arquitectónica Latinoamericana» a imagen y semejanza de la europea.

Junto a las obras mencionadas en la presentación de este libro otro trabajo, que intenta romper con la tradición, es la compilación América Latina en su Arquitectura, patrocinada por la UNESCO, en la que participó un conjunto de críticos del continente, invitados por Roberto Segre, coordinador de la obra (2).

Aunque no hay total uniformidad de criterios en esos textos, ya significan éstos la presencia de una línea latinoamericanista, que se veía necesaria en ese momento, bastante diferente a las escasas obras sobre la materia, como la inicial de Diego Angulo Iñiguez, Historia del Arte Hispanoamericano, publicada en 1950, (3) y las de Francisco Bulirich y Leopoldo Castedo (4). Con sus respetables diferencias y distancias en el tiempo, estos trabajos tienen en común el tratamiento de la arquitectura como opus artística y la persistencia de la concepción positivista del arte y la sociedad. Naturalmente el interés se centra en ellos en el sector formal de la construcción.

La preocupación latinoamericana se expresó durante la década de los setenta con singular fuerza en las corrientes de la planificación, los estudios de los sistemas urbanos y de la problemática urbano-social. En buena medida y, sobre todo en sus primeros años, estuvieron implicados en las teorías de la dependencia. Destacan, por la influencia que tuvieron -y que siguen teniendo-, los textos de Manuel Castells y Jorge Enrique Ardió (5). La Sociedad Interamericana de Planificación, creada en virtud de estos nuevos intereses, que hacían ya de lado las tesis desarrollistas, ha publicado un buen número de trabajos e investigaciones que, en general, se dirigen a esclarecer el papel económico o sociológico de las ciudades y, naturalmente, se ocupan muchos de ellos de políticas y acciones de planificación urbana y regional. La labor editorial de la SIAP -y no sólo la editorial- ha contribuido al conocimiento de la problemática urbana de América Latina, sobre todo la contemporánea, aunque casi no se ocupa de cuestiones morfológicas y de la transformación física-edilicia de las ciudades, y está francamente separada de las cuestiones tipológico-arquitectónicas e incluso tecnológicas. Desde nuestro interés, queremos destacar investigaciones como las de Richard M. Morse, Oscar Yujnovsky, Alejandro Boris Rofman y otros (6).
Se podría afirmar que, en la actualidad, los estudios dirigidos a- realidades locales y sectoriales, incluso en el campo de los procesos morfológicos, se desarrollan más que los de espíritu latinoamericanista. Nos preguntamos si esto tiene que ver con el descenso del boom dependentista y casi podríamos decir que sí. Se trata, visto en un sentido positivo, de conocer procesos internos y puntuales, que se escapan a las caracterizaciones generales. Y así, lo pertinente en la década de los setenta, deja de serlo en la de los ochenta. En el caso de la arquitectura esto es quizá más inquietante ya que no podemos hablar de una madurez, ni mucho menos, de los enfoques continentales. Pero es obvio que tampoco es válido combatir, o siquiera ver con indiferencia, los análisis locales. Y menos cuando nosotros mismos los hemos venido haciendo (7). Pesa bastante, además, la tradición en esta línea de trabajo, tanto en lo que respecta a la contemporaneidad como a épocas anteriores: las grandes etapas coloniales y prehispánicas y el todavía no hace mucho subestimado siglo XIX, que hoy se revaloriza, una vez pasado el mesianismo exterminador de las vanguardias funcionalistas.

Recordemos solamente, los trabajos del equipo coordinado por Marina Waissman y los de Federico Ortiz, Montero, R. Gutiérrez y Abelardo Levaggi, sobre la arquitectura argentina (8). O las investigaciones coordinadas por Alejandra Moreno Toscano, los estudios de Sonia Lombardo y las recientes publicaciones de Instituto Nacional de Bellas Artes de México, sobre la arquitectura del siglo XIX y contemporánea de ese país (9).  También las investigaciones de Mariano Arana y colaboradores sobre Montevideo, así como las de Ramón Gutiérrez sobre la arquitectura paraguaya, las de Jacques April y Guilma Morguera sobre varias ciudades colombianas, (10) y las de Carlos Martínez sobre Bogotá.

Ahora bien, nadie duda que las realidades locales y nacionales de los diversos países de América Latina tienen mucho de común y que comparten históricamente procesos socio-económicos, desde la conquista a nuestros días. Las dominaciones coloniales primero, y las imperialistas luego y ahora, han propiciado la formación de toda una ideología latinoamericanista, que parte del «destino común» de nuestro pueblos. Incluso no faltó quien, en los albores del populismo, soñara con la emergencia de la «raza cósmica hispanoarnericana». Y para nadie es desconocido el solidario discurso tercermundista que ha hermanado no sólo a Latinoamérica, sino a todos los ámbitos mundiales colonizados. Ahora, ya refiriéndonos a nuestro continente, la comunidad de características culturales y concretamente las urbano-arquitectónicas es absolutamente reconocida desde hace tiempo. La aportación de las teorías dependentistas fue, como lo hemos indicado, darles un contenido que fundamentalmente las implica en las relaciones de dominación de los países centrales sobre los nuestros.

Cuando llegó el momento en que había que pasar de los grandes esquemas generales a las realidades más específicas de cada país, región y localidad, se hizo en las mejores instancias, como una necesidad de la praxis política, ante la necesidad de enfrentar la crisis aguda en cada país. Para ello se imponía rebasar el énfasis en el «sector externo» y hundir la atención en las internas contradicciones de clase y la historia política y cultural de nuestras formaciones sociales. Sin embargo su validez y pertinencia estarán medidas por los contenidos que se asuman, es decir, por la filosofía y la teoría del conocimiento que los sustenten. Y tal cosa nos obliga a no descuidar tampoco lo general, aunque éste también cambie de contenido para verse de manera más compleja. Esa dialéctica es la que nos impone el análisis histórico-materialista, con toda la dificultad que implica ahora.

3. Algunas consideraciones conceptuales, las múltiples determinaciones de la ciudad y la edificación

Primer nivel

En el fondo del problema de la caracterización de las ciudades latinoamericanas se encuentra la cuestión que la equívoca tradición positivista plantearía como la búsqueda de la relación ciudad-sociedad, y que ahora entendemos como la participación o las implicaciones de la ciudad y la edificación en la sociedad. También se puede plantear como la búsqueda de las múltiples determinaciones de las ciudades y la edificación de América Latina.

Ahora bien, consideramos dos niveles de determinaciones sociales, válidas en realidad para cualquier asentamiento. El primero se refiere a las implicaciones de la ciudad y la edificación en la «estructura general de la sociedad», tal como la concibe el materialismo histórico. Se trata de un nivel socio-político, en el que aún no se especifican procesos más directamente ligados a la construcción misma de los asentamientos y sus espacios. Sin embargo su tratamiento dilucida cuestiones capitales, que han preocupado a estudiosos de estos procesos. En efecto, se trata en un primer nivel, de esclarecer la forma en la que interviene la ciudad y la edificación en:

a) El régimen de la producción material (lo que tradicionalmente se llama la «base económica»).

b) La organización social que se estructura alrededor de aquél. 
c) La historia política, jurídica y superestructural (11).
Como es bien conocido entre los especialistas, el papel económico de las ciudades ha tenido un vasto interés en nuestro tiempo. Desde Max Weber y H. Pirenne y el propio Marx, hasta los actuales como los ya citados Topalov, Castells, Folin, etc., y los «neoclásicos», se ha venido desarrollando toda una disciplina, típicamente contemporánea, que consideramos indispensable -con toda la polémica que conlleva- para la caracterización de la problemática actual de las ciudades latinoamericanas.

En efecto, partimos del reconocimiento del rol fundamental de la determinación económica en su relación con otros procesos. La construcción de las ciudades de América Latina no puede entenderse sin conocer las formas de implantación y desarrollo del capitalismo, en el país respectivo y específicamente en ellas mismas. Dos son las líneas de implantación económica en las ciudades que nos interesan: el asentamiento como locus de los procesos de la producción material en general, como parte de las «condiciones generales de la producción», y su propio proceso de producción como ciudad, en donde interviene, cada vez con más fuerza, la acción inmobiliaria y las vastas cadenas especulativas de la producción urbana, desde los negocios con la tierra incorporada al mercado. Y en efecto -Con las excepciones de Cuba y Nicaragua- en todas las grandes ciudades latinoamericanas se dan estos hechos.

Sin embargo -y esto casi no habría que decirlo- los procesos económicos están implicados en acciones socio-políticas, puesto que se realizan por grupos sociales concretos, organizados de manera específica, que van generando, en una dialéctica social compleja, la propia historia política del país y de la ciudad en cuestión. Ésta es transformada y construida por toda esa complejidad de relaciones en donde la política y la ideología juegan un papel fundamental. Tan es así, que, por ejemplo, ciertas estrategias de captación electoral y de adhesión al régimen han determinado formas de crecimiento extensivo de los sectores periféricos de las grandes ciudades mexicanas. Otro tipo de acción política, como en el caso de Santiago de Chile en la época de Salvador Allende, iba conformando una ciudad receptora del hábitat popular, como parte de su sector formal. No se trata de ninguna manera de casos aislados: la totalidad de las ciudades se ven conformadas y definidas también por su historia política. Igual acontece con la ideología que se expresa en forma múltiple. Uno de los aspectos más interesantes y complejos en este punto es el de las ciudades como aglutinadores de toda la comunidad, a pesar de la crisis y la enajenación que conllevan actualmente.

En esta consideración entra el reiterado reconocimiento de la participación de los «objetos», entre ellos los urbano-arquitectónicos, en amplios procesos de significación, necesariamente ideológicos. (12)
De lo dicho se desprenden dos cuestiones importantes:

a) Las determinaciones de la ciudad y la edificación no son «factores» o «instancias» mecánicamente articulados entre sí. Son procesos, también complejos, que, por así decirlo, atraviesan y conforman los procesos de asentamiento.

b) Se hace necesaria la profundización en un nivel más especificado de aquellas determinaciones.

4. El segundo nivel de las determinaciones sociales de la ciudad y la edificación

Se desprenden del primero, lo refuerzan y especifican:

a) Los grupos sociales que intervienen en la construcción de la ciudad.

b) Los procesos tecnológicos del asentamiento y la edificación.

c) Los procesos ideológicos más directamente ligados a la construcción, incluyendo a los de planificación física, los de prefiguración, las formas de lenguaje, los denominados «estilos», etc.

d) El uso y reciclaje de la ciudad y la edificación. (13)
En primer lugar, queremos destacar la importancia del conocimiento de la naturaleza social, de clase o estrato, de los grupos e individuos que participan en la construcción de la ciudad y la edificación, sea de manera directa o indirecta. Para entender ésta se torna imprescindible la ubicación de los centros de decisión, de sus ejecutores como los técnicos, profesionales y trabajadores de obra. También la de los productores y proveedores de insumos, e incluso de los usuarios. Y como hemos dicho, con este análisis quedan al descubierto los agentes políticos y especulativos que participan en la mercantilización de la tierra y la vivienda, su vinculación con el estado, las fraccionadoras e inmobiliarias. Se ven con otra perspectiva los procesos de autoconstrucción, tan comunes y masivos en nuestras ciudades, que incluso las tipifican. En fin, esta determinación constituye un «puente epistemológico» entre la «base económica» y las «superestructuras ideológicas», al comprender a los sujetos histórico-concretos que actúan en la ciudad y la conforman según sus intereses materiales y también de acuerdo a sus valores y concepciones. Asimismo, se posibilita el conocimiento de la implicación del conjunto de las determinaciones con la historia política del país y la localidad, pues los actores de la construcción de la ciudad, de una u otra forma, participan de aquélla, ya se trate de organismos del estado, de las empresas privadas ligadas a éste, de organizaciones de colonos, vecinos o pobladores, etc.

Por su parte, el análisis de los procesos tecnológicos abre una gran perspectiva no sólo para el conocimiento, sino para la transformación progresista concreta de nuestras ciudades cuando se pone al descubierto la no neutralidad de la técnica y su papel en las acciones de dependencia y dominación, así como su relación con el deterioro ecológico.

En efecto, y en esto queremos hacer hincapié, la implacable sustitución de lo rural por lo urbano, y la construcción de un masivo medio artificial, protector de las inclemencias naturales, han presentado como un saldo obligado a pagar la destrucción de la naturaleza misma. Incluso éste es ya un viejo tema literario, pie para románticos retornos al pasado, pero también para sueños utópicos. Sin embargo, ahora se nos aparece la tecnología de la edificación, de la dotación de servicios, infraestructura y equipamiento, como la elección de opciones determinadas por el carácter social de los grupos que deciden la construcción de la ciudad, y como creación de opciones propias, dirigida hacia sus intereses. Así la selección tecnológica, en sistemas capitalistas dependientes, se hace más en función de la ganancia privada y de las relaciones de dependencia, que de otras consideraciones, como la protección ecológica, y menos aún de las posibilidades de desarrollo de las fuerzas productivas del lugar, región o país, e incluso de la generación local de empleo. La formación de toda una cultura tecnológica pragmática se ha venido generando e imponiendo como un conjunto casi inamovible de herramientas neutras, para «hacer bien las cosas». Con ello se ha producido una ideología de la modernidad que utiliza los paradigmas tecnológicos como una eficaz arma de consenso, porque aparece como la instancia más alejada de lo político. Soltar el drenaje de aguas negras a los entristecidos ríos urbanos, entubar éstos y convertirlos en avenidas, impulsar el automóvil privado a granel, levantar torres de acero encristalado con material importado, junto a otras acciones como el estímulo a la desmedida operación inmobiliaria y la presencia edilicia extranjera con su lenguaje trasnacional, llegaron a verse como hechos naturales, verdaderos símbolos de una necesaria y orgullosa modernidad.

La gran amplitud que comprenden los procesos tecnológicos, ya que abarcan la totalidad de la producción del asentamiento y los artefactos -desde acciones de planificación-, los revela como partícipes fundamentales de la constitución de la misma cultura y, lógicamente, aquéllos están llamados a jugar un papel importantísimo en la generación de una cultura propia, liberadora.

Los procesos ideológicos, por su parte, son decisivos también en la producción de los asentamientos y la edificación. Han sido tradicionalmente los más tratados, y como se sabe, hipostasiados y «vistos al revés» por el idealismo y su estética. La filosofía histórico-materialista hace tiempo que ha descubierto su carácter material, su relación necesaria con la «base económica» y en consecuencia el papel que juegan en la dominación y el consenso. La ideología como «conjunto de ideas, valores y representaciones de una clase social históricamente determinada... (14) impregna también los procesos sociales y los conforma. La construcción de las ciudades y la edificación tienen asimismo un carácter ideológico, dado por los grupos que intervienen en ellas. Se realiza así históricamente el paradigma de que la ideología dominante es la de la clase dominante, quien utiliza en gran medida la construcción urbana como política generadora de consenso. Poner
al descubierto ese hecho es indispensable para caracterizar la ciudad con
temporánea latinoamericana. Pero también el análisis de sus formas específicamente urbanísticas y arquitectónicas: su trazado, su volumetría, su dialéctica entre los espacios abiertos y cerrados, privados y públicos, etc., y sus tipologías edilicias.

Las peculiares formas físicas de la edificación conllevan un desarrollo previo, implicado en la cultura. La edilicia del sector formal o de la llamada ciudad consolidada se realiza generalmente bajo normas, reglamentos y principios que constituyen parte de la institucionalidad arquitectónica. En la generación de ésta juegan un papel fundamental los profesionales, técnicos y las escuelas, que norman sus criterios proyectuales y constructivos según sistemas, métodos y principios establecidos como paradigmas. Así, nuestra modernidad urbana impone en sus albores los paradigmas del lenguaje neoclásico, sobre los barrocos coloniales. Es bastante sabido también que las academias de fines del siglo XIX proveen y producen el lenguaje del eclecticismo europeizante para las oligarquías agro-exportadoras y minero-exportadoras, quienes conciben, y construyen para sí, sectores urbanos -los centrales sobre todo- a imagen y semejanza del París haussmaniano. Las ciudades contemporáneas latinoamericanas, ante esa herencia urbano-arquitectónica, han construido la mayor parte de su sector formal con los paradigmas de la cultura industrial conformados por los principios de la eficacia-mercantil. La reciente contestación a los principios del Movimiento Moderno se da, como hemos dicho, por la emergencia de una vasta problemática, implicada en la actual crisis urbana. Se trata también de crisis de paradigmas.

Con la visión que hemos venido adoptando, advertimos que los paradigmas son necesariamente ideológicos e históricamente determinados. Su conocimiento posibilita la caracterización -y con ella la periodización- de nuestras formas culturales.

Por último, una realidad, que sorprendentemente emerge en la cultura arquitectónica contemporánea latinoamericana, es la presencia imperativa del parque construido -incluyendo a los centros históricos- como recurso para enfrentar los agudos problemas de vivienda, equipamiento y servicios. Salta a la escena la cuestión del reciclaje y, lógicamente, de la «vida social» y obsolescencia de los edificios y espacios urbanos. Y también el dilema: continuidad o ruptura de la cultura arquitectónica. El crecimiento extensivo de muchas de las ciudades del continente -producto de la especulación-, al evidenciarse como depredador, ha coadyuvado a esta emergencia problemática. Por su parte, este reciclaje se ha dado siempre, pero con un control institucional despriorizado, con excepción quizá de los centros históricos, aunque no son desconocidos los atentados que han sufrido en aras de los intereses comerciales, a pesar de legislaciones locales al respecto -casi siempre limitadas e ineficaces- y de la protección internacional, más limitada aún, con excepciones.

Ahora, junto al énfasis e impulso a los estudios sobre las ciudades en su conjunto, se desarrolla un interés especial por la conservación y revitalización de los centros históricos. Acciones en este sentido, aunque con diversas improntas ideológicas se dan en La Habana, Ciudad de México, Córdoba, Santiago de Chile, Panamá, Cartagena, Quito, Medellín y muchas otras ciudades más.

En fin, parece emerger la conciencia de que el destino de la cultura latinoamericana se juega también con las acciones de transformación de nuestras ciudades. Naturalmente, su eficacia, en un sentido progresista, estará determinada por la medida de su incorporación a proyectos sociales amplios que tiendan a profundos cambios estructurales.
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El siguiente capítulo se terminó de escribir cuatro meses antes del terremoto del 19 de septiembre de 1985, que como se sabe, fue catastrófico para una vasta zona de la Ciudad de México. Nuestro primer impulso, hay que confesarlo, fue el de rehacer el discurso original, que se encontraba ya en prensa. Ante la tragedia, se imponía revisar cuidadosamente uno a uno los conceptos manejados para caracterizar el crecimiento de nuestro monstruo urbano. Sin embargo, a medida que avanzábamos en el examen del escrito nos fuimos convenciendo de que, con algunos matices, el contenido expresado era tristemente correcto. Naturalmente habría que agregar una conclusión: el sismo puso en evidencia, de un solo golpe -brutal y despiadado- las agudas contradicciones de la construcción de la modernidad urbana de la capital de la República Mexicana. Esas contradicciones se describen y analizan en el presente ensayo.

Sin embargo, se tendría que hacer hincapié, frente a lo que el cataclismo originó, en los depredadores sistemas tecnológicos de la construcción de la ciudad. Sobre todo, los de abastecimiento de agua potable y del drenaje. Sólo apuntemos ahora lo más inmediatamente ligado con el terremoto: la sobreexplotación de los mantos acuíferos del Valle de México ha hecho altamente sensibles a los sismos amplios sectores de la ciudad. No vamos a minimizar la magnitud e intensidad del temblor: 7,5 a 8 grados de la escala de Richter, pero es evidente que tanto la sociedad civil como la política, y la ciudad misma como ente material no estaban preparadas para un impacto de esa naturaleza. Por último, si algo nos queda claro es que la proclamada reconstrucción tendría que hacerse considerando a la ciudad como un todo y a través de estrategias diferentes a las seguidas hasta ahora.
Ciudad de México

Rafael López Rangel

La séptima plaga fue la edificación de la gran ciudad de México, en la cual los primeros años andaba más gente que en la edificación del templo de Jerusalém...

Fray Toribio de Motolinía

1. ¿Cerca del Apocalipsis?

Es ya un hecho reconocido que la Ciudad de México es uno de los monstruos urbanos más extensos, caóticos y contradictorios de la sociedad contemporánea. Dentro del conjunto de las ciudades de los países capitalistas dependientes -concretamente de las latinoamericanas- no es precisamente un caso atípico, sino más bien un extremo de la expresión urbana de las contradicciones propias de nuestras formaciones sociales. Representa un ejemplo agudo de los niveles a que puede llegar una altísima y acelerada concentración económica y demográfica, incentivada por la combinación de vastas operaciones especulativas y hábiles acciones políticas de consenso, ausentes, más allá de las declaraciones sexenales, de la mediación de la planificación. Esa mezcla ha producido una problemática de extrema gravedad, que se venía gestando desde las primeras décadas de la etapa posrevolucionaria, pero que adquiere, a partir de los sesenta, tal magnitud, que sus consecuencias parecen ahora irreversibles.

La gran concentración en la capital de la República Mexicana, ha estado caracterizada también por un crecimiento extensivo fuertemente segregacionista, testimonio fehaciente de la coexistencia de negocios fabulosos, grandes ofertas de servicios, educación y cultura, la opulencia de sectores minoritarios -con su brillo edilicio-, con el acelerado deterioro de las condiciones materiales de vida de la mayoría de la población, agudizado ahora por la estrategia adoptada para afrontar la crisis inflacionaria que vive el país. En el área metropolitana de la ciudad de México, viven ahora (1985) ya más de diecisiete millones de personas, que representan el veinte por ciento de la población total del país. Se localizan en poco más de mil kilómetros cuadrados. Esa extensión ha desbordado los límites del Distrito Federal -su jurisdicción originaria desde 1827- para conurbar los Municipios aledaños del Estado de México. Incluso, ya falta poco para que se una con la capital de éste: Toluca, situada a 100 km del centro.

Para tener una idea de la magnitud del crecimiento de la ciudad, apuntemos que en 1950 contaba con tres y medio millones de habitantes en una superficie de doscientos cuarenta kilómetros cuadrados. 0 sea, cinco veces menos población y superficie, aproximadamente, que en la actualidad. Desmesura, ciertamente. Pero los números se cargan de dramatismo cuando sabemos que el 64.3 % de capitalinos conforman el hábitat del deterioro, las carencias y la pobreza: vecindades (23 % de la población); ciudades perdidas (2.3 %); colonias proletarias viejas -que se formaron en el sexenio cardenista 1934-1940- (12 %); colonias proletarias recientes (27 %). (1) Entre estas últimas se encuentra la llamada Ciudad Nezahualcóyotl con más de dos millones de habitantes, que extiende su miseria al nordeste de la ciudad. Naturalmente, en ese hábitat de la pobreza hay diferencias de niveles de servicios e infraestructura. (2) Junto al crecimiento «natural» de la población urbana, llegan a la Ciudad de México mil personas al día, expulsadas del campo empobrecido, en busca de empleo. Entre el 46 % y el 50 % de la inversión industrial y el 33 % de la inversión pública federal se ubican en la capital. Y así, el 25 % de la población económicamente activa del país, se encuentra en la Ciudad de México. Sin embargo, la mitad se ubica en el llamado sector terciario y nada menos que el 40 % está desempleada o subempleada. Las formas de crecimiento de la Ciudad de México han acarreado procesos de deterioro ecológico que incluso los voceros oficiales hacen ya explícito. Las cifras son también aplastantes. Pero las causas básicas no aparecen claramente. Naturalmente, decimos nosotros, la tríada: capitalistas inmobiliarios-agentes especulativos-burocracia política, ha sido su fundamental impulsora. La modalidad de la implantación industrial en el área metropolitana, apoyada por la burocracia política, ha favorecido al desarrollo del capitalismo en general y está también en la base de la hecatombe que nos amenaza. En 1984, el Departamento del Distrito Federal publicó, para la «consulta pública», un ambicioso «Programa de Reordenación Urbana y Protección Ecológica del Distrito Federab, (PRUPE). En sus «Antecedentes», se reconoce la existencia de graves y acelerados procesos de contaminación atmosférica, del suelo y el agua de Valle de México, y se advierte el peligro de su irreversibilidad de no tomarse medidas urgentes. En síntesis: la emisión de contaminantes creció 150 % en los últimos diez años; la ciudad genera diez mil toneladas de desechos sólidos al día; el área lacustre -original y típico ecosistema- del México -Tenochtitlan prehispánico- casi ha desaparecido; el 73% de los bosques ha sido eliminado; se ha producido una fuerte degradación de los suelos y áreas de recarga acuífera. (3) En cuanto a la contaminación atmosférica, el tipo de industria y el uso hipermasivo de vehículos de combustión interna, a base de gasolina y diesel, han sido sus manantiales principales: nada menos que más de dos millones de vehículos transitan diariamente por la ciudad y emiten, entre otros contaminantes, uno de los más nocivos: el plomo. Se calcula que para el año 2010, de seguir igual las tendencias actuales, esta cifra se duplicará. Datos que fueron presentados por México en el Simposio de París, «Metropoli», evidencian más la gravedad de la situación: la ciudad y su área metropolitana generan cerca de dos mil toneladas diarias de monóxido de carbono; 4.600 toneladas al día de gases, humos y polvos; la contaminación del agua es del 90 %. Se reconoció en ese evento, que el costo de la contaminación es de tal magnitud que México no tiene recursos para resolverlo. (4)
Pero hay más problemas. No hemos mencionado el de la dotación de agua potable -entorpecida por el enorme número de usuarios-, el de la construcción del drenaje y el del abasto. Todos ellos representan tareas formidables, algunas casi imposibles de afrontar plenamente en las actuales circunstancias. Pero no sólo es un problema cuantitativo: la tecnología adoptada para resolverlos ha resultado depredadora de la ecología y de efectos sociales adversos. Parecería ser que la otrora «Ciudad de los Palacios» ubicada en la ya olvidada e imposible región más transparente del aire, está al filo del Apocalipsis, y que más temprano que tarde se hundirá, con todas sus grandezas y miserias, en la desertificación total.

Sin embargo, hay quienes piensan -nosotros entre ellos- que si se modifican profundamente esas líneas de crecimiento de la ciudad, hasta hoy erráticas seguidoras de la ganancia privada y la especulación, la gran urbe enderezará su camino, para bien y disfrute de sus habitantes. Pero para ello hay que cambiar las formas de decisión de las acciones dirigidas a su transformación: en ella debe ser determinante la participación directa de la totalidad de los ciudadanos. Se trata en rigor del destino de una cultura.

2. El sueño eterno de la casa propia

El proceso de expansión de la ciudad tuvo un momento definitivo en la década de los sesenta. Si bien ha experimentado un incremento considerable de la población de 1960 a la fecha (cerca del 230 % contra el 147 % en el mismo lapso anterior), otros hechos han sido determinantes. Uno de ellos, fundamental, fue el gran impulso dado a la construcción masiva de viviendas -sobre todo la individual- derivado de las estrategias para el desarrollo de la fenecida Alianza para el Progreso. La proclamada «incorporación de la producción de vivienda al desarrollo», fue entendida como su mercantilización, apoyada en su origen por créditos del BID y la AID. Se crean, en 1963, el Programa Financiero para la Vivienda, y los «fondos» para su financiamiento (FOVI y FOGA). A partir de ahí proliferaron las aglomeraciones de vivienda unifamiliar sobre numerosos terrenos privados, valorizados por el proceso desatado. El capital inmobiliario y las instituciones que lo promueven adquieren desde entonces un papel preponderante en la edificación de la ciudad. Pero además, esa vastísima ocupación comercial del suelo urbano se ha realizado sin ningún criterio urbanístico global.

Por su parte, la implantación de la cultura funcionalista en México se debatió entre contradicciones que terminaron por favorecer a la empresa privada. En los primeros momentos del funcionalismo en México -décadas de los treinta y cuarenta- el estado desarrolló algunas acciones edilicias con sentido social, con la participación entusiasta de un grupo de arquitectos progresistas -incluso se llegó a formar la Unión de Arquitectos Socialistas en 1938-; pero en manos de la empresa privada, la Nueva Arquitectura se convirtió en un apoyo a la mercantilización del objeto arquitectónico, con su lenguaje neutro, y ahistórico. Ya en las décadas de los cincuenta y sesenta, arquitectos funcionalistas de la empresa privada plantearon sus alternativas de ciudad, que tampoco nada tenían que ver con el patrimonio cultural ni con la traza establecida: son enormes operaciones mercantiles. Nos referimos sobre todo a la llamada Ciudad Satélite y al conjunto urbano Nonoalco-Tlatelolco.

Es más, a finales de los años veinte, se estimula la vivienda individual. En la «Sección de Arquitectura» del importante diario «Excélsior», la Sociedad de Arquitectos Mexicanos hizo una gran campaña, bajo el lema: «La casa propia es el sueño eterno de las familias modernas». (5) Por otra parte, la mayoría de los nuevos fraccionamientos (Portales, «La Prensa», etc.) se construyeron en terrenos alejados del centro, frecuentemente exhaciendas, ante el temor por las expropiaciones promovidas por la Reforma Agraria. Naturalmente, su trazado se hizo con criterios comerciales. Como ejemplo de trazo discontinuo, destaca el fraccionamiento «Hipódromo Condesa» -de fisonomía decó- ubicado en el comienzo de una de las dos grandes arterias del desarrollo citadino, la Avenida Insurgentes, cuyo trazado siguió la forma de la pista de carreras que se encontraba originalmente en el terreno (como caso único, está dotado de generosos espacios verdes). Fue terminado en 1927 y construido por los arquitectos introductores del urbanismo moderno en México. Dominaban ahí viviendas unifamiliares, de tipo medio. La publicidad de la época lo calificó como «el fraccionamiento más moderno de América Latina».

3. La digitalización del centro

En la primera mitad de los cincuenta se opera en la Ciudad de México la saturación y el consecuente desbordamiento del centro tradicional, y se da una violenta prolongación del mismo, hacia el sur y el oeste, siguiendo dos líneas de desarrollo: la Avenida de los Insurgentes y el Paseo de la Reforma. Se produce entonces un crecimiento digital de la localización de 28 las grandes inversiones inmobiliarias, los centros de los negocios, y los comercios importantes. La ciudad crece también verticalmente a los lados de esos ejes. En esas áreas alargadas (6) la gran urbe va creando su imagen de modernidad y un deslumbrante espejismo de progreso. Si pudiéramos hablar de usos y actividades especializadas, diríamos que en el Paseo de la Reforma se ubican preponderantemente importantes edificios de las financieras, bancos y grandes hoteles, que se mezclan con comercios elitistas y sofisticados, y con algunos edificios gubernamentales. Ese eje, que remata en el Castillo de Chapultepec, fue el paseo haussmaniano de las aristocracias decimonónicas y de la belle epoque mexicana. Ahí se erigieron afrancesados chalets suburbanos, desde fines de siglo pasado hasta principio del presente, que se extendían hacia el otro gran eje, en la también aristocrática colonia Juárez. La revolución de 1910-1917, al incentivar la masificación, propiciar el desarrollo de la clase empresarial, y permitir la entrada de las inversiones extranjeras -sobre todo norteamericanas- impulsa propuestas culturales, que se expresan en el Paseo de la Reforma, aunque con diferente intensidad: desde el «neocolonial» de los veinte hasta el funcionalismo de los cincuenta y sesenta, pasando por el decó arquitectónico. La fisonomía funcionalista de este gran eje está definida por la empresa privada aunque no faltan los intervencionismos estatales (como el edificio del Instituto Mexicano del Seguro Social, 1942, y el de la Secretaría de Recursos Hidráulicos, 1956).

Desde la segunda mitad de los sesenta a la fecha, también se enclavan ahí edificios posfuncionalistas de diversos tipos, como el aberrante posmodernismo de la Embajada de los Estados Unidos y los «tardomodernos» de cristal espejo de hoteles, financieras y oficinas. Son de mencionarse entre otros el City Bank -símbolo y presencia de la penetración imperialista-, la Embajada del Japón, y ya en la prolongación del Paseo, por el Bosque de Chapultepec, el Hotel Presidente Chapultepec, la Plaza Comermex y el edificio Parque Reforma (1984). Por cierto, la verticalidad de los edificios del Paseo de la Reforma desvaloriza la escala de los monumentos de sus glorietas, construidos por la oligarquía porfiriana. La modernidad ha sido aquí implacable con la historia.

La influencia del Paseo de la Reforma se extiende en su margen noroeste a lo largo de varios kilómetros (más o menos 6 a partir de la Alameda Central) antes de penetrar en la lujosa colonia Lomas de Chapultepec, y abarca entre 1 y 2 km de ancho. Es un espacio de alta valorización del suelo y cuantiosas inversiones. Incluso, en el borde de una avenida que penetra por la zona del vetusto y hoy conurbado pueblo de Tacuba (Avenida Marina Nacional), se levanta el edificio más alto de México y quizás de América Latina (57 pisos): la tardomoderna y bruñida Torre de Petróleos Mexicanos, a menos de kilómetro y medio del Paseo de la Reforma y en el límite de uno de los barrios proletarios viejos más célebres y arquetípicos, el de Santa Julia. Junto a ese símbolo -esperanza fallida del desarrollo petrolero de México- se está generando un polo de inversiones comerciales, el conjunto y la plaza «Galerías», del cual se yerguen tres torres sobre uno de los últimos «malls» del comercio sofisticado de la ciudad. Estos grandes trasplantes de las formas norteamericanas del consumo, que se plantean como pequeñas ciudades protegidas, paraíso de las ventas para el público cautivo que compra porque compra, constituyen un verdadero sistema en la metrópoli, para la «gente bonita»: Plaza Satélite (1972), Plaza Universidad (1970), el gigantesco centro Perisur (1980), Bosques de Las Lomas (1975) y la reciente «Plaza Inn» (1985).

En el cruce de Reforma con la Avenida Insurgentes hacia el sur, destaca la colonia Juárez, que ahora ha sido reciclada en gran parte como exclusiva zona comercial y hotelera. Un buen número de las viejas residencias afrancesadas han sido adaptadas a su nueva función y otras se han demolido para erigir edificios altos, de tendencia posfuncionalista. Es la llamada «zona rosa» que a poco más de veinte años de vida muestra síntomas de decaimiento.

La Avenida de los Insurgentes ha vertebrado una línea de desarrollo urbano comercial de largo recorrido: cerca de diez kilómetros en su tramo más influyente, desde el centro hasta el anillo periférico, de un recorrido de treinta y cinco kilómetros, después de pasar por una de nuestras grandes islas funcionalistas: la Ciudad Universitaria del Pedregal, construida en la década de los cuarenta con una tendencia arquitectónica nacionalista dentro del racionalismo de las vanguardias (las otras islas funcionalistas son el también nacionalista Centro Médico Nacional, 1955-1961, y el gigantesco conjunto habitacional Nonoalco Tlatelolco, de los sesenta). De la multitud de edificios significativos que han sustituido casi por completo las residencias de los años treinta y cuarenta, y con una concepción urbanística más o menos generosa en cuanto a espacios verdes, destacan indudablemente el Hotel de México -inconcluso- y el Polyforum Siqueiros. Aquél, de línea funcionalista, es otro de los rascacielos mexicanos. Tiene 51 pisos y forma un conjunto de pretensiones culturales con el Polyforum, decorado externa e internamente por el muralista David Alfaro Siqueiros. En ese gran eje proliferan los edificios de lenguaje funcionalista, sobre todo oficinas, almacenes comerciales y apartamentos construidos entre 1950 y 1970. Algunos de estos inmuebles están obsoletos y ahora emergen ya los «tardomodernismos» y, en mucha menor medida, los «posmodernismos», aunque éstos -en general- sin ninguna intención contextualizadora y sin calidad proyectual. En la Avenida Insurgentes y franjas aledañas, polemizan diversas propuestas arquitectónicas que constituyen -junto a miles de anuncios comerciales que proliferan no sólo en ese eje sino en toda la ciudad- un ecosistema del consumo y de multitud de intereses privados.

La Avenida de los Insurgentes, que obviamente no es homogénea, tiene un momento de gran significación para el crecimiento de la Ciudad de México en la zona de su intersección con el mencionado Periférico Sur. En primer lugar, en la extensión de los terrenos pedregosos de la Ciudad Universitaria, en pleno sexenio de José López Portillo (1976-1982), se construyó el Centro Cultural Universitario (CCU), de cuidadoso e interesante diseño posfuncionalista, pero que no tiene nada que ver -como el resto de las construcciones nuevas de la CU- con la idea nacionalista original. Es de señalarse la Sala Nezahualcóyotl, de bien resuelta acústica y de espacios interiores inspirados en los mejores ejemplos internacionales de edificios del mismo género. La nueva imagen cultural oficial de la Universidad Nacional Autónoma de México alcanza su más acertada definición de esteticidad pura, sin compromiso político crítico, en el Espacio Escultórico, un gran e impresionante plato de lava, para alimento del espíritu, innegablemente bello, bordeado por una hilera circular de dientes de hormigón. Para completar el CCU, se colocaron en sus generosos espacios abiertos esculturas metálicas «no figurativas». En segundo lugar, ya bordeando el periférico, hacia el poniente, se halla toda la zona de desarrollo que se une con uno de los fraccionamientos de lujo más relevantes del México desarrollista (década de los cincuenta): Jardines del Pedregal, de lujosas residencias jardinadas en medio de la lava volcánica, en donde el funcionalismo mostró sus posibilidades de elegancia y lujuria. Por otra parte, desde fines de los setenta, se han erigido, en la zona citada, grandes edificios: el mencionado Perisur, monstruo comercial de cerca de cuarenta mil metros cuadrados cubiertos, construidos en un terreno de doscientos mil metros cuadrados. Ahí se conjuntaron, como en los otros «malls» -pero aquí, «a lo grande»-, empresas trasnacionales y poderosas firmas nacionales y mixtas del país: Sears Roebuck, American Express, Sanborn's, El Palacio de Hierro, París- Londres... Lógicamente, dentro de la tipología de los shoppings, su manejo morfológico es una mezcla de tardo y posmodernismo en
donde cada empresa le imprime su propia imagen. Frente a este centro comercial, en la margen sur del periférico, destaca la tardomoderna torre de Transporte Marítimo Mexicano y, hacia el poniente, las masas grises del Canal 13 de Televisión del Colegio de México y la Universidad Pedagógica,  éstas últimas de fuerte intencionalidad estética casi escultórica, bien lograda en el edificio del Colegio de México. Transponiendo el periférico, la Avenida de los Insurgentes conduce a la Villa Olímpica Miguel Hidalgo, importante conjunto habitacional de altas torres, residencias construidas en 1968 para albergar a los atletas que llegaron al evento internacional. Como remate, en esa zona se ha construido otro enorme paraíso de consumo, nuestra Disneylandia, el llamado Reino Aventura, burdo producto del laissez faire de la cultura arquitectónica de México, que se abre sin recato cada vez que hay oportunidad a los kitsch y pastiches de la peor producción norteamericana.

4. Del crecimiento radiocéntrico y digital a la suburbanización

Al mismo tiempo que se da ese proceso de digitalización espacial de las altas inversiones, la inaccesibilidad del centro tradicional se acentúa no sólo por las distancias, sino por el acelerado aumento de la densificación del tránsito, que los sucesivos y vastos planes viales no logran frenar, incluyendo al metro, que se inicia en 1968. Ya para finales de la década de los cincuenta, era perfectamente clara la tendencia a la concentración de inversiones en comercios y otros servicios en puntos estratégicos de las diversas delegaciones del Distrito Federal e incluso fuera de éste. Un caso paradigmático fue la construcción de la mencionada Ciudad Satélite en la propia década de los cincuenta, al noroeste de la ciudad. Fue concebida como un área residencial autosuficiente de altos ingresos y se ubica en uno de los espacios vacíos de la zona industrial, en terrenos ejidales, absorbidos por un uso urbano incentivado por negocios altamente especulativos. Los criterios del zonning y de la supermanzana fueron aplicados aquí. Por cierto, en esta etapa de auge de los principios funcionalistas en nuestro país, se llegó a plantear la satelización como respuesta al crecimiento de la capital. Sin embargo, en menos de veinte años se formó en la zona una gran mancha de fraccionamientos que terminaron adheridos a la Ciudad de México. La imagen rural de decenas de asentamientos conurbados fue violentamente agredida por una caótica cultura formal urbana de artefactos banales de la arquitectura para el consumo masivo. Los ejemplos de «buen diseño», son unos cuantos objetos aislados dentro de ese mar del caos. No constituyen, ni de lejos, una digna arquitectura urbana.

Por otra parte, el reforzamiento de centros alternativos se da sobre todo en lugares y barrios de concentración tradicional, como Tacuba, Azcapotzalco, Tacubaya, Coyoacán, San Ángel, Mixcoac, La Villa y otros. La mayoría de ellos son asentamientos conurbados en diferentes épocas y aún tienen algunos sectores testimonios de su antigüedad y de su status social:

Coyoacán y San Ángel, en el sur, muestran todavía los rasgos barrocos de su edilicia colonial aristocrática, y todavía son asiento de familias de altos ingresos, aunque mezcladas con capas medias y bajas. En estos barrios que por así decirlo se han salvado apenas de las tajadas de pavimento y automóviles de los programas viales- se han aplicado reglamentaciones y normas constructivas que tienden a conservar y prolongar su carácter arquitectónico. Sin embargo, son también islas, ya que, apenas se trasponen ciertos límites, la presencia de la modernidad desnacionalizada, la segregación y el deterioro, son contundente discurso urbano.

Por su parte, centros como Tacuba, Azcapotzalco y La Villa son antiguos pero no aristocráticos. Los tres son de origen prehispánico e incluso las calzadas que en aquella época unían a Tacuba y La Villa con la capital Azteca normaron, en lo general, la retícula colonial, que por cierto aún conserva el centro histórico. Ahora están fuertemente densificados por una población de capas medias y bajas. Y como acontece en toda la ciudad «formal» los grandes intereses monopólicos de los supermercados y otros «servicios» hacen ahí pingües negocios, aplastando formas tradicionales de consumo. En la Villa se da un caso singular: por una parte se ha reforzado, como gran centro religioso multitudinario de carácter nacional, con la construcción de la nueva y enorme Basílica de Guadalupe, que sustituyó al tradicional recinto colonial, y, por la otra, se generó el enclave comercial de Lindavista-Montevideo. El núcleo religioso se conecta con extensas zonas pobres de la ciudad, hacia el oriente y el norte, en tanto el comercio monopólico nuclea una zona de ingresos medios y aun altos.

Las calzadas que unían Azcapotzalco con Tacuba y ésta con el centro fueron vertebrando en los primeros lustros del presente siglo un desarrollo de casas campestres, a la manera de villas porticadas de tamaño medio, cuyos propietarios seguramente pertenecían a sectores acomodados de esas localidades y ocasionalmente a algunos servidores bien remunerados de la oligarquía. Fueron fuego ocupadas por familias de capas medias y se han ido sustituyendo por la edilicia masiva, que las ha rodeado completamente.

Sin embargo, quedan todavía tramos urbanos que las conservan.

La construcción del periférico oriente -inconcluso aún en 1985- y la coyuntura de las Olimpíadas de 1968, dieron pie para la realización de una operación soñada por las inmobiliarias: la generación de una «ciudad dentro de la ciudad» alrededor de la ex-hacienda de Coapa. Abarca grandes extensiones ejidales. Naturalmente, con ello no hacían sino reforzar la tendencia de privatización del Sur y de conversión capitalista de los terrenos agrícolas en urbanos. La «ciudad dentro de la ciudad» ahí está ya, y es un inmenso fraccionamiento de casas de dos niveles, erizado en algunos puntos por edificios condominiales de poca altura y por unas cuantas torres grises de vivienda estatal, del Instituto de Seguridad Social al Servicio de los Trabajadores del Estado (1SSSTE). El centro de esta vasta zona está pegado al periférico y conformado por tiendas de las cadenas monopólicas y sus estacionamientos.

En fin, ahí la trama de la promoción y el negocio inmobiliario están realizados. Naturalmente, como acontece en toda la ciudad, los servicios públicos de salud, educación y cultura corren por cuenta de las delegaciones correspondientes del Departamento del Distrito Federal y de las instituciones federales abocadas a ello. Como se sabe, son en general insuficientes.

5. La gran velocidad de crecimiento de los asentamientos marginales

El espectacular crecimiento extensivo de la ciudad, fuera del área consolidada, regular o «legal», llega a rebasar en algunos sectores del norte y el oriente los 25 km de radio, desde el centro metropolitano. Una de sus causas fundamentales es la política de asimilación de los asentamientos irregulares, que se han sucedido unos a otros. Como lo señala Alejandra Moreno Toscano, también se dio en su momento (desde el sexenio 34-40 y aun antes) una especial acción política del partido oficial para regularizar terrenos irregulares y obtener consenso hacia el régimen. (7) En general, y según señalamos en nuestras consideraciones generales, los procesos políticos han determinado formas de las operaciones económicas en la Ciudad
de México, y éste es otro ejemplo de ello.

Está hoy suficientemente claro, por su parte, que cuando un terreno se asimila a la legalidad y, en consecuencia, a los sistemas tributarios establecidos, queda fuera del alcance de sus propietarios originales, quienes se ven
 sustituidos por familias de mayores posibilidades. Con respecto a esto, el investigador Jorge Legorreta ha demostrado que los terrenos ejidales sufren la agregación de cuatro rentas en su proceso de incorporación al régimen urbano formal. (8) Se da entonces un encadenamiento sucesivo -afirma el autor citado- de acciones que favorecen la especulación. Intervienen en aquél el ejidatario, el promotor (que frecuentemente es un líder,  ligado con el estado y el partido oficial, el PRI), el colono, el estado y nuevamente el colono (que no siempre es el mismo que el colono original). (9) Los primeros colonos tienen que ocupar otros terrenos, ensanchando desmesuradamente la ciudad. La ilegalidad de la posesión de la tierra se convierte en una situación favorecedora de la especulación y el consenso, y por
lo tanto tolerada e incluso fomentada. Y así, junto a la migración del campo y otras formas de crecimiento «natural», estos procesos provocan el espectacular estallido urbano de la ciudad de México. Los agrupamientos tuguriales proliferan en laderas y tierras llanas, coexisten con sectores menos precarios, edificados con materiales sólidos y techumbres de lámina y asbesto. Con el tiempo éstas son sustituidas por hormigón armado, a pesar de su costo, lo que demuestra la imposición, incluso ideológica de las tecnologías convencionales. Esta imposición tiene consecuencias altamente depredadoras del medio ambiente directo en el caso de los sistemas de alcantarillado y recolección de basura. Las técnicas convencionales de redes de tubería, que drenan las aguas corrientes naturales, contaminan los ríos que aún quedan a cielo abierto, ennegrecen sus aguas, y se inunda el ambiente de un hedor nauseabundo. Los servicios urbanos deficitarios y la insalubridad del hábitat de la precariedad no son obstáculo para que de todas y cada una de las casas emerjan antenas de televisión. Se produce con esto un paisaje urbano de tugurios sembrados con esos símbolos de la ideología del consumo masivo.

6. Las transformaciones del sistema circulatorio

Ante el caos del tejido de las calles de la ciudad, se ha optado, para unir grandes distancias en la superficie, por la superposición de vías de circulación media y rápida, que ahora constituyen una trama más o menos complicada. Sin embargo, las improntas sexenales no han permitido que muchos de esos proyectos se terminen, con lo que no se obtiene, a escala metropolitana, la continuidad y la fluidez buscadas. No obstante, junto a otras obras -como las del drenaje profundo- éstas han sido de considerable magnitud. En algunos tramos o sectores, los puentes, tréboles y pasos a desnivel proporcionan una imagen urbana de espectacular modernidad, aunque frecuentemente atentan contra la escala humana de los edificios. Al mismo tiempo, han valorizado el suelo de sus márgenes de tal forma que en pocos años los usos residenciales han cedido frente a los comerciales, llegándose al grado -como sucedió con los «ejes viales» construidos en el sexenio de José López Portillo (1976-1982)- de destruir la unidad de barrios cercanos al centro de la ciudad. Otra de las implicaciones de estas vías es la priorización del uso de automóvil privado sobre todo, que ante el peatón se erigen en cauces y barreras infranqueables. El «sistema vial» de la Ciudad de México se ha venido construyendo desde 1950 y está formado por: subsistema de «anillos» de gran longitud, un conjunto de «vías radiales» y la trama de «ejes viales» mencionados. Los primeros son, en orden cronológico, el Anillo Periférico y la Carretera Trans-metropolitana.

Las llamadas «vías radiales» atraviesan grandes sectores urbanos y, junto con los anillos -sobre todo el periférico-, han impulsado el desarrollo de varias zonas. Son avenidas como Río San Joaquín, Vallejo, Ignacio Zaragoza, Canal de Miramontes, Reforma Poniente y muchas otras. Por su
parte, los ejes viales suman más de doscientos kilómetros de recorrido y
estructuran una  cuadrícula superpuesta de gran escala, hecha a base de demoliciones de millares de frentes de casas y edificios. (10) Significaron también el desalojo de familias de bajos recursos en varios sectores, como en la colonia Guerrero.

Sin embargo, por la ausencia de planes de largo alcance, de una ciudad de vías fluidas en los años treinta y cuarenta, México es hoy una urbe de recorridos continuamente entorpecidos. La velocidad promedio en sus calles es menor de veinte kilómetros por hora y en las horas punta alcanza apenas 5 km/h. Según cálculos estrictamente económicos se tiene por ello
una pérdida de tres millones de pesos diarios. Gloria González Salazar señala que en esas condiciones se da una sobreutilización de vehículos, sobre todo autobuses, y que el propio metro trabaja con un 163 % de ocupación promedio. (11) En ese mismo texto, la autora cita estudios de organismos progresistas del país que demuestran que más del 80 % de los usuarios de los autobuses son obreros, quienes llegan a emplear hasta 4 horas para ir de su casa al trabajo.

Es lógico pues que los más afectados por estas condiciones de la vialidad (y en general por la llamada crisis urbana en su conjunto) sean las numerosas capas de trabajadores y las familias de ingresos bajos y aun medios.

Sin lugar a dudas, el metro representa una alternativa mucho más eficaz en la problemática del transporte. Su primera línea fue inaugurada en
1969. Sin embargo, la construcción del sistema no marcha con la celeridad
deseada. El Plan Maestro del Metro proyecta para el año 2000 una red de 378 km, con 807 trenes, 240 estaciones, y prevé que conducirá 24 millones
de personas al día. En 1984 contaba con 6 líneas, 95 estaciones, 141 trenes en circulación y 98.5 km de longitud y transportaba 4.2 millones de personas al día. La estrategia consiste, según los propios técnicos, en la construcción de una gran cuadrícula, en gran parte subterránea, que cubra la ciudad. Mas como no abarca zonas densas del norte y el oriente ni de municipios conurbados, se proyecta un ferrocarril suburbano para tal efecto.

La importancia urbanística del metro es evidente. Se ha valorizado el suelo cubierto por el servicio, y de manera enfática el del entorno de las  estaciones principales, propiciándose un uso comercial de todo tipo, incluyendo el ambulante. En horas punta se produce, en no pocas de ellas, un congestionamiento considerable de vehículos y personas (como en la estación Tasqueña). La construcción de accesos y estacionamientos en algunas estaciones y la construcción de las estaciones mismas, han dado lugar a fuertes modificaciones, como acontece en el cruce de la Avenida de Los Insurgentes con la Avenida Chapultepec, realizadas con motivo de la construcción de la estación Insurgentes.

La parte superficial de ésta cuenta ya como un elemento de permanencia urbana. Los puentes de las vías elevadas cambian también la escala de calles y edificios. En fin, la ciudad misma adquiere una imagen de gran metrópoli cuando los largos trenes circulan por esas vías.

7. Planificación urbana ¿para quiénes?

A estas alturas del proceso, el gobierno del Distrito Federal se propone, a través de un programa de largo alcance -el mencionado PRUPE-, modificar las formas de crecimiento de la Ciudad de México y rescatar la ecología de la misma y su entorno.

Para lograr tales propósitos, entre otras cosas, plantea la necesidad de frenar el crecimiento horizontal de la ciudad y disminuir su crecimiento poblacional. Como estrategia urbanística fundamental se crearían ocho centros urbanos, verdaderas <ciudades dentro de la ciudad», que tendrían concentradas grandes ofertas de servicios administrativos, económicos, industriales, culturales y recreativos, a cuyo alrededor, se desarrollaría la vivienda correspondiente. En relación con ésta, propone estimular la departamental sobre la unifamiliar. Los centros de referencia formarían un sistema junto con el centro histórico y se construirían en base a aglomeraciones en pleno proceso de densificación: San Ángel, Coapa, Tacuba, Azcapotzalco, Tacubaya, La Villa, Iztapalapa y Zaragoza.

La protección ecológica, se afirma en el PRUPE, requiere el «tratamiento e incineración de la basura», la aplicación de un estricto control a
la emisión de contaminantes, la reubicación de algunas fábricas, el retiro de vehículos en mal estado y el estímulo al uso del transporte público y bicicletas. (12) Al mismo tiempo, se limitaría el crecimiento urbano sobre áreas boscosas y no pobladas. Se propone rescatar zonas agrícolas y forestales 
degradadas. Para lograr esto último, se declara que se tendrían que tomar acciones «decididas y enérgicas» con respecto a los asentamientos irregulares localizados en zonas boscosas y suelos de recarga acuífera. «Además, continúa el texto, se trata de comunidades que escapan por entero al sistema de tributación del Distrito Federal». (13) El programa propone también la constitución de una reserva natural de 77,000 hectáreas de áreas boscosas y no pobladas, al sur de la mancha urbana de la ciudad.

El documento en cuestión plantea que, para poder realizar esos objetivos, se requiere «recapturar la rectoría del Estado en el uso y destino del suelo». Con ello, prosigue, se coadyuvará al control del crecimiento urbano, a la descentralización de servicios y de población y a la restricción de asentamientos irregulares y nuevos fraccionamientos. En otra parte del
texto se hace una declaración significativa: «debe reducirse la inversión pública realizada en el Distrito Federal a una medida equivalente al promedio nacional». (14)
Aunque la presentación y algunas propuestas concretas son nuevas, tienen antecedentes. El más inmediato es el Plan de Desarrollo Urbano del Distrito Federal, publicado en 1980. Junto a otros propósitos, también se plantea ahí el sistema de centros urbanos, para «ordenar la estructura urbana del Distrito Federal».(15) Este plan se deriva del Plan Nacional de Desarrollo Urbano (1978), en el que se plantean acciones estatales para el ordenamiento y regulación de los asentamientos humanos en el país. (16) Ambos planes se inscriben en toda una intención planificadora a nivel global y sectorial del sexenio de José López Portillo (1976-1982). Sin embargo, fue en el régimen anterior (1970-1976) cuando oficialmente se reconoció la «crisis urbana» del país y se creó la Ley General de Asentamientos Humanos. La puesta en escena de la problemática urbana en México, coincide con el «espíritu de Vancouver», es decir, con la preocupación a nivel mundial -hecha suya por la ONU- por la situación y destino de los asentamientos humanos. (17)
Así podríamos remontarnos hasta la Ley General de Planeación de la República de 1930 y los planes reguladores funcionalistas de los cuarenta-cincuenta.

Parecería ser que hasta ahora los planes han sido ineficaces, aunque cuenta también el hecho de que el desmesurado crecimiento de la Ciudad de México ha rebasado todo pronóstico. Pero resaltan dos cuestiones:

a) Las acciones y medidas que se han tomado obedecen más a coyunturas políticas, de frecuencia sexenal, que a una continuidad de criterios.

b) El control urbano se ha ejercido dentro de la línea «planificar en la libertad», que significa el respeto e incluso el impulso a los negocios privados, simultáneamente a concesiones sociales hacia la población trabajadora, sobre todo ahora que las demandas urbanas están respaldadas por organizaciones políticas independientes.

Con la experiencia en carne propia de tal estilo político, el habitante común de la «ciudad más grande del mundo» se llena de desconfianza ante el PRUPE. Surgen inmediatamente varias certidumbres:

1. Si no se enfrenta a fondo la especulación urbana -y con la estrategia monetarista del gobierno tal cosa será difícil-, la erección de los centros urbanos caerá irremisiblemente en manos de las empresas inmobiliarias, en su propio beneficio.

2. La erradicación de los asentamientos irregulares de las zonas de protección ecológica contraría en principio derechos populares sobre el suelo y la vivienda.

3. Toda acción que se constriña en la práctica al Distrito Federal y no involucre en su base misma a las áreas conurbadas, tendrá limitaciones.

4. Si no se modifican profundamente los procesos tecnológicos urbanos -desde los de infraestructura y servicios, hasta los de la edificación misma- el deterioro ecológico continuará, y las formas de dominio social, emanadas de los usos tecnológicos convencionales, seguirán siendo reforzadas.
5. Si no cambian, en fin, las tendencias actuales, esencialmente especulativas, de control y uso político de la construcción-crecimiento de la ciudad, ésta será cada vez más segregada, inaccesible para los numerosos sectores de bajos ingresos, en lugar de constituirse en una ciudad satisfactoria de las necesidades materiales y culturales de sus habitantes, sobre todo de aquellos sobre los que ahora cae el peso de la crisis.

8. La nueva historia del centro histórico

Lo que hoy se considera oficialmente el centro histórico de la Ciudad de México, ocupa poco menos del uno por ciento de la superficie total de la ciudad. Sin embargo, representa más de cuatro siglos de historia del propio país y de su cultura material urbana. Ahora se encuentra, en general, altamente congestionado y deteriorado. Esto último sobre todo por las condiciones en que se encuentran sus edificios de vivienda, en muchos de los cuales son dramáticas. Empero, hay sectores en él de altas inversiones y, como se ha dicho ya, fue, hasta la década de los cuarenta, el lugar por antonomasia de los negocios urbanos, de la educación superior y la cultura.

A pesar de las acciones descentralizadoras que se ha propuesto realizar últimamente el gobierno, sigue siendo el punto neurálgico de las decisiones que afectan al país entero. También es el hábitat de miles de familias de trabajadores. En las 668 manzanas que lo componen, existen, a juicio de los especialistas, más de mil cuatrocientos inmuebles de valor histórico monumental. (18) Sin embargo, fuentes oficiales reconocen que «ostenta un déficit considerable en zonas verdes y espacios abiertos y estacionamientos». (19)
Lógicamente, en el centro histórico la superposición de lenguajes arquitectónicos ofrece una gran variedad. Están ahí casi todos los estilos edilicios de México, y hay lugares que son una verdadera babel, aunque hay otros en los que todavía se reconoce cierta unidad. Éstos se encuentran -como es obvio- en las áreas cercanas a la Plaza de la Constitución, en donde se ha respetado, más o menos, la arquitectura colonial. Pero ni ellos se escapan a la amalgama lingüística, producto y expresión de la propia historia de México. Por cierto, el lenguaje ecléctico de la oligarquía porfiriana (1877-1910) empezaba a imponer su propio proyecto europeizante de ciudad, sobre la imagen colonial, hecho que fue interrumpido por la revolución de 1910-1917. Destaca del porfiriato la resemantización de la Alameda, con la construcción de la inmensa mole nouveau, blanco y marmórea, del Palacio de Bellas Artes (iniciado en 1904) con su propio arreglo de espacios urbanos, el edificio de Correos, el Hemiciclo a Juárez, el mobiliario urbano, fuentes y esculturas que fueron colocadas por la dictadura en el gran espacio ajardinado. (20) El proyecto cultural posrevolucionario también está de manifiesto en el centro: en rigor, en términos arquitectónicos, el centro ha sido el gran campo de juego en que la historia se ha venido enfrentando a ella misma. Las permanencias urbanas han sido producto de ese juego.

El 11 de abril de 1980, el estado mexicano, a través del DDF, reconoce una zona de monumentos históricos, de 9.4 km2, que denomina oficialmente Centro Histórico de la Ciudad de México. Queda así comprendido dentro de la política de «Restauración del Centro Metropolitano» del Plan de Desarrollo Urbano del DF, que entre otros lineamientos establece la relocalización de algunas dependencias del sector público federal, de abastos y de industria ligera. El plan ordena la intensificación y «zonas de interés histórico y/o arquitectónico». También plantea dotar de la infraestructura turística y el equipamiento necesario a las zonas monumentales e históricas de la ciudad, «desalentar el tránsito de paso por el centro de la ciudad; recuperar para el peatón el espacio público utilizado para circulación vehicular; reducir el tránsito diurno». Como meta fundamental se propone la elaboración del «Plan Parcial del Centro Histórico de la Ciudad de México».

Hasta ahora (principios de 1985) las acciones más relevantes son:

a) La erradicación de bodegas y locales de la Merced, de toda una área que fungía como central de abastos para la ciudad. Esa función originaba fuertes congestionamientos de tránsito, contaminación y deterioro. Se construyó, para tal efecto, un enorme edificio en la delegación lztapalapa, al oriente de la ciudad, a donde se obligó a locatarios y bodegueros a trasladarse;

b) La revitalización -¿podría llamarse así?- de las treinta manzanas que ocupaban los locales y bodegas de referencia. Ésta incluye, peatonalización y adoquinamiento de algunas calles, conservación y restauración de edificios seleccionados (uno de los más importantes es el bellísimo templo churrigueresco de la Santísima Trinidad), remozamiento de fachadas, instalación de mobiliario urbano...;

c) La construcción, aún no completamente terminada, pero ya en uso y con inauguración presidencial de por medio, del monumental edificio del Poder Legislativo, que sustituye al neoclásico recinto de la calle de Donceles. El nuevo inmueble es, en alguna medida, la realización de un viejo sueño de los hombres del poder en México y que los eventos armados de 1910-1917 frustraron: tener un símbolo grandioso del poder mismo. Este edificio forma un «polo» ubicado en el extremo de una calle que visual y simbólicamente parte de la Plaza de la Constitución, a un costado del Palacio Nacional mismo.

Se genera así un significativo espacio urbano que se abre frente al poder ejecutivo y se cierra frente al legislativo. Y en efecto, el monstruo de la Candelaria es un cerramiento urbano que tapona tajantemente y con toda intención la densificadísima salida a Puebla, tradicional conexión carretera con el oriente y el sur de país. La difícil accesibilidad a la sede de la Cámara de Diputados, se reafirma con el increíble paso de la línea cuatro del metro, a lo largo de toda su fachada principal.

Los efectos de las recientes intervenciones estatales en el centro histórico de la Ciudad de México no se han hecho esperar. Desconocemos el número de personas, incluyendo familias de trabajadores, que salieron de la Merced. Porque no sólo se erradicó el abasto, sino actividades de producción (talleres) y viviendas. Pero el caso es que ahora es un lugar sin vida, una gran escenografía en la que domina el estilo colonial. Naturalmente, los intereses inmobiliarios y los del comercio «fino» calculan su acción sobre esos espacios que parecen valorizados para ellos. La cosa no es tan fácil porque el lugar es pobre e incluso lumpenesco. Pero pertenecía -aún pertenece- a la población de bajos recursos. Además el uso unifuncional que ofrecen los nuevos intereses no parecen muy revitalizadores que digamos. A grado tal que, en mayo de 1984, un pequeño grupo de connotados arquitectos dio a conocer públicamente sus dudas y cuestionamientos con respecto a la «operación centro histórico». Sus declaraciones son significativas en un medio en que la conciencia cívica sobre la ciudad -valga la redundancia- parece no existir. Claman porque se implementen en aquél usos polifuncionales, incluyendo de manera enfática la habitación. «Los lugares sin viviendas se mueren» dijo uno de ellos. Destacó la riqueza vital de la mezcla de usos de las unidades de viviendas, y señaló en franca controversia, que al proyectarse un downtown tipo ciudades norteamericanas de los años veinte y treinta, con una zona exclusiva de negocios que excluye todo otro uso, al anochecer esa parte de la ciudad muere, transformándose en algo sórdido, peligrosísimo». El artículo de la revista especializada en donde aparecen estas opiniones, tiene un título sugerente: Esplendor y agonía del Centro Histórico. (21)
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... siendo la Provincia de Tlaxcalteque, cabeza de obispado y tierra fértil y sana y cerca de puerto y veintidós leguas de México, hasta agora ni se ha poblado ni puebla de Cristianos Españoles, de cuya causa la dicha Provincia viene en disminución, nuestras rentas reciben mucho daño, y él no puede resider en la dicha tierra ni hacer su iglesia...: Por ende, yo os ruego y encargo mucho que trabajéis en que la dicha Provincia se haga pueblo de Cristianos Españoles en el más conveniente y aparejado lugar que os pareciere. Yo la Reyna, por mandato de su Majestad...

Real Cédula, 18 de enero de 1531

1. Ciudad histórica y contraciudad contemporánea

A pesar de los embates de la modernidad, que han sido agresivos sobre todo a partir de los años sesenta, la Ciudad de Puebla -que tiene hoy mas de un millón de habitantes- conserva todavía, en su centro histórico y barrios tradicionales, una fuerte fisonomía colonial. Pero aun estos sectores no han escapado a la subversión de su unidad, originada fundamentalmente por el negocio privado, la especulación y una concepción ahistórica de la cultura material en la que prevalecen los valores de la eficacia mercantil.

Por ello mismo, desde la década de los cuarenta, y aún un poco antes, el crecimiento extensivo de la ciudad se da prácticamente según las leyes M mercado, y con un desarrollo tipológico y morfológico que va adoptando el lenguaje funcionalista comercial, luego de pasar por el «decó arquitectónico» y el denominado «colonial californiano». En la primera etapa de desarrollo de las colonias modernas de la ciudad, dominan estos lenguajes. Son áreas inmediatas al centro histórico y en lo general continúan la traza urbana colonial. Estuvieron destinadas sobre todo a las capas medias que empezaban a proliferar por la entrada franca del capitalismo y en virtud de la terciarización de la economía.

Se va formando así el contrapunto a la edilicia colonial y decimonónica. Pero es a raíz de la incorporación de Puebla a la estrategia nacional de descentralización industrial de la década de los sesenta, cuando su crecimiento horizontal se torna acelerado y se genera lo que podríamos llamar la contraciudad, o la ciudad alternativa a la tradicional y mundialmente célebre por su personalidad arquitectónica y urbana. La «nueva ciudad» que se ha llegado a extender hasta conurbar poblaciones cercanas, antiguos ranchos y haciendas mantiene ciertos elementos de la traza anterior. Pero no ofrece una completa solución de continuidad por los accidentes topográficos, el trazo mismo de los asentamientos conurbados y en virtud de la construcción reciente de una estructura vial superpuesta que corta la retícula inicial. Obviamente, subyace una razón de fondo: la necesidad del loteo comercial y de la implantación de grandes enclaves comerciales monopólicos tipo «molls» norteamericanos, en varios puntos de la ciudad.

El crecimiento desmesurado de Puebla ha sido también altamente segregacionista, al grado que hoy muestra las diferencias sociales con fuertes

contrastes. Su historia urbana nos da razón, incluso, de su ubicación espacial, así como de su diferenciado carácter edilicio.

2. Una obligada síntesis histórica

Cuando en 1531 se funda «La Puebla de los Ángeles», se constituye como centro urbano de alto rango -llegó a ser la segunda ciudad del virreinato-, habitada exclusivamente por españoles. Su ubicación fue determinada por la Corona Española por razones de estrategia política y económica: punto intermedio entre la capital y el puerto de mayor importancia (Veracruz); existencia de tierra fértil y otros recursos no explotados en beneficio de los conquistadores hispanos; mano de obra indígena no aprovechada; falta de control de su población indígena.

Durante la época colonial, el control del aspecto fiscal de los productos traídos de España proporcionaba ingresos, que, unidos a los de la industria que ahí se instaló, a la explotación de la tierra y los indios, y a la actividad comercial, fueron dirigidos a obras de construcción de edificios e infraestructura urbana. Se fue así conformando una ciudad de grandes mansiones 
señoriales y
dada la estructura del poder, su vinculación estrecha con la iglesia y el papel preponderante de las órdenes religiosas, que intervenían en los niveles más importantes de la vida social ciudadana. En esas construcciones, el lenguaje arquitectónico del barroco fue adquiriendo a lo largo del virreinato, una expresión propia, el «barroco poblano», de gran riqueza y colorido, caracterizado por sus acabados de azulejos, ladrillos, canterías y finos trabajos de argamasa. Naturalmente, los representantes del poder tenían en sus manos los negocios de la construcción urbana y había individuos que poseían varios edificios destinados a la renta.

Las órdenes monásticas poseían la mayor parte de la propiedad urbana. La ocupación del espacio urbano era clara: los españoles vivían en
«la ciudad propiamente dicha»  la servidumbre indígena en general, en asentamientos de los alrededores, los mestizos fueron ocupando manzanas en la periferia. Esa alta segregación y la presencia determinante del clero, imprimieron un carácter aristocrático-religioso a la estructura urbana, que aún está expresado en el centro histórico.

Grandes cambios en la composición social del centro de la ciudad empiezan a darse con la expropiación de los bienes del clero, como consecuencia de la Leyes de Reforma (1855). Muchas propiedades eclesiásticas fueron convertidas en habitación y cayeron bajo el control de los rentistas urbanos. Por lo demás, los españoles habían dejado de ser los dueños absolutos de la ciudad, después de la Guerra de Independencia. La disolución de los gremios coloniales, al separarse la vivienda del trabajo, coadyuvó a la modificación de la estructura urbana. Sin embargo, la ciudad no extendió
significativamente sus límites y su trazado urbano, aunque el neoclásico arquitectónico hace ya presencia franca como una expresión republicana y laica.

La oligarquía porfiriana ya produce transformaciones importantes en la ciudad, lo que no logró el liberalismo republicano. El europeísmo se manifiesta con su influencia haussmaniana, y surge así el aristocrático boulevard poblano: la Avenida de la Paz (actual Avenida Juárez) con sus chalets afrancesados a lo largo de su recorrido, desde el Paseo Bravo, verdadera alameda que funge como transición entre el centro histórico y el nuevo desarrollo hasta el cerro de San Juan. Y así, una nueva estructura social se manifiesta en el espacio urbano: se empieza a dar el carácter popular del centro en tanto ya van surgiendo zonas exclusivas de la burguesía poblana.

3. La ciudad se expande y transforma con la industrialización. Se define la contraciudad

La tendencia hacia la modernidad adquiere perfiles más definitivos y cambia incluso de contenido, al triunfo de la Revolución de 1910, que posibilita la industrialización capitalista del país, aunque en condiciones de dependencia con respecto a los monopolios extranjeros. Las emergentes capas medias y la clase obrera reclaman nuevos espacios de vivienda, equipamiento y servicios. Se inicia el crecimiento extensivo de la ciudad, junto con la clara intensificación de los negocios urbanos. Sin embargo, hasta 1930, domina el crecimiento por densificación, con las características que mencionamos al principio. Y ya entre ese año y 1950 la mancha urbana se duplica.

De ahí en adelante, va creciendo la ciudad con una tendencia radiocéntrica.

Un gran número de terrenos dedicados a la producción agrícola son integrados a la ciudad, con la formación de nuevos fraccionamientos. Se inicia también entonces un conjunto de estrategias gubernamentales para captar los asentamientos «irregulares», que se van formando por la migración campo-ciudad y las capas populares expulsadas de zonas de valorización capitalista del suelo urbano. (1)
Debe mencionarse, por su parte, la creación del fraccionamiento La Paz, en los años cincuenta. Se constituyó como lugar de concentración de la alta burguesía, emanada ya de los negocios industriales, comerciales e inmobiliarios propiciados por la Revolución Mexicana. Está situada en el extremo oriente del boulevard haussmaniano mencionado -la Avenida Juárez- y sobre todo el cerro de La Paz. Su trazado se adapta a la topografía del lugar. Dos décadas más tarde, los arquitectos funcionalistas más connotados de la ciudad tenían ahí un disputado campo de acción. Las paradojas de nuestras ciudades capitalistas quedan mostradas en ese lugar, porque en los terrenos situados inmediatamente al oriente de este fraccionamiento de lujo se ubican aglomeraciones de capas populares, incluso sectores tuguriales. Ya en los años setenta, la Avenida Juárez ve modificado el uso de sus áreas aledañas, al implantarse en ellas un nuevo tipo de comercios. El capital urbano se va apropiando de esa área, coadyuvando a la declinación del centro como núcleo de los negocios. Surge ahí la Zona Esmeralda, con una nueva imagen de modernidad elitista: los primeros ejemplos, funcionalistas, así como los chalets y residencias de principios de siglo, se refuncionalizan o sustituyen por torres acristaladas dedicadas a actividades comerciales, financieras y administrativas. Hay ahí, asimismo, residencias para familias de altos ingresos mezcladas con los edificios mencionados.

4. La nueva red viaria estimula el crecimiento

La traza vial nueva fue diseñada según los modelos urbanos en boga en los años sesenta. Unas vías forman un sistema de ejes que atraviesan la ciudad en dirección norte-sur, aprovechando las calles existentes. Otras
facilitan el acceso a las carreteras a México, Tehuacán, Veracruz, Tlaxcala
y Oaxaca. También se proyectó un circuito interior para comunicar zonas alejadas entre sí. El crecimiento extensivo de Puebla se impulsa por estos ejes, al mismo tiempo que valorizan el suelo por donde pasan y sus áreas 
de influencia.
Queremos destacar una de las avenidas más importantes de la Puebla contemporánea: se construye sobre la canalización del río San Francisco, a principios de los sesenta. Sin ningún criterio ecológico de conservación del paisaje natural, se talaron añosos árboles y se destruyeron edificios coloniales. Surge así el Boulevard Cinco de Mayo, que facilitó el crecimiento hacia el sudeste. En esta zona el crecimiento toma nuevas formas con la construcción de extensos fraccionamientos para las capas medias, aunque no faltan residencias de lujo en terrenos relativamente alejados de los límites urbanos, dejando amplios espacios vacíos. En esos fraccionamientos, lógicamente en manos de inmobiliarias privadas, se cristaliza el «sueño eterno de las familias modernas»: la casa propia. En los límites de esta zona y de la carretera de Valsequillo, se levanta la Ciudad Universitaria de la Universidad Autónoma de Puebla, con la concepción urbanística del zoning, que remeda pobremente a la Ciudad Universitaria del Pedregal, de la UNAM, en la Ciudad de México. De cualquier modo, refuerza la tendencia
residencial de la zona.

Este crecimiento hacia el sur ha rebasado ya los márgenes del río Alseseca. Ahí se dio un desarrollo de nivel alto -de tipo norteamericano- y medio, y el INFONAVIT (2) construyó ahí un conjunto de viviendas para trabajadores de la CTM. (3)
Los espacios vacíos que hemos mencionado están siendo ocupados por fraccionamientos de alta categoría, y precisamente junto a la prolongación del Boulevard Cinco de Mayo, han formado una zona comercial en la que el atractivo fundamental es un concurridísimo «moll»: la Plaza Dorada. Ésta se ha constituido en un verdadero enclave, al punto de que ahora es un nodo urbano de alta concentración, en donde se ubican, junto a comercios y restaurantes -por lo general de las grandes cadenas monopólicas del país y extranjeras en un parque recreativo-, algunos edificios gubernamentales. Entre éstos destaca la Procuraduría General de la República, un prisma de cristal negro polarizado, con un fuerte remate de hormigón, que se ubica frente al boulevard (el posfuncionalismo está ya presente en Puebla). A todo este conjunto se le ha denominado «Zona Dorada», y representa la alternativa de los monopolios y los negocios modernos, frente al centro tradicional. Como paradoja se yergue frente al «moll», una gran estatua de Benito Juárez, nuestro campeón del respeto al derecho ajeno.

En el otro extremo del boulevard se encuentra el centro cultural más importante de la ciudad, en un cerro donde junto a las célebres fortificaciones de Loreto y Guadalupe, se han erguido, en medio de un gran parque:

Auditorio, Museo, Teatro, Planetario, monumentos... Ahí se encuentra también la sede estatal del Instituto Nacional de Antropología e Historia. Todo este lugar reivindica en buena medida el nombre histórico de la ciudad: «Heroica Puebla de Zaragoza», puesto en conmemoración de la derrota sufrida ahí por el ejército imperial francés, en manos de las armas mexicanas (1862).

Otras vías importantes son: la 25 y 31 que funcionan como ejes transversales. Conectan lados opuestos de la ciudad y en ambas se estimula la instalación de comercios que van sustituyendo en parte el uso habitacional. En el tramo poniente de la calle 25, también llamada Avenida Revolución, se encuentra otro polo urbano de gran actividad, en torno al Hospital de la Universidad Autónoma de Puebla.

Otra avenida de reciente desarrollo es la que conecta Puebla con Cholula, que junto a la prolongación del Boulevard Atlixco está incentivando un crecimiento de asentamientos «exclusivos». Esta elitización del sector tiene el precedente del fraccionamiento La Paz y la Zona Esmeralda.

La salida de la nueva autopista México-Puebla se da por el Boulevard Hermanos Serdán, que también ha generado una expansión significativa. Esta arteria posee un camellón en el que se han ubicado modernas fuentes monumentos y pudiera llegar a ser un eje de grandes hoteles de lujo. Por su parte, hay ahí comercio especializado, destacándose las agencias de automóviles. Colonias residenciales exclusivas se ubican asimismo en ese sector, y proliferan los asentamientos medios. En la parte oriental del boulevard, y hacia dentro, se construyó otro «moll»: Plaza San Pedro, aunque de menores proporciones que su homóloga Plaza Dorada.

5. Geografía de la pobreza

A pesar de la existencia de las aglomeraciones de lujo y su localización segregada; no obstante la presencia de sectores urbanos medios perfectamente ubicados; aunque se pueda pensar en una división tajante de los estratos urbanos, en rigor, la pobreza se encuentra presente en toda la Ciudad de Puebla. Ahora, con la crisis inflacionaria, aumenta el deterioro de las condiciones materiales de vida de la población y se acentúa la proletarización de varios puntos y sectores de la urbe. Ya hemos mencionado que junto a fraccionamientos elitistas -como La Paz- coexisten asentamientos pobres, incluso tuguriales, pero también existe la pobreza en casonas convertidas en vecindades, o en vecindades construidas exprofeso en el casco central. Asimismo, se da en edificios de departamentos de muy baja calidad, erigidos incluso en los años cincuenta. En fin, a cierta escala, no hay zona que se escape. Sin embargo, si en algún lugar se encuentra más concentrada, al grado de formar un continum es en la zona norte. Y no es casual que se encuentre ahí donde el zoning funcionalista destinó grandes espacios -corredores industriales- para la implantación industrial, sobre todo de capitales nacionales y extranjeros y para un consumo que lógicamente rebasa los límites regionales e incluso del país.

Asimismo, los asentamientos irregulares que se están formando en las franjas aledañas a las carreteras de Tlaxcala y Santa Ana, ya representan una continuidad urbana que desborda los límites del estado de Puebla.

6. La acción del estado y el centro histórico

En el Plan Director Urbano de la Ciudad de Puebla (1980) se marca como acción prioritaria la dotación de infraestructura a las áreas ya urbanizadas. Estas poseen un déficit del 30 % en el suministro de agua y existencia de drenaje. El plan, dicho sea de paso, se enmarca en otros más generales como son: el Municipal, el de Conurbación Intermunicipal, el Estatal, y el Nacional de Desarrollo Urbano. Plantea además otras acciones: planeación, ejecución y ampliación de las vías que encauzan el crecimiento de la ciudad; establecimiento de áreas verdes en los ríos que la circundan; aplicación de medidas de control de la contaminación. (4)
Se proponen también opciones para el crecimiento hasta el año 2000, considerando reservas territoriales para uso urbano en el sudeste y nordeste de la ciudad, así como zonas de preservación ecológica de uso agrícola y forestal hacia el oriente y el poniente. Es significativo que, al contrario de lo que plantearía luego el PRUPE para el D.F., (5) el plan para Puebla considere que la opción más realista de crecimiento que tiene la ciudad es el horizontal a pesar -reconoce- de que urbanísticamente «no es el más recomendable». Se apoya esta opción en el argumento de que el 40 % de las familias tiene un ingreso menor al salario mínimo, y un 30 % percibe entre una y dos veces éste. Deja así el camino para la proliferación de la autoconstrucción de viviendas unifamiliares. Sin embargo, el citado Patrice Mele señala que si bien de 1978 a 1980 se dio un aumento y estabilización de la superficie nueva ocupada por los fraccionamientos, de 1981 a 1983 hubo una sensible disminución, ya que en ese año fue aprobado sólo un fraccionamiento. El autor atribuye tal descenso a la crisis económica, entre otras causas. No conocemos las cifras más actuales, pero si esta tendencia 1 subsiste, no indica una disminución de la especulación, ni mucho menos, J sino la presencia de otras modalidades de ésta; como la de los fraccionamientos clandestinos y la de «loteo por loteo» que el mismo autor menciona. Naturalmente de seguir esta tendencia, la mancha urbana seguirá extendiéndose en forma desmesurada. Además, la desconcentración de la Ciudad de México coadyuvará a ese fenómeno.

Aunque se enuncian como objetivos de este plan entre 1980 y 1985, el mejoramiento de vecindades, la adquisición de predios para vivienda popular e implementación de programas de construcción de viviendas para la población marginada, ninguno de éstos se ha cumplido: la segregación, el deterioro y los déficits continúan. Naturalmente, ni hablar de combatir a fondo la larga cadena especulativa que existe en la mercantilización del suelo y vivienda y en la incorporación de los terrenos «ilegales» a la ciudad consolidada.

Ni qué decir que los organismos del estado no se han acercado siquiera a dar una respuesta mínimamente significativa al problema de la vivienda de la ciudad de Puebla. Aunque existen tres, abocados a la vivienda para los trabajadores del estado (FOVISSTE, FOVISSTEP Y FOVIMI), y dos de impulso a la llamada de «interés social» (INFONAVIT y la Inmobiliaria del Estado), sus realizaciones concretas han sido más acciones políticas de busca de consenso, que intentos serios para enfrentar el problema. (6)
El estado ha intervenido en el centro histórico, a través del INAH y la Junta de Mejoramiento Moral Cívico y Material del Ayuntamiento. Sin embargo, no inciden de manera global en su parque construido y se cuidan de no tocar fuertes intereses privados. Su labor de conservación y revitalización M patrimonio arquitectónico se ha dirigido sobre todo a edificios redituables para el turismo. Los criterios de valorización son -como en tantas partes- meramente estilísticos e individualizados, y han servido para avalar la demolición total o parcial de inmuebles antiguos y sustituirlos por establecimientos comerciales, incluso extranjeros, como Woo1worth, Sanborn's, Sears Roebuck y otros. Ciertamente, este proceso ha disminuido, pero ya produjo un daño irreparable.

Recientemente ha surgido la tendencia de « refuncionalizar» edificios antiguos para adaptarlos a usos administrativos y gubernamentales, haciendo caso omiso de las funciones a que estén dedicados. Esto es particularmente grave cuando se trata de vivienda popular. Contrastan estas acciones con el deliberado descuido de inmuebles dedicados a vecindades: ahí el interés de los propietarios es que se deterioren al grado de ser inhabitables, y así sustituirlos por construcciones que arrojen una ganancia atractiva.

Naturalmente, el Centro Histórico sigue siendo el sector más interesante de Puebla. Es más, le imprime a la ciudad su carácter distintivo frente a las demás ciudades del mundo. Ciertamente hay ciudadanos conscientes de este hecho. Saben también que la preservación de la vivienda y el uso popular, incluyendo el productivo, es una condición para su conservación y revitalización en un sentido progresista. Sin embargo, la tendencia actuales de deterioro en todos sus niveles: ambientales, de vivienda, infraestructurales y de servicios, sobre todo en su área norte. No hay duda: la contraciudad ha hecho sus estragos.
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Estructura, función y símbolo en La Habana socialista
Roberto Segre

Pues bien, como entrañable conocedor de La Habana que soy, puedo afirmar que nunca he visto reinar en ella la alegría, la alegría multitudinaria, el júbilo colectivo, que hoy la animan. Pueden algunos afectados por la Revolución pasarse los días en «visitas de pésame» (de pésame económico, se entiende) que ya suscitan el gracejo de los periódicos humorísticos; pueden algunos náufragos de la vieja politicalla añorar los tiempos que, por suerte, no habrán de volver... La calle, la plaza pública, el ágora, ofrecen un espectáculo de entusiasmo, de fe, de participación en un Magno Acontecimiento, que yo nunca había visto en La Habana... Además, no tengo por qué extenderme en la expresión de impresiones propias. Los hechos cotidianos -los que cualquier turista puede hallar a su paso- hablan por sí mismos.
Alejo Carpentier

1. Las contradicciones de la herencia del pasado

Ciudad mítica del Caribe, denominada «Antemural de las Indias Occidentales y Llave del Nuevo Mundo», ambicionada su posesión por piratas y naciones europeas -al final también por el «coloso del Norte»-, exaltada su belleza tropical por marinos, científicos y poetas -las crónicas de Francis Robert Jameson o Sir John Maxwell Tylden; los estudios del Barón de Humboldt y los escritos de Alejo Carpentier-, mantuvo durante cuatrocientos años su hegemonía como urbe antillana. Conservada por España hasta finales del siglo XIX, su configuración homogénea, característica del período colonial, no fue alterada por la coexistencia de diferentes grupos sociales ni por la superposición de sucesivos estilos arquitectónicos. A comienzos del siglo XX, con el desarrollo del capitalismo industrial la imagen de la ciudad comienza a desintegrarse y contraponerse -es la antítesis entre espacios simbólicos y espacios subculturales- cuando la segregación de clases sociales se hace visible sobre el territorio a través del hábitat y del proceso de suburbanización extensivo. En coincidencia, ocurre también un paulatino desplazamiento y localización diferenciada de las funciones características del centro, conformadores de una estructura polinuclear que otorga a La Habana su peculiaridad en relación a otras ciudades latinoamericanas.

Burguesía y proletariado, en sus asentamientos, mantuvieron la dualidad centro-suburbio, en áreas opuestas de la ciudad. Mientras los estratos de escasos recursos ocupan las edificaciones antiguas o son expulsados hacia los márgenes interiores de la capital, las costosas viviendas individuales fueron establecidas en las nuevas urbanizaciones hacia el oeste, a lo largo de la costa del mar del Caribe, siguiendo los patrones urbanísticos de la «ciudad jardín». La gran dispersión quedaba compensada por una red vial eficiente que respondía a la difusión del automóvil, en una forma similar a la existente en Estados Unidos. En los años cincuenta con la disponibilidad de recursos provenientes de las fuertes inversiones norteamericanas en el sector del turismo, el comercio y la industria ligera, la clase dominante inició un movimiento de reapropiación de la ciudad, al levantar las torres de viviendas ubicadas en el nuevo centro direccional -el barrio Vedado-, especializado en las instalaciones recreacionales, hoteleras y turísticas. Por otra parte, las funciones comercial y administrativa se fueron desplazando desde el casco histórico -La Habana Vieja, que conservó una parte de ellas- hacia la zona colindante -La Habana Centro- y el Vedado. En la Plaza Cívica -actual Plaza de la Revolución-, se erigieron los ministerios y las oficinas del estado, en coincidencia con los planes directores realizados por J. N. L. Forestier en la década de los treinta y Josep Lluis Sert, en los años cincuenta. (1) El último polo de atracción coincidió con los clubs y centros de esparcimiento a lo largo de las playas, que formaron las estructuras del «tiempo libre» de la época y definió el carácter esencialmente terciario de la ciudad.

En la segunda mitad de la década de los cincuenta, se acentuó la expansión especulativa en dirección este, en el margen de la bahía opuesto al núcleo primitivo de la ciudad, con el fin de utilizar los terrenos libres a lo largo de las modernas vías que comunicaban La Habana con una faja de playas, progresivamente equipadas con infraestructuras y repartos veraniegos. En 1959, la capital se resumía en los siguientes componentes: 1) el centro histórico en vías de deterioro, aún ocupado por funciones comerciales y administrativas, alternadas con viviendas precarias y las antiguas mansiones coloniales tugurizadas; 2) el «centro» tradicional de La Habana, dedicado casi exclusivamente al comercio; 3) el barrio Vedado -y su extensión hacia Miramar-Country-, con las estructuras turísticas para los visitantes norteamericanos -casinos y hoteles de lujo-, las residencias individuales y las torres de apartamentos; 4) la perspectiva de los asentamientos habitacionales y recreacionales en dirección hacia el este; 5) hacia el sur, a partir del casco histórico, la «ciudad gris», o sea, la zona proletaria e industrial. Los espacios urbanos, en su conformación, respondían a su manipulación por los diferentes grupos sociales. La faja costera, en ambas direcciones, constituía el marco de vida de la burguesía; el resto y las zonas interiores, carentes de servicios, áreas verdes y playas, enmarcaban al proletariado y la pequeña burguesía. (2) El carácter metropolitano de La Habana implicaba una aguda contradicción con la configuración urbana y rural del resto del país. En ella se concentraba el 21 % de la población, y el 34 % de la población urbana, el 78 % de todos los empleos industriales; el 87 % de los estudiantes universitarios; el 70 % de las habitaciones de hoteles; el 60 % de las camas hospitalarias, etc...

2. Cambio social y cambio funcional
El proceso de exteriorización a escala urbana de las transformaciones económicas y sociales que genera la Revolución se materializa en forma paulatina. Al comienzo resultan más significativos los cambios en el uso de la ciudad, que la adición de nuevos edificios simbolizadores de los valores inherentes a sistemas funcionales o sistemas culturales: la Unidad Vecinal La Habana del Este o las Escuelas Nacionales de Arte, conjuntos representativos de las primeras grandes obras urbanas, por su ubicación periférica, ejercen un efecto, restringido sobre la configuración heredada. Se evidencian de inmediato las contradicciones estructurales con la ciudad capitalista: la nacionalización de industrias y comercios, las dificultades económicas que impone el bloqueo, vacían el centro administrativo y comercial, sobredimensionado en función de una sociedad sometida al consumismo. Por otra parte, la emigración de la burguesía hacia Estados Unidos convierte a los barrios residenciales abandonados en albergues para becados y en centros escolares, otorgando un nuevo contenido social a la atomización urbanística de las lujosas mansiones.

También varía la utilización y el contenido funcional de los grandes hoteles del centro direccional (cultural-recreativo) denominado La Rampa. Hay un desplazamiento de actividades del sector tradicional de la ciudad- La Habana Vieja y Centro Habana-, a la zona del Vedado. El pueblo llena sus calles y se hace sentir en aquellos espacios que le fueron negados durante años, fenómeno lógico si se considera la calidad y diversidad de los servicios allí presentes. Es una dinámica que cambia totalmente el contenido y el carácter de la forma arquitectónica. El vestíbulo del Hotel Hilton -ahora Habana Libre-, otrora reservado para los sectores sociales minoritarios, es una especie de plaza pública, centro de actividades sociales. La calle 23 (La Rampa) surge como eje estructural de la vida recreativa de la ciudad, al perder la prioritaria función administrativa que poseía anteriormente e incrementarse el número de edificios para la cultura y la recreación. La vida social que se efectúa en los hoteles y en la heladería Coppelia -con su dimensión metropolitana-, se alterna con el esparcimiento en los cines y teatros y las actividades culturales de galerías y pabellones de exposición, concebidos como «salones» de la ciudad.

La colectivización de las funciones urbanas y la participación de los habitantes en el proceso de conformación definitiva o circunstancial de La Habana se evidencian en la totalidad del contexto citadino. Aunque la frialdad y monumentalidad de la Plaza Cívica -actual Plaza de la Revolución - no varían al persistir el conjunto de edificaciones circundantes, la plaza se carga de una fuerte significación simbólica -a nivel nacional e internacional- al transformarse en el locus de la comunicación entre pueblo y dirigentes políticos. Proceso de reciclaje funcional que altera totalmente los valores semánticos sociales de la arquitectura. Ello ocurre con dos monumentos representativos del sistema político preexistente -el Capitolio y el Palacio Presidencial-, que albergan en la actualidad la Academia de Ciencias y el Museo de la Revolución. El valor paisajístico y recreacional de la faja costera de La Habana, queda integrado por la presencia de la población en los clubs aristocráticos convertidos en círculos sociales obreros y en los repartos con sus playas anteriormente exclusivas -Tarará y Santa María del Mar- utilizados como centros recreacionales o como áreas reservadas para los niños: por ejemplo, el Círculo Nacional de Pioneros de Tarará. La participación comunitaria también se hace sentir en el hábitat cotidiano, al materializarse un proceso de diseño espontáneo combinado con la presencia de los diseñadores en las operaciones de reanimación urbanística. La gráfica y la supergráfica, que ilustran las conmemoraciones festivas, históricas y políticas del país, están acompañadas, en cada barrio, por el sistema ornamental creado por los habitantes, que incide plásticamente y diversifica visualmente la rígida estructura bloqueada de las manzanas.

Las áreas verdes, en los primeros años, fueron configuradas por medio de la participación popular. Miles de árboles son plantados en cada parcela libre de la ciudad, medida extendida luego en gran escala en todo el país para recuperar aquella naturaleza destruida por la mano del hombre impulsada por el lucro. La población no sólo vive el tiempo libre en la ciudad sino que dedica parte de su tiempo libre a la configuración del espacio urbano. El valor estético acompaña el valor funcional, asumido como un medio expresivo de la vida comunal. La sociedad no espera el servicio otorgado por otros, pasivamente: es toda la sociedad quien recibe y a la vez realiza el servicio en una interrelación dialéctica, porque la ciudad es la representación de la vida cotidiana: un ámbito urbano conservado, mantenido por la comunidad, transcribe la plenitud de la vida solidaria, conscientemente activa de sus miembros.

3. Las nuevas estructuras urbanas

Aunque en la década de los sesenta, el auge constructivo se produce en el campo y en los nuevos asentamientos agrícolas e industriales en el interior del país, La Habana cambia de orientación en su desarrollo respecto al período anterior. Queda trunco su destino de capital del turismo fijado por el Plan de Sert; (3) se interrumpe el proceso de suburbanización basado en la creación de repartos de viviendas individuales, así como también el flujo continuo de inmigrantes, generadores de los asentamientos precarios y de las urbanizaciones espontáneas. Paralizada la construcción de edificios lujosos -oficinas, apartamentos, hoteles-, las primeras orientaciones de los planificadores urbanos tienden hacia la solución de problemas funcionales concretos: la erradicación de los barrios insalubres, la localización de conjuntos habitacionales conformados por bloques de apartamentos y de servicios sociales -escuelas, unidades de salud, centros recreacionales-, situados en áreas deficitarias. Los espacios urbanos que habían sido equipados con infraestructuras técnicas por los empresarios capitalistas para futuras operaciones especulativas, son aprovechados para la localización de las viviendas de los trabajadores: la Unidad Vecinal de La Habana del Este, Plaza de la Revolución, Alta Habana; y posteriormente, Alamar y San Agustín, conforman los principales núcleos de la expansión residencial. Ésta queda estrechamente vinculada con los centros de producción existentes o con los nuevos asentamientos industriales, con el fin de racionalizar el sistema de transporte y los movimientos pendulares de la población.

A finales de la década de los sesenta, dos componentes del sistema urbano sobresalen dentro de su contexto: el sistema vial y el sistema verde en su doble función recreativa y productiva. La creación del anillo vial del puerto y el anillo exterior de circunvalación de la ciudad y los entronques con la Autopista Nacional facilitaron las circulaciones radiales hacia el exterior y la interconexión de las zonas interiores. Mientras el conjunto del Parque Lenin, el Zoológico Nacional y el Jardín Botánico -con una superficie de 1400 ha- define la escala de la estructura verde metropolitana, caracterizada por un detallado diseño paisajístico, el Plan del Cordón de La Habana integró a la población en la producción agrícola regional del hinterland, que abastecía parte de su consumo alimenticio. Constituyó una experiencia positiva en la búsqueda de la superación de la antítesis ciudad-campo, y en la creación de una toma de conciencia de la necesaria interrelación entre producción industrial, producción agrícola y actividades terciarias. La participación social en los trabajos voluntarios agrícolas actuó como motor comunitario en esta renovada dimensión de la vida urbana.

4. La integración sistémica: el Plan Director de la década de los ochenta

El proceso de institucionalización del país que culmina con la Constitución Socialista promulgada en 1975, alcanza su exteriorización territorial en la nueva División Político Administrativa, de 1976. (5) La Provincia Ciudad de La Habana con sus 15 municipios, constituye el último eslabón de los niveles básicos nacionales de asentamieto, comprendidos entre el nivel mínimo de la «población dispersa» y el nivel máximo definido por la «gran aglomeración de la Ciudad de La Habana». (6) Si bien durante la década de los setenta fue elaborado un proyecto detallado de Plan Director, a partir de 1980, adquirió carácter ejecutivo la versión aprobada por los organismos superiores del estado en 1984, estrechamente vinculada a las Bases técnico-económicas del país, con una vigencia perspectiva hasta el año 2030, acompañada por propuestas urbanas concretas, que deben materializarse en los próximos veinte años.

¿Cómo se configura la progresiva imagen de La Habana socialista? ¿Cuáles son los objetivos sociales, económicos y culturales y cómo se evidencian en el espacio urbano? En primer lugar, un aspecto que la diferencia del resto de las ciudades de América Latina es el control de su crecimiento poblacional logrado en los últimos veinticinco años, tal como se evidencia en las cifras: 1958: 1 361 600; 1970: 1 755 000; 1981: 1 929 400; (7) y se prevé para el año 2000: 2 200 000. Dimensión que también se refleja en el cambio de proporción del peso relativo dentro del sistema urbano nacional. En segundo lugar, promover la racionalización de las estructuras productivas y su localización, tanto en áreas especializadas ya existentes como en el tejido urbano de los diversos municipios para facilitar la relación vivienda-trabajo y al mismo tiempo permitir la integración de la mano de obra femenina. En tercer lugar, modernizar y cualificar las infraestructuras técnicas y los servicios urbanos: abastecimiento de agua, electricidad, gas; el sistema vial y el estudio del metro, como solución alternativa a los problemas de transporte local. Por último, controlar la expansión física de la ciudad y elevar las densidades, tanto de ocupación del suelo como de población, especialmente en las áreas periféricas.

¿Qué parámetros conceptuales definen la forma urbana? El crecimiento incontrolado durante la primera mitad de este siglo, estableció una nítida diferenciación entre la densidad compacta de las áreas centrales y la extensión abierta del hábitat, ajenas a valores reconocibles de identidad cultural ambiental. Se trata de caracterizar la propia fisonomía de cada sector urbano, de cada municipio, en coincidencia con la unidad político-administrativa básica. Al asumirse el eje este-oeste como directriz del crecimiento de la ciudad, se fortalece su vinculación costera y marítima, a través de la recuperación de los componentes paisajísticos en función comunitaria, tradicionalmente privatizados en los países capitalistas. La definición de una estructura semidigital y policéntrica continúa la tradición histórica de La Habana y extiende la cualificación del espacio social urbano hacia las nuevas zonas de expansión, condenadas anteriormente a ser anónimos suburbios: Marianao Habana del Este, Cotorro, etc... El espacio «gris», carente de valores culturales, es recuperado en términos de diseño «ambiental» -en las cinco zonas de planeamiento (de 400 000 habitantes cada una) cada una provista de su propio centro- que elude toda acentuación estética de funciones privilegiadas y tiende a una integración de formas y espacios definidos por equipos interdisciplinarios formados por técnicos y artistas. La ciudad vuelve a constituir nuevamente el contenedor síntesis de la cultura social y no la exteriorización antagónica de fragmentos culturales, comprensibles sólo para grupos minoritarios de la comunidad, que sobresalen puntualmente sobre el anodino comercialismo de las formas dominantes. (8)
La relación dialéctica entre trama y monumento, entre símbolo y función, se articula en dos direcciones: una a través de la remodelación de los sectores históricos que implica la inserción de edificios nuevos con características formales particulares -el barrio de Cayo Hueso-; otra, al identificar los diferentes centros con elementos puntuales -las torres de viviendas o. los conjuntos polifuncionales como por ejemplo el Palacio de las Convenciones de Cubanacán-, que nuclean visualmente la imagen de cada sector de la ciudad. Algunos espacios simbólicos, por su particular significación, requieren su rediseño en términos de integración urbano-arquitectónica: citemos el Hospital «Hermanos Ameijeiras» y su área circundante; el proyecto de Plaza de la Revolución y la propuesta de eje-centro, nexo entre dicha plaza y el sistema monumental de Habana Centro -el Capitolio y el Parque de la Fraternidad-, valorizador funcional y formal del principal centro de La Habana.

En la ciudad capitalista contemporánea, perdura una estrecha relación entre función-grupo social-simbolización cultural; factores que definen el carácter de cada sector de la trama urbana. La ciudad socialista, formada a partir de la herencia implícita en esta configuración, se gesta en un proceso de corrección, de modificación de la forma urbana, a través, no sólo de la creación de nuevas tipologías exteriores -en concordancia con las nuevas funciones- sino, fundamentalmente, en la recualificación y caracterización de los diferentes tejidos, en el vínculo dialéctico entre pasado y presente. Por ello adquiere una nueva dimensión el rescate de la historia urbana como base esencial de las estructuras del futuro.

5. Historia, símbolo e identidad cultural
La década del ochenta, en La Habana, está primordialmente identificada con el rescate del casco histórico. Los sucesivos planes y proyectos, que se elaboran durante los años anteriores, obtienen el respaldo de los organismos estatales y de la legislación creada a ese fin. En 1977 es promulgada la Ley de Protección del Patrimonio Cultural y la Ley de Monumentos Nacionales y Locales. En 1980 surge el Centro Nacional de Conservación, Rescate y Museología del Ministerio de Cultura y, posteriormente, el Departamento de Arquitectura de la Oficina del Historiador de la Ciudad perteneciente al Poder Popular. (9) En 1982 culmina esta etapa organizativa, que trasciende los límites nacionales y alcanza una proyección
internacional: La Habana Vieja es declarada por la Unesco «Patrimonio Cultural de la Humanidad».

La renovación del casco histórico ha sido planteada en términos sociales, culturales y arquitectónicos. La premisa fundamental que rige el plan director radica en la indispensable participación popular de sus propios habitantes y en la toma de conciencia del valor ambiental de su contexto cotidiano. En la mayoría de los centros tradicionales, remodelados en los países capitalistas -el caso de Bolonia en Italia constituye una excepción-, la población originaria de escasos recursos debe abandonar el sitio a causa del costo elevado de los alquileres en los edificios restaurados y del carácter elitista de las funciones allí localizadas. Por lo tanto, es sustituida por un grupo social de ingresos elevados. Esto no ocurre en La Habana, al permanecer en la trama colonial la mayor parte de sus pobladores. Aunque será necesario reducir la excesiva densidad de población, el desplazamiento hacia otros sectores de la ciudad tiene un carácter voluntario y estrictamente personal.

La salvaguardia urbana y arquitectónica se orienta hacia tres objetivos sociales: a) crear las infraestructuras técnicas y funcionales acordes a las necesidades de la población local, tanto en términos de servicios -escuelas, centros de salud, comercios, espacios verdes-, de viviendas -la reconversión de los palacios en apartamentos mínimos- y de trabajo -talleres de artesanía, pequeñas manufacturas textiles o de producción de objetos de consumo-; b) generar una variedad de actividades culturales orientadas a escala metropolitana. Se han asentado en esta área diversas dependencias del Ministerio de Cultura: el Centro de Arte Wifredo Lam; el Centro de Investigaciones Literarias Alejo Carpentier; el Centro de Investigaciones Históricas Juan Marinello; el Fondo de Bienes Culturales, promotor de la comercialización de las obras artísticas locales. Además, en las plazas se realizan ferias, exposiciones de artesanía, conciertos, teatro infantil, etc.; c) prever la afluencia del turismo nacional e internacional y crear funciones en coincidencia con sus necesidades y aspiraciones. Existen un sinnúmero de museos, galerías de arte, librerías especializadas, centros gastronómicos, y en el futuro está previsto el reacondicionamiento de algunos palacios para su uso como hoteles de turismo. Esta interrelación social, generadora de una diversificación funcional y de un reciclaje de las viejas mansiones, elude el reduccionismo estático, identificado con la «ciudad-museo» y con la recuperación «historicista» o «arqueológica» de los edificios.

La restauración de monumentos aislados ha sido progresivamente vinculada a la revitalización de la trama urbana. En la «lenteja» fueron establecidos dos ejes perpendiculares de desarrollo -las calles Obispo-O'Reilly y Oficios-Mercaderes-, que concentran los principales edificios renovados funcional y formalmente. Asimismo, el sistema de plazas constituye otro de' los focos básicos de intervención. (10) Recuperadas la Plaza de la Catedral, de Armas, de San Francisco, en la actualidad, el trabajo está dirigido, con la ayuda de la Unesco, al rescate de la Plaza Vieja, último eslabón del sistema de espacios urbanos, que quedaba por restaurar. Su importancia fue definida por Amadou Mah1ar M'Bow, director de la Unesco, al afirmar: «Con la Plaza Vieja aparece un espacio de un tipo nuevo en América Latina, un espacio consagrado, por excelencia, a la vida social. Concebido como lugar privilegiado de reencuentro e intercambio, la plaza prevalece como verdadero foro de la ciudad hasta el siglo XIX. Es allí, en efecto, donde palpita bullente la vida de la comunidad. Fruto de la primera tentativa de planificación urbana en esta parte del mundo, ella combina diferentes estilos -barroco, neoclásico, art nouveau-, y es una composición auténticamente cubana. Está bordeada de viviendas y de comercios irradiados por el sol de los trópicos. Este sol, cuyos ardores fulgurantes son moderados por el 'medio punto', famosa puerta interior cubana en forma de semicírculo, que se hace 'la intérprete entre el sol y el hombre'. La Plaza Vieja resulta así una de las obras más representativas de la síntesis innovadora nacida del encuentro de muchas culturas bajo el sol de las Antillas. Así aparece como el testimonio brillante de la identidad creadora de la nación cubana». (11)
A la perspectiva de convertir la Plaza Vieja en uno de los focos polifuncionales del casco histórico, se suma la valorización del carácter diversificado de los espacios interiores de las manzanas, interrelacionados entre sí. La manzana definida por las calles Obispo, Oficios, Obrapía y Mercaderes, es un ejemplo de la contraposición existente entre la cuadrícula vial -establecida por la normativa de las leyes de Indias-, y el sistema de directriz quebrada -de origen árabe-, que conforma el vínculo y la articulación entre los patios interiores de las viviendas. Tipología presente en la totalidad del tejido de La Habana Vieja, cuya variedad y creatividad es recuperada como expresión del sistema espacial urbano de la colonia, surgida de una solución, no sólo a formas de vida concretas, sino también a los condicionantes ecológicos locales. Demostración evidente del nexo creativo que une la respuesta «culta» de los monumentos y la invención espontánea de los constructores (alarifes) coloniales, responsables de la constante renovación creativa de la forma de la ciudad.

El proceso de intervención arquitectónica y urbanística en La Habana Vieja, constituye un desafío por su magnitud y por la diversidad de problemas que contiene. La definición de los códigos formales no puede quedar restringida a una recuperación filológica estricta y purista de las formas del pasado, al superponerse y entrelazarse en ella, las manifestaciones de diferentes épocas y estilos. La relectura de la herencia histórica implica al mismo tiempo la inserción de la modernidad dentro de la trama tradicional, acorde a las funciones que expresan la nueva vida revitalizadora de las formas del pasado. Este es el camino abierto hacia el futuro, para convertir a La Habana Vieja en un sector dinámico y vital de la ciudad, como expresión coherente de su significación cultural popular dentro de la sociedad socialista. (12)
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San Juan de Puerto Rico

Roberto Segre

Anibal Sepúlveda

En el día tendrá esta ciudad (de San Juan) trescientas y cincuenta tuesas de longitud y poco más de doscientas de latitud. Sus calles principales corren de este a oeste y son cortadas por otras en ángulos rectos. El mayor número de casas son de un alto; otras, terreras de piedra y algunos barrios de bojíos o chozas cubiertas de paja o yaguas, siendo notable la ventajosa diferencia que se advierte, así en el mayor número de casas como en la reedificación de muchas que acompañadas del famoso frente que presenta a la plaza el castillo de San Cristóbal, le facilitan una lucida vista.

Fernando Miyares González

1. La herencia urbana colonial

El proceso de desarrollo urbano de San Juan de Puerto Rico ha derivado fundamentalmente de la dinámica transformadora de las relaciones de producción internas de la economía puertorriqueña y de la articulación de éstas con las dos metrópolis dominantes de su historia: España y los Estados Unidos.

Dentro del contexto del urbanismo español antillano, San Juan se inserta a partir del siglo XVII como una ciudad fortaleza cuya infraestructura defensiva, totalmente fuera de escala para su condición isleña, estuvo en función del sistema defensivo regional del Caribe. Terminado en la segunda mitad del siglo XVIII, el sistema defensivo conformó un complejo sistema de fortalezas y murallas, solamente comparable en dimensión con el de Cartagena de Indias. Jorge E. Hardoy indica que por razones de costos, el número de ciudades amuralladas en América fue insignificante; las principales obras de defensa sólo fueron construidas en los puertos de comercio internacional: en La Habana, Cartagena, Veracruz, Callao, en la segunda fundación de Panamá, Portobelo, San Juan de Puerto Rico, Santo Domingo y Campeche. Los puertos de menor importancia estaban defendidos por fuertes aislados o sistemas de fuertes, pero nunca por elaboradas obras de ingeniería y menos rodeados totalmente por murallas. (1)
Esta condición de plaza fuerte, mantenida casi exclusivamente por los insumos provenientes del subsidio militar de México, conocido como el situado, condicionó en gran parte el desarrollo urbano de San Juan. Al igual que la «lenteja» de La Habana Vieja, el Viejo San Juan, más reducido, contuvo un casco urbano compacto y denso que llegó a tener más de 25 000 habitantes en el siglo XIX. La vivienda, dentro del casco histórico, absorbió gran parte del espacio civil urbano de San Juan. Las fachadas adosadas de vivienda en mampostería alternadas por escasos espacios abiertos y los hitos arquitectónicos de las iglesias, conventos y edificios institucionales, cercados por los macizos lienzos de murallas y fortificaciones, conforman lo que hoy conocemos como el Viejo San Juan.

La arquitectura civil, implantada sobre el primitivo trazado en damero del siglo XVI, mantiene hoy cierta homogeneidad neoclásica, como resultado de la gran actividad constructiva llevada a cabo durante el reinado de Isabel II. (2) Perdidas las colonias continentales, España concentró sus recursos en sus dos últimas colonias: Cuba y Puerto Rico. El centro histórico de San Juan adquirió durante el siglo XIX su carácter definitivo.

Fuera del recinto amurallado, las restricciones impuestas por los militares constituyeron un factor determinante en el desarrollo discontinuo en el cual el tejido urbano tuvo que «saltar» zonas polémicas de ingerencia exclusivamente militar. La carretera que conduce de San Juan al poblado de Río Piedras se convierte en el eje preexistente que define el desarrollo espacial de carácter lineal de la periferia suburbana de San Juan durante el siglo XIX, en los sectores de Puerta de Tierra y Santurce. No siendo «plazas de guerra», al quedar fuera del recinto amurallado, se permitió la construcción en madera de viviendas unifamiliares en «quintas de recreo» para las familias de la clase dominante y las viviendas modestas de alquiler o de pequeños propietarios en áreas lotificadas perpendiculares a la carretera. Además de la arquitectura doméstica, también se construyen grandes edificios neoclásicos de carácter institucional, que persisten hoy como puntos de referencia simbólicos. Los planes de ensanche para Puerta de Tierra y Santurce que respondían a los códigos urbanos neoclásicos, en perfecto damero, elaborados durante la corona española, nunca fueron implantados en su totalidad. La coyuntura de la guerra interrumpe su desarrollo.

2. San Juan. Capital de una colonia monoexportadora

La ocupación militar de Puerto Rico a partir de la guerra hispano-cubana-norteamericana y su renovado status de territorio colonial, cambia radicalmente su desarrollo económico, social y político, con sus inmediatas consecuencias en las estructuras territoriales. (3) La penetración del capital extranjero en el campo y la ciudad desplaza y empobrece a la burguesía criolla, que progresivamente pierde sus plantaciones, bajo la presión de los intereses norteamericanos. (4) Asimismo, el desarrollo de una agricultura propiamente capitalista, basada en el monocultivo de la caña de azúcar -y en menor escala del tabaco-, genera desbalances demográficos significativos en la isla y desplaza a la población rural excedente hacia los centros urbanos. El municipio de San Juan aumenta en la primera mitad de este siglo, de 45 800 habitantes en 1899 a 368 700 en 1950.

Si bien Ponce y Mayagüez, desde finales del siglo XIX constituían ciudades que desde el punto de vista económico disputaban la primacía a San Juan, ésta, convertida en el principal puerto importador y exportador de la flamante colonia, asimila las nuevas funciones impuestas del exterior y sus atributos simbólicos: por una parte, el comercio, la banca y los servicios pasan a manos norteamericanas; por otra, los monumentos del poder político y los edificios públicos reproducen los códigos eclécticos imperantes en la época: el Capitolio constituye su ejemplo principal.

Resulta interesante comparar la evolución de San Juan en este período con la de otras capitales latinoamericanas. El sistema urbanístico Beaux-Arts resulta, en la mayoría de los casos, un factor estructurante de la forma de la ciudad, como modelo de trazado alternativo a la cuadrícula de origen hispánica y como representación de la modernidad funcional y formal inherente a los valores de la clase dominante. Esto no ocurre en San Juan. Los edificios públicos construidos en la «isleta» a comienzos de siglo -la Escuela de Medicina Tropical, la Casa de España, la Biblioteca Carnegie, etc.- resultan unidades aisladas independientes, así como aquellos erigidos en Miramar y Santurce. El campus de la Universidad se sitúa alejado del área urbana continua, en el pueblo de Río Piedras.

Tampoco el hábitat de los diferentes grupos sociales logra otorgar un sentido de tejido continuo. En primer lugar, ello ocurre por la carencia de un Plan regulador; de una normativa que permita ejecutar las propuestas de «ensanches» formuladas durante el siglo XIX en Miramar y Santurce. Segundo, la presencia de grandes áreas de terrenos estatales y de zonas pantanosas cubiertas de manglares, que pasan de la corona española a manos del ejército y la marina norteamericanos, en la «isleta» y en los márgenes de la bahía, actúa como factor disgregador de la coherencia urbana. Tercero, las tipologías del hábitat empleadas por la burguesía no se vinculan a los esquemas bloqueados de origen europeo, sino al modelo anglosajón de la vivienda individual ecléctica victoriana: el bungalow de madera y una versión tropical de las prairie houses de Wright, introducida por el arquitecto Costantin Nechodoma. El «efecto» urbano del Viejo San Juan no reaparece en los asentamientos heterogéneos de los estratos pudientes -Miramar, Santurce, El Condado-, situados a lo largo de la Avenida Ponce de León, en los sitios privilegiados por sus condicionantes ecológicos y a lo largo del litoral atlántico.

Fuera de los edificios monumentales o las viviendas de lujo, la fisonomía de la ciudad está definida con mayor énfasis por los asentamientos precarios que albergan la creciente población emigrante de las zonas rurales, localizados a 1o largo del eje de manglares -Caño Martín Peña y la laguna Los Corozos-San José-, cinturón de miseria que delimita y penetra profundamente en el barrio de Santurce, donde coexisten burguesía y subproletariado, con una alta densidad de población: ésta pasa de 5 840 habitantes en 1899 a 81 960 en 1930. (5) La presión social se intensifica en el período de crisis económica de la década de los treinta, cuando colapsa el modelo de exportación azucarera y se estanca la producción durante la Segunda Guerra Mundial. Así se inicia en gran escala y se estimula oficialmente el éxodo de la población puertorriqueña hacia los Estados Unidos. (6)
El gobierno interviene para frenar el proceso de deterioro urbano y las deficiencias infraestructurales: la precariedad del sistema vial, del transporte colectivo, la insuficiencia de las redes de acueductos, alcantarillado, teléfonos, etc. En 1942, se crea la Junta de Planificación, que elabora nuevas estrategias de desarrollo urbano. (7) Se establecen los reglamentos que definen la lotificación y la zonificación de los diferentes sectores de la ciudad, y se inician programas de eliminación de arrabales por medio de la construcción de viviendas estatales, que constituyen los primeros «falansterios» o «caseríos» de San Juan, situados en Puerta de Tierra, Santurce, Hato Rey y Río Piedras y dominan la actividad arquitectónica del período.
El Área Metropolitana de San Juan comienza a esbozarse sin un claro centro estructurante. Las principales funciones de la vida cotidiana se alejan del casco histórico, acompañando el crecimiento disperso del hábitat de baja densidad, estimulado por los nuevos reglamentos de planificación física.

3. La disgregación del sistema urbano

Con la terminación de la Segunda Guerra Mundial, se abre una nueva etapa económica y política en Puerto Rico, al constituirse el Estado Libre Asociado. La reactivación de una economía en crisis, a causa del abandono de la agricultura como base productiva esencial, se apoya en el desarrollo manufacturero e industrial, promovido por el amplio margen de beneficio que obtienen las empresas norteamericanas a partir de la mano de obra barata y la exención tributaría. A su vez se asume el turismo como actividad priorizada, función incrementada a partir de los años sesenta, al desplazarse a San Juan los intereses de las corporaciones que operaban en La Habana, luego del advenimiento de la Revolución cubana.

Desarrollo industrial y organización de las infraestructuras turísticas producen la expansión acelerada de San Juan, tanto en términos poblacionales como en su crecimiento físico. Dos elementos caracterizan el cambio de la forma urbana: a) la pantalla de hoteles y de apartamentos de lujo, que se extiende a lo largo de toda la faja costera, desde el Condado -el hotel Caribe Hilton de Toro y Ferrer constituye un hito arquitectónico de este proceso-, hasta el extremo opuesto en Isla Verde; b) la creación en las zonas periféricas de los parques industriales y la suburbanización extensiva de la vivienda de la clase media, en el Área Metropolitana de San Juan (AMSJ). Se implanta así la zonificación como herramienta principal de la segregación de funciones y de grupos sociales, que guiará el desarrollo urbano.

La rápida expansión de la ciudad se hace posible por el estrecho vínculo existente entre las inversiones estatales y privadas. La creación de un eficiente sistema vial facilita el alejamiento de las urbanizaciones hacia los pueblos colindantes, que resultan integrados en el área metropolitana en el proceso de conurbación: Bayamón, Carolina, Guaynabo y Trujillo Alto. No existe articulación alguna entre las áreas residenciales generadas por los especuladores de tierras, a pesar de las reglamentaciones establecidas por la Junta de Planificación. Éstos realizan operaciones en gran escala, en algunos casos con financiación estatal, para viviendas de costo medio, entregadas a los sectores ocupacionales de «cuello blanco». Los planes de viviendas, reprodujeron, en urbanizaciones independientes entre sí, el modelo típico norteamericano de vivienda unifamiliar, que se convirtió en patrón dominante de la vivienda pequeño burguesa, e inclusive de los estratos más adinerados. Las viviendas colectivas construidas por el Estado -los caseríos- quedan relegadas a los pobladores de escasos recursos. Resultan una excepción algunos conjuntos de condominios, erigidos en diversas puntos de la ciudad, para personas de ingresos medios, entre los cuales se destaca la unidad El Monte, por su diseño coherente dentro de los patrones lecorbusieranos. (8)
En la década de los cincuenta queda definida la trayectoria dominante de San Juan. Una ciudad desintegrada, caótica, incoherente, que ha perdido el sentido de «lo urbano». El peatón ha desaparecido como personaje prioritario, sustituido por el automóvil. La calle, como ámbito de vida social, de participación colectiva, es reemplazada por las infinitas extensiones de espacios de estacionamiento o por introvertidos centros comerciales -Plaza de las Américas es el símbolo de esta orientación-, donde la artificialidad de la función condiciona la artificialidad del ambiente: la naturaleza, el aire, el sol, el cielo, la luz, son ajenos a los anodinos y estereotipados condicionadores mecánicos. Los habitantes, en busca de la introversión individual, el aislamiento y la protección de la vivienda, frente a la alienación de la vida cotidiana, abandonan las áreas urbanas tradicionales: Santurce, barrio con vocación de centro, se reduce de 195 007 habitantes en 1950 a 101 103, en 1980. (9)
4. Espacio urbano y capital financiero

A finales de la década de los sesenta se detuvo la expansión del desarrollo industrial. Con el fin de mantener niveles mínimos de crecimiento económico, se facilitaron los mecanismos que permitieron la radicación en Puerto Rico del capital financiero de las grandes corporaciones. La disponibilidad de estos nuevos recursos estimula el surgimiento de Hato Rey como central business district, de acuerdo con los modelos urbanos norteamericanos. A su vez, el gobierno estatal y los gobiernos municipales disponen de recursos provenientes de transferencias directas del gobierno federal, que permiten la construcción de-una infraestructura administrativa y de servicios.

La Zona Metropolitana de San Juan, que alcanza en los años ochenta un población de 1 086 376 habitantes -que corresponde al 34 % del total de la isla-, es equipada con «fragmentos» de estructura urbana. Un sistema de autopistas cruza la ciudad en todas direcciones y la vincula al resto del
país. La fácil movilidad generada permite considerar a la isla como una gran zona semiurbana en la que más de la mitad de la población reside a menos de dos horas de tiempo en automóvil del mismo centro del AMSJ. Dadas las dimensiones reducidas del país, la existencia de una población mínima dedicada a las labores agrícolas y el alto nivel de urbanización, es factible hablar de una integración entre el sistema metropolitano y el sistema insular.

La década de los años setenta está caracterizada por la proliferación de edificios altos diseñados a partir de los modelos imperantes en los países industrializados: los volúmenes puros de cristal, ajenos a los determinantes climáticos y consumidores de los escasos recursos energéticos, se reiteran en sucesivas propuestas de «centros», que simbolicen la dimensión moderna de San Juan cuyo prestigio urbano proviene de las finanzas, el comercio y la eficiente administración pública. En 1971, la Corporación del Nuevo Centro de San Juan impulsa la creación de un conjunto de oficinas y bancos en el área de Hato Rey -el Banco Popular y el Banco de Ponce de Toro y Ferrer; el Chase Manhattan Bank de SOM, el Citibank, etc.-, que resulta una zona monofuncional y carente de vida urbana fuera de las horas laborales. El proyecto del Plan Piloto de Santurce, realizado por el Equipo de Mejoramiento Ambiental, de la Junta de Planificación, en 1965, hubiera convertido a San Juan en una parodia de la Ville Radieuse, sin relación alguna con sus tipologías tradicionales, su clima o sus formas de vida.

El estado participa en esta transformación urbanística y distribuye, en diferentes barrios de la ciudad, costosos edificios, cuyo valor simbólico pretende demostrar su vinculación a los intereses de la comunidad y su adecuación a los nuevos sistemas de gestión administrativa. Entre los ejemplos más recientes sobresalen el Centro Minillas en Santurce, torres neobrutalistas de oficinas que se unen al Centro de Bellas Artes, marmórea sala de conciertos técnicamente avanzada, diseñada por Rodolfo Fernández; la acristalada torre del Municipio en Hato Rey o el introvertido edificio de Fomento Económico, de Ricardo Jiménez, réplica de los modelos del desarrollismo mexicano construidos por el gobierno en la década de los setenta. El municipio periférico de Bayamón intentó identificar la gestión política con las manifestaciones de la vanguardia arquitectónica. Su presencia, esta vez, no se expresó en la banal torre vertical, sino por medio de un edificio-puente high-tech, diseñado por la firma Torres, Beauchamp, Marvel, arco de triunfo que cruza sobre el principal acceso de Bayamón. A su vez, la antigua Alcaldía fue restaurada por los arquitectos Estronza y Del Toro en 1984, convertida en un Museo de Arte, caracterizado por una original expresión cromática dentro de la gama posmodernista.

San Juan no logra reconstruir una imagen coherente, unitaria, y su perfil dominante está configurado por la extensión del hábitat individual suburbano, los espacios abiertos que aíslan a los supermercados, las profundas hendiduras de las autopistas, la pantalla costera de hoteles y apartamentos que han anulado todo uso social del paisaje marítimo y los pequeños núcleos de edificios altos que surgen aisladamente en diferentes sectores de la ciudad. Impera en su conjunto, la banalización comercialista del Movimiento Moderno, es decir, la concepción de un espacio urbano conformado exclusivamente por abstractas unidades geométricas. Frente a estas directrices establecidas por la iniciativa privada, el equipo técnico del municipio de San Juan intentó rescatar algunos espacios libres de la ciudad para utilizarlos como áreas recreativas y deportivas de uso público; por ejemplo, el Parque Central situado en las márgenes del Caño Martín Peña.

Como perspectiva actual (1985), ante la imposibilidad de mantener el crecimiento infinito de la ciudad, surge la alternativa de comenzar a recuperar las estructuras urbanas tradicionales. Esto se plantea en la propuesta para un ordenamiento urbano del barrio de Santurce, (10) realizada por Flores, Torres y Marvel, que evidencia la influencia de las actuales tendencias posmodernistas, en particular de Rob y Leon Krier o de Aldo Rossi. Aunque los esquemas formales resultan solamente indicativos de una orientación conceptual, el proyecto parte de un análisis de los valores ambientales históricos, de las funciones originarias del barrio por parte de su población, del uso de la calle y las plazas y propone rehabilitar el tejido, para convertir a Santurce, no en una isla de autónomos edificios de apartamentos, sino en un contexto urbano vital, que en cierta forma se vincule, en términos de vida social urbana, a la única trama coherente que existe en la ciudad: el Viejo San Juan.

5. Coherencia e introversión del casco histórico

En la década de los cincuenta se pone en vigor el reglamento que regirá las normas de restauración del Viejo San Juan. (11) Posteriormente, el Instituto de Cultura Puertorriqueña (12) dirige hasta el presente un vigoroso proceso de rescate de este centro histórico. En el tiempo transcurrido, se ha acumulado un enorme caudal de experiencias que, como resultado, convierte al Viejo San Juan en uno de los centros urbanos coloniales mejor conservados del Caribe y quizás del continente.
Todo el sistema de murallas y fortificaciones se mantiene en un excelente estado de conservación. Además se han ensayado, desde las restauraciones ortodoxas y canónicas de los hitos más significativos de la arquitectura colonial entre los siglos XVI y XIX, hasta el reciclaje de viejas estructuras destinándoles nuevos usos de acuerdo con las necesidades actuales. El Viejo San Juan está dotado de gran cantidad de museos relacionados con la cultura puertorriqueña, de espacios urbanos que son verdaderos centros de reunión de la juventud, de galerías de arte internacionales, restaurantes y edificios comerciales e instituciones que nunca abandonaron
el centro. Sigue siendo el sitio donde radica el Poder Ejecutivo.

La recuperación del hábitat ha sido-uno de los objetivos fundamentales de plan de restauración, con el fin de mantener una población estable que asegure la tradicional intensidad de la vida cotidiana. Al inicio del proceso de recuperación del casco histórico, disminuyó drásticamente la población de escasos recursos, que había tugurizado gran parte del sector intramuros desde comienzos de siglo. Ello fue motivado por el alza de la renta de la vivienda a causa de los altos costos de la restauración y a la carencia de un control estatal sobre el carácter especulativo de algunas de estas operaciones inmobiliarias. Para tratar de garantizar una composición heterogénea de los grupos sociales asentados en el casco histórico -y no sólo usufructuado por los estratos de altos ingresos-, el estado ha facilitado subsidios para la restauración de las viviendas, que han logrado frenar la expulsión de los habitantes de bajos ingresos económicos.

Al cabo de treinta años de labor, se ha restituido la casi totalidad del conjunto histórico monumental. Sin embargo, quedan aún sin restaurar, en San Juan, importantes y monumentales edificios neoclásicos que por su escala no ha resultado fácil adecuarlos a un uso contemporáneo adecuado. La restauración en gran escala, que se inicia en La Habana, deberá atesorar las experiencias, los errores y los éxitos alcanzados en San Juan durante este período. El centro histórico es también un nudo regional del Caribe para turismo de cruceros de pasajeros. Los muelles de carga, anteriormente ubicados en proximidad al mismo, han sido trasladados al sur de la bahía donde se han desarrollado las facilidades modernas para estas actividades. Los muelles de turismo y todo el frente portuario del casco histórico están siendo rescatados para cumplir con las funciones de este tipo de actividad. En resumen, el Viejo San Juan constituye hoy día un verdadero centro de cultura ambiental histórica restituido a la comunidad. Su vigencia actual queda evidenciada por el continuo incremento de la vida social que en él se lleva a cabo. Allí, la tradición caribeña se manifiesta en los valores estéticos de su arquitectura, de sus calles, de sus plazas. Sin embargo, esto no ocurre en el resto de la ciudad, donde los sucesivos modelos importados y la arbitraria especulación edilicia, han impedido la maduración de su fisonomía en términos de continuidad, coherencia y articulación. Cada día, nuevas urbanizaciones, formadas por anónimas y reiterativas unidades de viviendas, extienden los límites de la ciudad. Cada día, se profundiza más la antítesis entre el núcleo primitivo compacto y la atomización dispersa. Es una fisura, es una contradicción que debe ser saldada para que San Juan reafirme su carácter latino y caribeño.
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Bogota

Rafael López Rangel

Hace un año que Gonzalo Jiménez de Quesada, barba negra, ojos negros, salió en busca de las fuentes del oro en el nacimiento del río Magdalena. La mitad de la población de Santa Marta se vino tras él.

Atravesaron las ciénagas y las tierras que humean al sol. Cuando llegaron a las orillas del río, ya no quedaba vivo ni uno de los miles de indios desnudos que habían traído para cargar los cañones y el pan y la sal. Como ya no había esclavos que perseguir y atrapar, arrojaron los perros a las tinajas de agua hirviendo. Después, también los caballos fueron cortados a pedazos. El hombre era peor que los caimanes, las culebras y los mosquitos. Comieron raíces y correas.

Disputaron la carne de quien caía, antes de que el cura terminara de darle paso al Paraíso. Navegaron río arriba, acribillados por las lluvias y sin viento en las velas, hasta que Quesada resolvió cambiar el rumbo. El Dorado está al otro lado de la cordillera, decidió, y no en el origen del río. Caminaron a través de las montañas.

Al cabo de mucho trepar, Quesada se asoma ahora a los verdes valles de la nación de los chibchas. Ante ciento sesenta andrajosos comidos por las fiebres, alza la espada, toma posesión y proclama que nunca más obedecerá las órdenes de su gobernador.
Eduardo Galeano
1. Origen económico-político de la urbanización colombiana

El impresionante despliegue moderno de la capital colombiana -y, por cierto, de las principales ciudades del país- forma parte de un conjunto de procesos generados alrededor de la implantación de la industrialización sustitutiva de importaciones y de las transformaciones políticas que posibilitaron ésta a partir de los años treinta. Es un hecho demostrado que la modernización del estado colombiano, definida en el cuatrienio 1934-1938, implicó una fuerte concentración de poder para poder llevar a cabo la aplicación de las reformas liberales de corte populista, que dieron cauce a la nueva modalidad de la dependencia económica. Para ello se requirió la readecuación de los partidos tradicionales y el control de las relaciones laborales. (1) De ese modo, la superación de la llamada República Señorial viabilizó históricamente también la formación del mercado interno, a nivel nacional, y, en consecuencia, una mayor integración territorial del país (2), al tiempo que se produce una considerable concentración de fuerza de trabajo en las ciudades principales, que se abren a su propia construcción capitalista.

La transformación del sistema viario es otra de las características de aquellos cambios. Así, en la primera mitad de los años treinta, las carreteras aumentan un 53 %, se crean líneas de ferrocarril y caminos vecinales. Los Puntos nodales del sistema fueron -y lo son aún- ciudades como Bogotá, Cali, Medellín y Barranquilla, incentivándose en ellas un proceso de metropolización y profundas transformaciones en su estructura urbana, que empiezan a expresar un crecimiento especulativo de grandes proporciones.

Naturalmente, también aquí, el éxodo rural hacia las ciudades -que se acentúa por el violento despojo a los campesinos y la persecución política- junto a la irrupción de una numerosa «clase media» y el surgimiento de una clase obrera organizada, van conformando, en sus relaciones con el poder económico y la sociedad política, una peculiar historia urbana que determina formas de ocupación y apropiación del espacio, morfologías urbanas y tipologías edilicias que sellan su conflictuada realidad e imagen de modernidad. Cabe mencionar aquí que esa conflictualidad se da de tal naturaleza en Bogotá, que importantes investigadores de la arquitectura colombiana, como Lorenzo Fonseca y Alberto Saldarriaga, han puesto en duda el adjetivo «moderna» para caracterizar a la capital de su país, extendiendo la observación a Sáo Paulo y México D. F.

A tal grado se dio a partir de los años treinta, ese proceso de urbanización en Colombia, que llegó a llamársele «país de ciudades». Y en efecto, por citar sólo esto, de la década de los años cuarenta, a la primera mitad de los sesenta, la población urbana se vuelve mayoritaria, ya que rebasa el 50 % a la total del país. Esa tendencia continúa en la actualidad. (3)
2. Concentración y extensión de Bogotá

Naturalmente, en ese proceso, Bogotá ha jugado un papel de gran importancia y cuenta no poco para ello ser, como dice Samuel Jaramillo, el «centro nervioso de la formación social colombiana». (4) SU crecimiento ha sido vertiginoso, tanto en habitantes como en extensión. Veamos algunas cifras: 1928, 218 116 habitantes; 1938, 330 312; 1951, 648 324; 1964, 1 697 311; 1973, 2 718 546. Y estimaciones recientes pronosticaban cerca de 9 millones de habitantes para 1990. (5) El citado S. Jaramillo señala que su tasa de crecimiento global fue de 58 x 1 000 en el período de 1964-1973 y apunta que, a pesar de las fluctuaciones, representa la más elevada del país. (6) y, por su parte, ha llegado a tal grado la concentración de las actividades en la capital, que por hablar sólo de las industrias diremos que al mismo tiempo que se ha constituido en el núcleo más importante del país en esa actividad, aloja el 24,6% de los establecimientos industriales de Colombia, y el 25,4 % del personal ocupado en la industria, a nivel nacional. Por lo demás, la industria solamente ocupa el 30,4 % de los trabajadores de Bogotá. (7) Y ni qué decir de su población, que es dos veces y media mayor que la segunda del país, Medellín, Y Poco más de tres veces que la siguiente, Cali. (8)
El crecimiento extensivo, en gran parte de las condiciones naturales del lugar (con las barreras de los montes orientales y el río Bogotá en el oriente y norte) ha sido fundamentalmente norte-sur, aunque ya-se desparrama hacia los suelos agrícolas de la Sabana. Como se sabe, hasta principios del presente siglo su expansión fue lenta y abarcaba poco más de 180 manzanas que comprendían el centro y los barrios tradicionales (La Catedral, Las Aguas, La Concordia, Egipto, Santa Bárbara). (9) Luego se da el éxodo de las familias de altos ingresos del centro hacia el norte: Chapinero, en barrios como Teusquillo -periférico- Santa Fe, (10) El Bosque Izquierdo, Santa Teresita y en torno a la Avenida de Chile.

La vasta extensión que se inicia a partir de la década de los años treinta, ocupa ya ahora alrededor de veinte mil hectáreas, de las cuales cerca del 40 % aloja a las llamadas «urbanizaciones pirata» (11) expresión local de la aguda segregación espacial de la ciudad. Como es sabido, este tipo de urbanización no es precisamente «espontáneo» sino especulativo. Como lo es, por cierto, la estructura general de la ciudad.

3. Estrategias urbanas

La forma física y el contenido social (por cierto, la propia «forma» es social) de Bogotá han formado parte de la historia política del país -y de la ciudad misma- de una manera tan notoria -aunque no siempre unívoca-, que incluso se destaca un suceso político que posibilitó, «en una sola tarde», el desbordamiento de su modernidad urbano-edificatoria y el aceleramiento de los negocios urbanos: la violenta reacción popular por el asesinato del líder Jorge Eleazar Gaitán, el 9 de abril de 1949, (12) que produjo la destrucción parcial de cerca de 30 manzanas del centro, con un saldo de 136 edificios destruidos y 640 establecimientos comerciales damnificados. (13)
Una etapa fundamental y altamente significativa de la transformación moderna de Bogotá se da bajo la idea de que los aspectos negativos de la urbanización eran el producto de la «violencia y el atraso del campo». En consecuencia, la estrategia urbana debería tender al freno del crecimiento urbano a través del impulso a la Reforma Agraria -ley 135 de 1961-, la aplicación de algunas medidas fiscales y la puesta en práctica de Planes Reguladores de las ciudades para el control de aquél. (14)
Este criterio, ciertamente apoyaba la funcionalización de la ciudad para las actividades inversoras y administrativas «sin la presencia conflictiva» de los inmigrados campesinos. Se implica, lógicamente, en la ideología continental de la tristemente célebre Alianza para el Progreso y corresponde fundamentalmente a los primeros gobiernos del Frente Nacional Bipartidista que surgen en oposición a la dictadura de Rojas Pinilla (1953-1957) que significó, en la primera mitad de los cincuenta, la culminación de la crisis de la «república liberal» y la implantación de un capitalismo de Estado, con tendencias populistas. Surge así el llamado condominio oligárquico «compartido por los dos partidos oficiales sobre la totalidad de aparatos de Estado», (15) que impulsa la modernización industrial dependiente, productora de bienes intermedios y de capital, y deja la entrada a las corporaciones trasnacionales y a la dependencia tecnológica.

Bajo la idea de la «ciudad funcional», se da una serie de transformaciones urbanas y un auge edilicio sin precedentes. Se define un sistema circulatorio, que, para fines de la década de los sesenta -durante el régimen de Lleras Restrepo-, dejaría una infraestructura vial básica para el futuro crecimiento de la ciudad. En cierta medida, la herencia del pensamiento lecorbusierano estaba presente. Recordemos que en 1949 el célebre arquitecto suizo-francés fue llamado a Bogotá para que realizara una ala postre inaplicable- propuesta de funcionalización urbana. (16) El sueño lecorbusierano para la capital colombiana significó sin embargo un «modelo» de ciudad moderna depredador y especulativo, que de manera más «realista» guió la transformación urbana en esa época.

De esa manera, se genera una red cuyas vías fundamentales fueron la Avenida Caracas, la Avenida Ciudad de Quito, Autopista El Dorado, Avenida de las Américas, Avenida Bogotá, Avenida 68. En general, ese sistema vial tuvo -lo sigue teniendo aún- los cometidos, o los efectos siguientes ligados entre sí:

•
Desincentivar el crecimiento norte-sur y jalarlo hacia el occidente.

•
Crear sectores y franjas de valorización de altas inversiones y símbolos
de modernidad.

•
Coadyuvar al traslado paulatino de las áreas de altos ingresos hacia el
norte (Avenida Caracas-Autopista del Norte).

•
Conectar el centro con los sectores de vivienda media, obrera y la zona
industrial del sur (Avenida Quito-Autopista del Sur).

•
Descentralizar actividades administrativas (¡que no se repita el 9 de
abril!) (Avenida Quito, Avenida El Dorado).

•
Afianzar el papel de Bogotá como centro regional y nacional: Avenida Caracas, Autopista del Norte, que conecta con el este del país y las zonas agropecuarias aledañas a la ciudad. Avenida Quito-Autopista del Sur, que conecta con el Río Magdalena (Melgar y Girardet) y la región cafetalera del centro. Por su parte la Avenida El Dorado, al conducir al aeropuerto, es vía de unión nacional e internacional.

Ahora bien, posteriormente han surgido o se han reforzado otras vías, como la Avenida Boyacá, Avenida Ciudad de Cali, Avenida Cundinamarca, que refuerzan el sentido de longitud norte-sur de la ciudad pero lo ensanchan hacia la sabana (hacia el río Bogotá).

Las avenidas transversales completan la malla.

La generación del sistema vial ha incentivado -formado parte de los mismos- «hechos urbano-edilicios» significativos, que también van representando momentos determinados de la historia urbana y la historia misma de la arquitectura de Bogotá y en buena medida del propio país.
Pero antes de entrar a ese tema es pertinente mencionar las otras líneas del discurso y las estrategias urbanas que se plantearon una vez que fracasa y entra en descrédito la que hemos mencionado.

· Plan de Desarrollo (1968-1971), donde se plantea que la urbanización tiene un carácter positivo que debe encauzarse. Se proponen dos líneas fundamentales: orientación regional de migraciones y reforma urbana.

Para ello se propone un modelo de regionalización de impulso a las ciudades intermedias, combinando con la reforma agraria. La reforma urbana, por su parte, tendía al mejoramiento y ordenamiento armónicos de la estructura de las ciudades... dotación de vivienda y servicios públicos.
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· Se liga el problema de la urbanización con el de la demanda interna del país. En 1970-1974, surge el plan de las «Cuatro Estrategias» que elige la industria de la construcción como el sector clave del crecimiento económico y la Política estatal de empleos. Ahora, para la aplicación del plan, se crearon organismos como UPAC (Unidades de Poder Adquisitivo Constante) y las corporaciones de Ahorro y Vivienda que incentivan el negocio privado de la construcción. Por su parte, se plantea, como luego se haría en México D. F. con el PRUPE (infra) y en otros países, el módulo urbanístico notoriamente especulativo en las condiciones actuales, de la creación de «ciudades dentro de la ciudad». (18) Esta línea -nos dice Antonio García- estimuló las tendencias hacia la distorsión especulativa de la inversión, acelerando el proceso de sobrevalorización comercial de la tierra. (19)
· Ya en 1975 se llegan a plantear estrategias de crecimiento urbano para Bogotá -la llamada Fase Dos, que abarca hasta 1985- que tienden también a restringir la urbanización norte-sur y promueven un desarrollo hacia el occidente, a descentralizar actividades y el empleo, desplazar la actividad múltiple central a lo largo de corredores lineales de tránsito lento que culminan en los «multicentros». Las vías rápidas seguirán siendo las de acceso a la ciudad: Autopista del Norte, Autopista del Sur, Avenida el Dorado (20) a las cuales se han agregado las Avenida Boyacá, Avenida Cundinamarca y Avenida Ciudad Cali, ya mencionadas.

4. Los grandes hechos urbano-edilicios

Trataremos de esbozar, a grandes rasgos y con todos los riesgos, los grandes hitos del conflictuado pero apasionante y significativo proceso de la modernidad urbano-edilicia de Bogotá:

4.1 Inmediatamente después -a una escala temporal de ciudad- del 9 de abril, la ocupación del área central por los emergentes y poderosos sectores bancarios y financieros, con dos etapas: las primeras inversiones en torres especulativas-símbolo, ligadas al lenguaje del Estilo Internacional que se da junto al centro, en el sector entre la Avenida Jiménez y la Calle 19. Ahí la horizontalidad tradicional empieza a erizarse con las altas espinas de las torres: Hotel Intercontinental, Hotel San Francisco, Banco de la República y, en fin, los paradigmáticos Banco de Bogotá -realizado por la firma norteamericana SOM en la primera mitad de los años cincuenta- y el edificio Avianca. El primero (23 pisos) con estructura importada de EEUU. «El Banco de Bogotá -nos dice Germán Téllez- permaneció como una anécdota estilística desde principios de los años setenta, cuando se popularizaron las fachadas de edificios en vidrio y aluminio ... » (21) El segundo (19661974) de cerca de 40 pisos (Esquerra, Saenz, Urbaneta, Samper y Ricaute, Carrioza y Prieto Arqs.) de estructura de hormigón, marca según el mismo G. Téllez el comienzo de la «etapa de invasión desmesurada del espacio aéreo urbano en las ciudades colombianas». (22)
La segunda etapa se da con el desplazamiento de la zona de las torres hacia el llamado Centro Internacional que -a principios de los sesenta- se posibilita con la construcción de la Calle 26. Ahí se levantan edificios como el de Seguros Tequendama, Seguros Colombia, Nacional de Seguros, Torre de las Américas, Conjunto Bavaria, Banco de Occidente, Banco de Crédito, Hotel Hilton, Seguros Fénix, Banco de Bogotá, Aseguradora del Valle. Forman un impresionante conglomerado que coloca a la cotidianidad y a la tradición en otra escala, en donde las torres aparecen como una sobreposición, con su lenguaje a veces depurado pero casi siempre neutro y próximo a la alienación y a la descentralización. Sin embargo no se puede negar su impacto visual que se acentúa porque se levantan, entre espacios libres de las medianeras o colindancias, como gigantes extrañamente solitarios, que monologan en su pragmático discurso. Ya en la primera década de los setenta, junto a la Plaza de Toros de Santa María y el Parque de la Independencia, se levanta el ya célebre Conjunto Residencial «El Parque», de Rogelio Salmona, aquel que hizo posible con su diálogo coloquial y ciudadano que la opinión púbica, preocupada por su ciudad («la están asesinando»), (23) se convenciera de que no eran las torres como tales alienantes y deshumanizadas. En fin, parece ser que aún producen polémica, pero son un hecho urbano de innegable significado para las grandes ciudades latinoamericanas.

4.2. El proyecto del Nuevo Centro Administrativo Nacional -realizado también por la firma SOM- en los años cincuenta, en las áreas incorporadas a la ciudad por la Autopista el Dorado. La dictadura quería evitar a toda costa otro 9 de abril. Su construcción marchó con gran lentitud y ahora funcionan ahí algunos ministerios.

4.3. Conjuntos de vivienda: Centro Urbano Antonio Nariño (1950-1953) (Esquerra, Sáenz, Urdaneta, Suárez, N. Gutiérrez) realizados por el Instituto de Crédito Territorial (creado en 1942 para construir viviendas rurales, y luego urbanas), con-un diseño funcionalista con influencia lecorbusierana, representan un ejemplo de la primera etapa, considerada como de «consolidación de la arquitectura» (24)). Ciudad Kennedy (1963-1967), realizada bajo el espíritu de la ALPRO, sobre la Avenida Las Américas, hacia el occidente, en una ubicación francamente descentralizadora, fue construida por el ICT. Sus críticos hablan de que se ha formado ahí un verdadero «ghetto», y subrayan su aspecto monótono y deprimente. (25) Conjunto Timiza del ICT, hacia el sudoeste, construido por Salmona con un criterio de rescate ecológico. Conjunto El polo (26) hacia el norte, para clases medias. Ahí se plantea un contrapunto entre el funcionalismo de G. Samper y el lenguaje de ladrillo de R. Salmona. Conjunto Paulo VI construido por el ICT, hacia el occidente junto al parque Simón Bolívar. Barrio Quiroga (1966), hacia el sur, construido por el ICT.

4.4. Centros Comerciales. Un hecho significativo y de gran importancia en el negocio ha sido sin duda el enorme «mal» de ideología lógicamente norteamericana, Unicentro, ya de la década de los setenta, en la etapa llamada

«Pluralización o diversificación de la arquitectura colombiana, (27) situado en la zona de extensión norte de la Avenida Caracas. También ha funcionado como incentivador del negociado con la vivienda en la zona. Cabe mencionar el reciente Centro Comercial Gran Ahorrar (Arqs. L. R. Rodríguez y Cía.) que despunta dos torres modernas de vidrio espejo. Este nuevo monstruo reafirma la presencia de la ideología de las grandes corporaciones trasnacionales.

4.5. Cabe mencionar el proyecto del gran Parque Símón Bolivar que se planteó para ser terminado en 1990 y se sitúa en un vasto terreno de 360  hectáreas en un sector que podría ser el «Centro de gravedad» de la gran ciudad extendida. Está limitado, al occidente, por la Avenida Quito, entre las calles 64, la Avenida Guernica, Avenida El Dorado, Avenida de la Constitución. Comprenderá cinco parques (Recreativo, de la Cultura Popular, de los Niños, Deportivo, Conmemorativo), Centro Boliviano, Jardín Botánico y Administración. (28)
4.6. El contraste, típicamente latinoamericano, entre los sectores y la vivienda de altos ingresos (clase media alta y gran burguesía) y los sectores marginados, es en Bogotá particularmente agudo. Y así las grandes extensiones de las urbanizaciones piratas y, en menor grado, los barrios de invasión, se enfrentan con aglomeraciones elitistas, hacia los cerros del norte, en el Parque Nacional o en las colinas de Suba y otros puntos del norte. Allá, en los sectores populares, domina lógicamente la autoconstrucción y la precariedad, y, acá, la arquitectura «culta», de buena calidad material, naturalmente. La segregación es tan honda que, de acuerdo a las cifras que nos da Samuel Jaramillo, en la segunda mitad de la pasada década, habría en Bogotá 711 355 habitantes en condiciones precarias de vivienda, y apunta que representaban el 41,9 % del total de la población de la ciudad. El espacio urbano, así, no ofrece solución de continuidad, los sectores altos coexisten con los bajos, pero se segregan y algunos se encierran en si mismos, para no contaminarse con el resto de la población. Ahora, parte de aquella arquitectura elitista es interesante porque encierra una propuesta cultural en la medida en que se ha venido enfrentando a la alienación de la neutralidad tecnológica. Desde los departamentos de El Polo de Salmona, de la firma Rueda Gutiérrez y Morales y otros más que no mencionamos pero no menospreciamos, la arquitectura bogotana busca su camino, aún no encontrado sobretodo por la presencia de las grandes disparidades del sistema. Pero cuando menos, nos dicen Fonseca y Saldarriaga, «el presente es sólo una etapa en el proceso que comienza a ser consciente de si mismo» (29) Nosotros nos preguntamos, y vale para todos los arquitectos latinoamericanos, cuánto durará ese presente y cuántos estaremos dispuestos a enfrentar nuestra realidad.
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Caracas

Rafael López Rangel

Julio Bastarrachea

Y la ciudad existe en llantos 
entre agujeros 
entre las huellas de los misterios que ya se han ido
y algo estalla
y huyen los pájaros y de los árboles 
abandonados el viento canta el himno triste de los derrumbes 
y la ciudad entre nostalgias inmóviles canta 
el desafío de su existencia entre diluvios 
entre esculturas de llanto y humo que hacen sus noches 
y el árbol nace, invade templos 
y entre la rama y el cielo roto 
hace la gruta, hace la vida, 
hace el abismo.

     Víctor Bravo

Si a partir de los años treinta se inicia la transformación moderna de Caracas y su crecimiento toma un ímpetu sin precedentes, en la última década esta alucinante ciudad da un salto altamente significativo, al adquirir un ritmo del 5,8 % anual y alcanzar casi cuatro millones de habitantes. Este hecho se explica por la alta concentración de actividades propias de su función como capital del país, de las voluminosas transferencias del excedente petrolero hacia el sector inmobiliario y de la construcción, y de la migración campo-ciudad. Tal expresión tiene su contrapartida en la segregación espacial de las clases sociales ausentes en dichas transferencias. (1)
Actualmente, la capital conforma una zona metropolitana que incluye, además del área de Caracas propiamente dicha, las zonas de Junquito, Mariches y los Teques-Carretera Panamericana. (2) Asimismo, está fuertemente articulada funcionalmente con el litoral Vagas Central a pesar de la barrera natural de la cordillera de la costa. Las particularidades del medio físico-natural del valle donde se asienta le han impreso a la aglomeración durante su proceso de expansión una conformación de una mancha de aceite alargada. La zona metropolitana comprende: 1) El Valle Central (9 192 ha), compuesto por el gran Valle de Caracas, el Valle Meracao, las adjuntas Caricao y el Valle de Pascua; 2) El Sudeste, constituido por las colinas y ondulaciones suaves, y estrechos valles (8 976 ha); 3) Áreas onduladas inmediatas (9 319 ha) constituidas por zonas curvas, cerros y colinas más abruptos; 4) Zonas montañosas de fácil acceso (25 076 ha); 5) Zonas montañosas de difícil acceso (4 929 ha). Se estima que del total (57 492 ha) estarían ocupadas para 1979, solamente 19 750 ha., con usos urbanos a una densidad promedio de 164 hab/ha. (3)
La ciudad se estructura en torno al centro urbano tradicional y al de Sabana Grande, y a lo largo de 5 autopistas, 2 en dirección este-oeste: la del Este y la Cota Mil; y 3 en dirección norte-sur del valle, la Baruta-Hoyo de la Puerta y Caracas-La Guaira, constituyen los grandes ejes de desarrollo al ubicar en ellas las principales zonas de actividad comercial, financiera y de servicios. Esto ha implicado que las más importantes construcciones arquitectónicas que soportan estas actividades se ubiquen en dichas zonas, conjuntando así los más fuertes elementos que le dan una espectacular imagen urbana: autopistas-rascacielos.

En el patrón de asentamiento se expresa con claridad la segregación espacial: al nororiente, la población asalariada de ingresos bajos, y en las laderas de los cerros del sur, oriente y poniente la población empobrecida de subempleados y desempleados. (4)
Como la mayoría de los ciudadanos latinoamericanos, la ciudad se desarrolló a partir de su asentamiento colonial y postindependiente. Ocupaba apenas una superficie aproximada de 270 ha, con un lento crecimiento natural hasta mediados de los años treinta del presente siglo.

Ya a partir de 1937, se inicia el proceso de planificación urbana de Caracas, con el planteamiento de un esquema ordenador para la ciudad, desarrollado por dos urbanistas franceses contratados por el estado, Rotival y Lambert, (5) y un reducido grupo de arquitectos venezolanos, quienes también elaboran los primeros planes de regionalización del país. Éstos no prosperan, pero sientan las bases para la Comisión Nacional de Urbanismo,
cuya actividad se basó en la carta de Atenas.(6) Esta Comisión elaboró en 1951 el primer instrumento de planificación urbana con reconocimiento oficial: el Plan General Urbano de Caracas, que contiene una propuesta esquemática de usos y densidades, así como un estudio primario de vialidad.

Durante la primera parte de la década de los cuarenta se -comienzan a utilizar terrenos inclinados adyacentes a las zonas desarrolladas, con lo que se empieza a modificar la traza reticular de las urbanizaciones, que ahora se hace sinuosa, como respuesta a la topografía. El cambio del uso del suelo continúa en el centro urbano, al efectuarse el traslado de la residencia de la burguesía hacia las nuevas zonas habitacionales del este. La mayoría de las urbanizaciones que se realizan son por iniciativa del estado, (7) destacándose la reurbanización de El SilenCio8 (1941-1945), y la urbanización Pro-Patria (1947). En las zonas habitacionales del este, prevalece la vivienda unifamiliar, de una o dos plantas, rodeada de jardines. Para el año 1946, el área urbana tendría una extensión de 4 200 ha, con una densidad promedio de 112 hab/ha, incrementándose hacia 1950 a una extensión de
5 400 ha.

En 1945 se produjo un golpe de estado que liquida el gomecismo e instaura una junta de gobierno y, posteriormente, una asamblea constituyente que fue derrocada en 1948 por otro golpe militar. Se cancelan las expectativas de democratización del país y de mejoría de las condiciones de vida de los trabajadores. Sin embargo -señala Maza Zavala- se sientan las bases para la organización del sector público de la economía. La expansión de Caracas durante este período prosiguió, llevándose a cabo algunas urbanizaciones financiadas por el Banco Obrero como la del Prado (1946) y la Urdaneta (1947). La población llegó a ser en 1950 de 695 586 habitantes. Ciertamente, durante la década de los cuarenta fue el estado (9)
quien configuró las transformaciones urbano-arquitectónicas más importantes. Los años cincuenta están caracterizados por una alta tasa de crecimiento de Caracas, así como de un impulso económico generado por las exportaciones petroleras. Éstas posibilitan la especulación inmobiliaria. Se crean El Marqués, El Cafetal, Cumbres de Corumo y Prados del Este, hacia el sudoeste y el este. La construcción arquitectónica más representativa de la década está constituida por edificios para oficinas, bancos y comercios localizados junto a la Autopista del Este y las principales avenidas al norte, en zonas ya consolidadas. Destacan el edificio Polar para oficinas y teatro (1951), el edificio Gran Avenida con uso similar (1954), el Centro Profesional del Este (1953), el Banco Mercantil Agrícola (1954); el Hotel Monserrat (1951), y la construcción de la Ciudad Universitaria que se inicia en 1954, con la participación destacada del arquitecto Carlos Raúl Villanueva. Por otro lado, la expansión hacia el oeste es mucho más reducida que la del este, y, como consecuencia de la topografía, se generan trazados irregulares, o focos de retícula desarticulados del centro. Son urbanizaciones para obreros y grupos salariales menores, con financiamiento estatal. Las mayores son: Francisco Miranda (1950): Delgado Chalbaud (1950). La proliferación de estos conjuntos de factura funcionalista contribuyó en buena medida, junto a las obras del control urbano, a darle a la ciudad una imagen «desarrollada y espectacular». Esto acontece durante las dictaduras militares de Chalbaud y Pérez Jiménez.

A partir de la segunda mitad de los cincuenta, y hasta fines de los sesenta, el crecimiento del área urbana continúa, por una parte al norte hasta el límite con el Parque Nacional El Águila, consolidándose completamente toda la zona al norte de la Autopista del Este; por la otra, hacia el sudeste, en donde se consolida la expansión a la Trinidad, el Haltillo y Maracuay. A raíz de la crisis económica que se produce después de 1958, al reducirse la explotación petrolera por parte de los consorcios extranjeros, la segregación espacial se comienza a evidenciar fuertemente con la aparición del «cinturón de miseria»  constituido por «ranchos» en la periferia de la ciudad y aun en áreas de barrancas del centro, llegando a representar en 1959 el 21 % de la población de Caracas: 1'201 643 habitantes. (10)
Durante los sesenta ocurre un cambio en la intensidad del uso del suelo en la zona norte, de la Autopista del Este, principalmente en torno a la zona de Sabana Grande, al demolerse las viviendas unifamiliares residenciales y sustituirlas por edificios de apartamentos para los crecientes estratos medios urbanos. La imagen urbana dominante transforma su relativamente homogénea horizontalidad, donde destacaban pocos edificios, para ofrecer ahora el predominio de los volúmenes verticales.

En el centro urbano se construyen los edificios sede y de oficinas del Banco Central de Venezuela (1967), el Banco Metropolitano (1968) el edificio para oficinas y servicios El Universal (1969), y el edificio sede de los Seguros Orinoco (1968). También se erigen en la zona norte y este de la Ciudad Universitaria, la Torre Carriles para oficinas y comercio, Los Cedros (1970), la sede del Instituto Nacional de Cooperación Educativa (1963) y el conjunto de viviendas «coche» (1966). Se estima que para 1966, los departamentos alojaban al 35 % de la población de 1 700 000 habitantes. El crecimiento urbano, por su parte, rebasaba la capacidad instalada de dotación de agua, por lo que se determina hacer llegar el líquido desde las cuencas más alejadas como la del río Tuy, con un alto costo. (11)
A fines de los años sesenta, la Oficina Municipal de Planeamiento Urbano creada a principios de la década, realiza un documento, el Plan General Urbano de Caracas 1970-1990, que incorpora a la subregión en el proceso de planeación: Litoral Central, Guaraneas Guatite, el Tuy Medio, y los Teques, aplicándoles políticas de desarrollo urbano, industrial y recreativo en función del área metropolitana central; (12) delimita una zona de protección en torno a ella, para prever la conurbación física para cada una de las unidades ambientales para 1990, definiendo los usos e intensidades de ocupación del suelo, así como la incorporación del sistema de transporte masivo, el metro, dentro del esquema del plan. Los estudios estadísticos y análisis del metro se iniciaron en 1965, y había sido aprobada la construcción en 1970 de la primera sección de la línea Catiapetara. (13)
Durante los principios de la década de los años setenta, cuando la economía venezolana se ve impulsada por un alza en los precios petroleros, se consolida la apropiación de gran parte del excedente generado por el ingreso petrolero, por parte del sector inmobiliario, que ahora impulsa el consumo suntuario y la vivienda de lujo. La contrapartida fue la disminución de la vivienda de interés social. Surgen proyectos de «renovación integral» y «renovación urbana» que plantean la integración de la vivienda en departamentos con oficinas y servicios, y que, junto al auge de la creación de centros comerciales multidepartamentales para las clases medias y altas, forman el marco que configura el crecimiento y expansión de Caracas durante el resto de la década. Los resultados son, por una parte, las transformaciones en el valle central, que resemantizan a la ciudad con la construcción de los elementos más importantes cercanos a las autopistas y principales avenidas; algunos de éstos son edificios de departamentos, siendo los más representativos Parque de los Granados (1972); conjunto residencial Don Pedro (1973); Parque Central (iniciado en 1978), que en una extensión de 13.5 ha contiene 2 torres para oficinas de 59 plantas, 5 torres para vivienda-departamentos con 44 plantas, las áreas comerciales localizadas en los sectores bajos de éstos, y el Museo de los niños. Dentro de otra tipología funcional están el Centro Comercial de los Cedros; el edificio de seguros La Metropolitana, el edificio del Banco Metropolitano; el Multicentro Empresarial del este (1975) y el Centro Comercial y de oficinas Banavan, también llamado el Cubo Negro por su volumetría y color. Este edificio es un verdadero hito de la ciudad. Por otro lado, más del 40 % de las familias del área metropolitana se ven obligadas a vivir en «ranchos» o viviendas «marginales» en función de su bajo nivel de ingreso. Esta tendencia se incrementó después de 1973, en virtud de una baja generalizada de salarios de obreros y empleados. La política de subsidios a la gasolina, as grandes obras en la estructura vial siguen privilegiando al automóvil individual. Y así, se construye un segundo nivel a la Autopista del Este, y el distribuidor el Ciempiés.

De las obras arquitectónicas que acabamos de mencionar sobresale el Parque Central, que se ha constituido en un nodo urbano, no sólo por sus dimensiones y su rol funcional (como de uno de los centros de la Administración pública), sino también por su ubicación sobre la Autopista del Este y entre el centro tradicional y el área comercial de Sabana Grande. Las torres de oficina, por su altura y diseño vertical, contrastan con la horizontalidad de los 5 edificios de vivienda de departamentos, dando como resultado un conjunto homogéneo de indudable interés arquitectónico. Por sus dimensiones, vino a transformar la escala de la ciudad en su conjunto y a imponerse dentro de la imagen urbana de la ciudad. Estas obras -incluido el Cubo Negro- representan la articulación que existe entre la construcción de lujo y la importación de materiales de construcción para su realización. Este último hecho pone en evidencia la gran dependencia tecnológica y el bajo nivel de desarrollo de la industria local de la construcción en el país.

Para 1979, a cuatro años de la nacionalización de la industria petrolera, se estima que habría en Caracas una población de 3 236 000 habitantes en un área de aproximadamente 19 750 hectáreas con una densidad promedio de 164 hab./ha. Y ciertamente, el 21 % estaba ocupado por «ranchos».

Aunque las obras del metro se habían iniciado propiamente en 1970, su construcción masiva comenzó en 1976. La red básica abarca una línea este-oeste de 21 km, que es el eje principal desde Catia hasta Petare, y corre a lo largo de las zonas de mayor actividad. A ella se articulan las otras líneas: de norte a sur la línea Rinconada- Panteón, con 19.3 km y desde el centro hacia el sudoeste la línea Carcuao-Centro con 19 km. Actualmente sólo está en operación la sección Pro-Patria-Chicaíto de la línea Catia-Petare, que fue inaugurada el primer semestre de 1983. Los efectos que su construcción generó se ubican también en los proyectos de renovación y refuncionalización que se realizaron en algunas zonas asociadas al área de influencia de las estaciones, y que vienen a resimbolizar estas zonas y la ciudad en su conjunto. Estas obras son: el Boulevard de Catia, el Boulevard de Sabana Grande, la Plaza La Hoyada, la Plaza Venezuela y la Plaza Chacaíto, y significan una especialización de usos comerciales, de servicios y recreativos.

El proceso de planeación del desarrollo urbano continúa a pesar del escaso efecto que se tuvo en la aplicación del Plan de 1970. Así, se reformula este último a través de la propuesta Caracas 2000. En dicho estudio cobran relativa importancia, en el diagnóstico de la problemática urbanística, el fuerte incremento de la «marginalidad» y la estructura político-institucional con que es administrada Caracas. Se plantean en la propuesta estrategias políticas a nivel nacional: por un lado el traslado de la capital de la república, y por el otro la transformación de las estructuras político-administrativas para la conformación de un gobierno metropolitano. Del Plan se deriva, en 1984, la estrategia metropolitana de desarrollo urbano área metropolitana de Caracas y litoral Vargas, en el que se establece una estrategia de estructura, usos, densidades y áreas de reserva para el crecimiento de la ciudad, aunque se retoman las principales propuestas de los planes anteriores. La paradoja de este modelo de planeación de Caracas es que solamente toma como punto de partida las estimaciones del crecimiento poblacional y económico de la ciudad. Y nos obliga a suponer que si alguna de las previsiones hechas por el Plan se realiza, es porque es la óptima en términos de rentabilidad.

La década de los ochenta se inicia con una fuerte crisis en el mercado petrolero que hace desplomarse los precios, lo que provoca una fuerte caída en la actividad económica en todo el país y principalmente en Caracas. El sector de la construcción se afectó considerablemente, debido a su alta participación en el PNB. Empero continúan las obras más importantes financiadas por el gobierno como algunos proyectos de renovación urbana asociados a la construcción del metro, tal como la peatonización de las vías adyacentes a la Plaza Bolívar; se concluye en 1983 el Teatro de Usos Múltiples Teresa Carreño, ubicado en el Parque Los Caobos anexo a la Autopista del Este y al conjunto Parque Central, lo cual viene a reforzar la imagen de alto desarrollo de esta zona de la ciudad. También se construyen los edificios de: Sede Central Unión (1981); se inició la sede de la Biblioteca Nacional (1981); la Plaza del Bicentenario (1982), la ampliación del Hotel Hilton, anexo al conjunto Parque Central (1982); y el edificio Torre La Carlota(1982).
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Quito

Rafael López Rangel


Gustavo Adolfo Brito

En un rincón de la hoya de Guayllabamba, se abre un hoyito estrecho y escondido, en la misma ladera del Pichincha. En este agujero verde construyeron nuestros abuelos Quito, sobre las ruinas de la ciudad incaica. Jamás se ha construid una ciudad sobre un suelo tan atormentado. El perfecto tablero de ajedrez, con espaciosas plazas y derechas calzada se trazó, en realidad, casi sobre el aire.

Ernesto de la Orden
1. Del esplendor a la dicotomía

Si en la mayoría de las ciudades latinoamericanas la construcción de, su modernidad ha sido cruel, depredadora y segregacionista, en Quito se polariza y se vuelve tajante, por la potencia y magnetismo de su centro histórico, imposible de olvidar en cualquier plan urbano, y sin embargo, en la práctica, hasta hoy y a partir de las primeras décadas del siglo, marginado.

El Quito de hoy es una extensa ciudad lineal que se acomoda en la topografía andina sobre todo en el cauce norte del alargado valle, en terrenos que las clases dominantes contemporáneas y su acción especulativa han hecho suyos. Ocupa cerca de 12 000 hectáreas, en tanto el casco colonial, patrimonio de la humanidad, se asienta en poco más de cien manzanas. Uno de los saldos de su crecimiento moderno -iniciado como consecuencia de la crisis del cacao y que tiene un hito político en la revolución juliana de 1925- es la tugurización de su núcleo original que todavía ninguna acción gubernamental ha podido erradicar. (1)
El reciente boom petrolero, que marca el tercer período en la construcción de la modernidad quiteña -el segundo está signado por el auge bananero y la «estabilización coyuntural» del sistema (1948-1960) (2), ha reforzado y acelerado las tendencias de su crecimiento contemporáneo:

a) Expansión especulativa e incontrolada que va engullendo las áreas rurales. Se acompaña con un fuerte incremento poblacional. Las cifras son elocuentes: tasa de crecimiento de Quito, en la década de los setenta, 4.6 %; crecimiento del área urbana en la misma década, 380 %; expansión de barrios populares 25 % del área de la ciudad. Por su parte, si en 1960 tenía 368 338 habitantes, en 1966 alcanzó 442 619, en 1974, 599 828, en 1980, 780 000. Para 1985 se calculan poco más de un millón doscientos cincuenta mil. (3)
b) Reafirmación de su crecimiento lineal, fundamentalmente hacia el norte. Ya el esquema radiocéntrico había «dado de sí» desde los orígenes de su expansión moderna (1922-1945), cuando son ocupadas las colinas cercanas al centro «bien situadas pero sin servicios de infraestructuras». (4) Evidentemente una de las causas de la nueva orientación era la topografía. La otra, también fundamental, la constituye la existencia de propiedades de personas influyentes en el norte, la facilidad relativa para la dotación de servicios y en consecuencia su potencialidad para la especulación y los negocios urbanos. Además hacia el sur se encuentra también un obstáculo natural, el cerro El Panecillo. Los gobiernos de la municipalidad de Quito no vacilaron en programar y reglamentar en beneficio de los inversionistas del norte. Y así se dio el primer desplazamiento hacia esa dirección, sobre las avenidas Patria, Colón y Amazonas, contando -ya en 1941- con el amparo del Plan Regulador del arquitecto G. Jones Odriozola. (5) Es pertinente mencionar en este punto que el desarrollo moderno de la ciudad tuvo un impulso determinante con el proceso modernizador del estado ecuatoriano, que refuerza su centro de poder y administrativo en la capital, luego de la crisis del cacao, que involucra a la burguesía agroexportadora de Guayaquil. (6)
c) En tanto, el hábitat burgués se sigue desarrollando hoy preferentemente hacia el norte. Se da así una expansión de las áreas residenciales hacia las laderas occidentales del Mariscal Sucre (que se refuerza como centro del nuevo poder económico). Han surgido ahí nuevas aglomeraciones de la burguesía y las capas medias, como Quito Tenis, Grada Cemento y Oriental (Batán González Suárez). Se van generando también asentamientos en el área reservada para la nueva implementación del aeropuerto.

d) El crecimiento lineal es reforzado e impulsado por los ejes viarios, a saber: hacia el norte, la Avenida 10 de Agosto, las vías occidental-norte, Eloy Alfaro y la vía interoceánica; hacia el sur, Avenida José María Córdova y Pedro Vicente Maldonado. Estas vías incorporan a la estructura metropolitana no solamente los terrenos intraurbanos entre las parroquias conurbadas, sino que además tienden a entrelazar las poblaciones de los valles más bajos (algunos de ellos indígenas) mismos que tienden a convertirse en ciudades dormitorios satélites. Asimismo, este proceso irá generando una casi ilimitada expansión especulativa del suelo urbano. (7) Ésta se verifica con la ocupación territorial --que también se inicia desde la primera etapa del crecimiento moderno de la ciudad- de las planicies de la Pradera, El Inca, Iñaquito, las lomas de Bella Vista y el Batán.

Ahí van surgiendo recientemente las tipologías residenciales de la burguesía quiteña.

e) Las aglomeraciones populares se asientan, lógicamente, en terrenos de menor capacidad valorativa alrededor del Panecillo y hacia las laderas occidentales: también se encuentran en las periferias del extremo norte y hacia los valles del oriente. Naturalmente, éstos últimos van siendo desplazados por el proceso especulativo que hemos estado describiendo. Aquí se da un hecho que se observa en la mayoría de las ciudades latinoamericanas: no sólo se expande el área urbana como respuesta al crecimiento de la población que llega del campo depauperizado -aunada al crecimiento natural- sino por el desplazamiento ciudad-ciudad producido por el desarrollo de los negocios urbanos y los procesos políticos implicados en éstoS.7 Así en Quito, alrededor de 1957 se efectúa el poblamiento de las laderas y colinas que circundan la ciudad, generándose sectores marginados como Pambachupa, San Juan Toctiuco, el Placer, el Aguarico, la Bahía, Marcopamba, Chilibalo, Ferroviaria Alta, Chaguarguingo, las Tres Luces... Hacia el oeste y el este se aglutinan, junto a los populares, sectores de las capas medias. Se amplían de ese modo los barrios de la Tola y San Juan. Y se han generado --desde la década de los cuarenta- los del Dorado y la América. Los sectores medios se han asentado también en el sur, en Maldonado, Loma Grande, el Tejar y otros.

Cerca de la década de los sesenta, digámoslo de paso, irrumpen en el mercado urbano capitales norteamericanos destinados al financiamiento y la construcción, Tal es el caso de la International Construction Co., que se abocó a la construcción de barrios para sectores medios. También es de mencionarse la presencia de la ALPRO que, a través de instituciones como la Mutualista Pichincha, dio origen a nuevos barrios. Es el caso -no faltaba más, para ponerle el sello imperialista- del John F. Kennedy. Y ciertamente, en esa etapa de la desintegración del proyecto democrático-burgués, cuando entró en quiebra el auge bananero y había sido derrocado el régimen de C. J. Arosamena, irrumpen en el país -como en tantos del continente- capitales provenientes de la ALPRO para impulsar su, a la postre, fracasado modelo de desarrollo que detendría el «peligro comunista» representado por el ejemplo de la Revolución cubana. En Ecuador, junto a la financiación de algunos procesos industriales y la aplicación de una Reforma Agraria que pretendía acabar con las relaciones precapitalistas en el campo, se da una fuerte concentración como apoyo a la mercantilización de suelo y edificación. Tal cosa profundiza la segregación espacial. Ahora bien, además de las mutualistas, las actividades inmobiliarias se realizan a través del Banco Ecuatoriano de Vivienda y el IESS. Mutualistas como la mencionada Pichincha y Belalcázar obtienen su financiamiento del BID y la AID. Esta forma de financiamiento para obras urbanas, en 1970, genera el proyecto del mercado mayorista de San Bartolo y Chillogallo, dos colegios municipales, así como obras de infraestructura en las periferias.

f) Al mismo tiempo que se da el proceso ya mencionado de tugurización del centro histórico, surgen los internacional mente conocidos intentos de conservación y restauración del mismo que en su momento más significativo (década de los setenta) se incorporaron a la política cultural de la Organización de Estados Americanos. Como se sabe, las «Normas de Quito»   redactadas en el Ecuador por un grupo de expertos de la OEA, instrumentaron una intención continental que dio lugar a una serie de «planes pilotos», de los cuales el de la maravillosa ciudad fundada por Sebastián de Belalcázar en 1534 fue el primero de ellos.

Y así el Plan Piloto de Quito -hecho por el arquitecto español J. M. González de Valcárcel- se inscribe en los principios emanados de la «Carta de Quito» (1965) y de las normas referidas.

Ahora bien, no es casual que esos principios y el sentido de la propuesta misma correspondan al discurso y a la ideología desarrollista de esa etapa, que fueron impulsados por la propia ALPRO y naturalmente por la OEA. Es altamente significativo que los expertos de esta organización multinacional -de triste y condenable actuación frente a los movimientos reivindicativos- al redactar las «Normas de Quito», hayan pensado en un conjunto de acciones en favor «del turismo cultural y su rentabilidad e incidencia en los planes de desarrollo de los países». (8) Asimismo, se reconoce que junto al objetivo cultural se buscaba una «finalidad pragmática». (9) En fin, decimos nosotros, se trataba de la implicación de las acciones hacia el centro histórico en la vasta estrategia continental de mercantilización del desarrollo, en favor de los sectores dominantes de la sociedad y en última instancia de los inversionistas multinacionales. No en vano, la categoría fundamental de las «normas» es precisamente la «puesta en valor» de los monumentos y el centro histórico en su conjunto.

Es sabido que la estrategia básica e inicial del Plan Piloto de Quito es la implementación del «Itinerario Turístico Monumental» que, en base a un recorrido turístico que parte y regresa en circuito del antiguo hospicio convertido en hotel, plantea las diversas acciones de conservación, restauración y reciclaje de calles, plazas y edificios. (10) En rigor una estrategia como ésta no ataca a fondo el problema de la tugurización, que tiene, en lo que respecta a vivienda popular, perfiles dramáticos.

La problemática social del centro histórico se ha agudizado. Handel Guayasamin, en un artículo de la revista Trama de junio de 1978, habla de las acciones de desalojo de familias populares de los edificios antiguos del centro histórico, refiriéndose concretamente a la Casa de los Siete Patios. (11) Al mismo tiempo, caracteriza como especulativas las acciones que se han desarrollado en este sector.

g) El ya citado sector urbano Mariscal Sucre, que como lo menciona Rubén Moreira, hasta las primeras décadas de este siglo «estaba ocupado por las quintas o huertas de la burguesía criolla», (12) hoy tiende a convertirse en el centro del poder económico-financiero de Quito, con tendencia polifuncional. La arquitectura de imagen metropolitana con sus torres administrativas, edificios de los consorcios bancarios y financieros de las mutualistas, así como los grandes centros comerciales, ha estado transformando el contexto de este otrora tranquilo, pero siempre elitista sector urbano.

En fin, aquí la ideología de la modernidad establece la tajante dicotomía de esta ciudad, que en épocas en verdad lejanas, fuera el asentamiento incaico construido por Huayna Capac «hijo y heredero del Inca del Cuzco Tupac Yupanqui».

2. El Plan de Quito de 1980

La actual perspectiva que se abre para Ecuador, con el régimen democrático de Jaime Roldás, se expresa en Quito con la intención de abordar en un sentido integral su problemática urbana. La elaboración del Plan de Quito de 1980 es la muestra de esos propósitos. En ese documento, cabe subrayarlo, junto a la racionalización del funcionamiento de la ciudad -¿en que sentido?- y su definición espacial, se plantea el fomento de las organizaciones urbanas locales para posibilitar su participación activa en las decisiones que transforman la ciudad, sobre todo, naturalmente, las referidas a los sectores periféricos. Tal cosa se logra no como una dádiva sino por la presencia de un proceso político generado por movimientos sociales como los del Comité del Pueblo, el Cabildo Barrial de la Ferroviaria y el Comité 5 de Marzo de Tactiuco, que han estado luchando -sobre -todo en la década de los setenta- por mejores condiciones materiales de vida de las familias de los asentamientos marginales. En ese sentido el plan contempla también la participación de los diversos agentes del desarrollo urbano en la definición y ejecución del mismo. Esto implica, como es obvio en democracias como las nuestras, la presencia de los sectores que se benefician con la construcción y el crecimiento de la ciudad, sobre todo de las empresas inmobiliarias. El plan, por su parte, está concebido como un esquema de ordenamiento urbanístico, para conformar un eficaz «marco espacial» en el que se realicen de manera «más justa» las pautas de desarrollo económico y social de la ciudad. (13)
En esa línea, se intenta a través del plan, dar respuestas integrales a los problemas derivados del excesivo crecimiento urbano y las carencias de servicios e infraestructura. Se plantea además el establecimiento de formas de control del mercado del suelo urbano. Objetivos fundamentales de la nueva estrategia son también: la integración regional de la estructura urbana, la conservación y preservación de los sectores histórico-patrimoniales, monumentos y conjuntos. Asimismo, la conservación de la estructura morfológica y del ambiente natural, a través de una valorización ecológica, paisajista y tipológica de la ciudad. Una medida importante que plantea es la ampliación de esas protecciones a las parroquias del centro actual y a las recientemente conurbadas, muchas de ellas asentamientos indígenas.

Otros objetivos del plan son el fomento a la densificación urbana, el impulso a su tendencia policéntrica y la «racional» distribución de los servicios urbanos básicos. El documento contiene medidas y objetivos específicos para vivienda, transporte, industria, equipamiento y asentamientos espontáneos.

Dentro de estas propuestas, se ha elaborado el Plan Director de la ciudad, que marca diversas alternativas para el desarrollo de ésta. Se plantea integrar al asentamiento consolidado, las nuevas zonas conurbadas -con lo que se considera ya al Área Metropolitana- a través de los ejes viales longitudinales. Tal incorporación tiende a regular el crecimiento urbano sobre las tierras rurales, hasta ahora incontrolado. Se propone el Plan Director fomentar la autodinamización de los asentamientos-dormitorios con la finalidad de aminorar la dependencia con respecto al centro de la ciudad. Consecuentemente, se propone el fortalecimiento del actual eje central de servicios y equipamiento. Se integran las áreas reservadas para el futuro aeropuerto.

Por lo demás, el propósito de consolidar el Centro Norte, como núcleo político-administrativo de la ciudad, define claramente el plan como una estrategia desconcentradora y racionalizadora de la ciudad que refuerza las tendencias de crecimiento que se han venido dando. Al contrario, ciertamente, de lo que se proponen los últimos planes de Buenos Aires, y, en cierta forma, de la Ciudad de México (infra).

Ahora bien, nosotros insistimos que, en la medida en que no se ataquen a fondo los procesos especulativos en el mercado de suelo y vivienda, para hacerlos accesibles a la gran mayoría de la población, la segregación espacial seguirá, acrecentándose la crisis urbana. Obviamente, tal cosa significa una acción política decisiva, y, sobre todo, orientada claramente hacia los sectores populares.

Tal cosa es un reto histórico en verdad para los regímenes democráticos, dada la inevitable presión de los grandes intereses del negociado urbano, actores fundamentales del crecimiento contemporáneo de nuestras ciudades y responsables, en alto grado, de la crisis que conlleva.

3. La luz es lo único que unifica a Quito

La historia de la arquitectura institucional contemporánea de Quito tiene la misma marca general de la dependencia latinoamericana. Por lo tanto ni qué decir de las dificultades y vicisitudes por las que han pasado los intentos de conformar una sólida cultura material edilicia. Y cuánto pesa el alucinante centro histórico. Todo lo que se ha hecho luego, aunque no se quiera, se enfrenta con él y con terrible desventaja, sobre todo ahora porque el interés privado y el capital son por naturaleza proclives a una mal disfrazada neutralidad ideológico-formal. Por eso, el contrapunto entre lo «viejo» y lo «nuevo» es aquí tajante, a tal grado que ya es un lugar común decir que es la luz lo único que unifica a la ciudad de Quito.

El proceso de implantación de los diversos lenguajes arquitectónicos corre parejo con su crecimiento y transformación urbanos. Y así, la presencia de las formas y el discurso arquitectónico liberal-oligárquico de las casonas suburbanas (en un tiempo no lejano: década de los cuarenta) del eclecticismo romántico es un hecho que hoy se manifiesta todavía. Aunque hay lugares, como la Mariscal Sucre, en donde por poco son borradas por la contemporaneidad. Veamos qué nos dice Rubén Moreira, a propósito del representativo proceso de transformación arquitectónica de ese sector:

Este barrio tiene un innegable interés... por manifestarse en él... toda la metamorfosis de la evolución urbana, no sólo por producirse durante un lapso relativamente corto... sino porque todavía, hasta el momento, se identifican a través de su arquitectura los testimonios de las diversas etapas que han caracterizado a la formación social del sector: del palacio rural burgués a los intentos de la ex-caja de pensiones, le formar una urbanización de «interés social», hasta lo que se ha convertido hoy en día: centro de gestión administrativa, shopping center y zona rosa (Avenida Amazonas) de la ciudad. (14)
Alrededor del centro y en la Mariscal quedan y destacan, no obstante su actual pérdida de escala, la Casa Familia Mercado, la Residencia Dapsila, la Circasiana, la Mansión Baca Ortiz (principio de siglo), la Casa Albarnoz y muchas más. Moreira nos ilustra acerca del surgimiento, en los mismos años cuarenta, de compañías constructoras, que «modernizaron» -decimos nosotros- la ciudad, con el lenguaje del eclecticismo. Tal es el caso de la firma Mena-Atlas, integrada por ingenieros. (15)
Ulteriormente, como en todas las ciudades latinoamericanas, van surgiendo los racionalismos, y ahora los «posmodernismos», manifestados éstos por algunos intentos de recuperación histórica. Es ilustrativo de esto la oposición -valga el término- que se establece entre la erección de conjuntos habitacionales según los principios del CIAM, como los de Chillogallo, o el condominio El Inca, realizados por las mutualistas, y las obras de la Junta Nacional de Vivienda y otras instituciones, tales como el Plan Solanda, las urbanizaciones Cuadras y el Panecillo. En esas realizaciones se dan desde la organización de supermanzanas hasta el retome de la manzana tradicional y los asentamientos en hileras de las faldas del Panecillo.

Naturalmente, el funcionalismo tuvo sus momentos vanguardistas, de auge, en los que jugó un papel importante la Escuela de Arquitectura -denominada Facultad desde 1959- fundada en 1946. (16) Por cierto, residencias y otras obras de arquitectos extranjeros como Glass, Rotta y Max jugaron un papel importante en la implantación del Movimiento Moderno junto a los ecuatorianos J. Davalos, S. Durán B., C. Arroyo y otros. Ejemplos desarrollados son el proyecto de la Previsora Norte (1965), la Casa Anderson y los citados (ver nota 1 de este texto) Bancos de Préstamos y Popular. Naturalmente, nos quedamos cortos. Un funcionalismo interesante -que algún teórico posmodernista podría llamar tardío- se da también en torno a la Mariscal: Edificio Caifec (1978), Hotel Colón (Avenida Patria), Centro Comercial Espiral, Edificio Antisana (Avenida Amazonas) y las múltiples torres de las avenidas Colón, 12 de Octubre, Orellana, 6 de Diciembre. También, el edificio del Ministerio de Agricultura.

Por cierto, la intervención arquitectónica de la modernidad ha contribuido a la imagen segregada de la ciudad. La acción privada coadyuva, dentro de este cuadro, a la formación de los subcentros, que se ubican en el eje central de la ciudad; tal es el caso del conjunto Multicentro.

La recuperación de los tratamientos tradicionales (muros blancos texturados, utilización de la madera y los tejados a dos o más aguas, etc.) se da también. Son representativas de ella las obras del Grupo 6, como las Casas Solís y Gilbert, algunos edificios de la Avenida Colón y residencias en barrios como Cochabamba y San Carlos.

Por último cabe mencionar las recientes obras municipales que los regímenes de Roldás-Hurtado han realizado: la lotificación y dotación de servicios en el área Hacienda Ibarra-Chillogallo, los mercados de Conocuto y Andalucía (en este último, se da un intento de recuperación del centro urbano tradicional). Por lo demás, se ha estado construyendo vivienda a través de las entidades mutualistas.

¿Qué podemos decir como conclusión, y más que conclusión, como final de estas breves líneas sobre la andina ciudad «trazada casi sobre el aire»? Realmente, el magnetismo de Quito -en el cual tiene que ver que imaginemos a Bramante subiendo por la escalinata de San Francisco- parece obligarnos a concluir solemnemente. Pero no podemos. Nos limitamos a preguntarnos cómo tratarán a la ciudad sus propios constructores en lo que falta de este siglo. Y en los que vienen.
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Santiago de Chile

Rafael López Rangel

Gustavo Adolfo Brito

Asomó Arauco. Adobes, torres,

calles, el silencioso

dueño de casa levantó sonriendo.

Trabajó con las manos empapadas

por su agua y su barro, trajo

la greda y vertió el agua andina:

pero no pudo ser esclavo

Pablo Neruda

1. Santiago en tres tiempos

Si en alguna ciudad de América Latina se expresa de manera clara y casi directa la historia política de su país -y de la ciudad misma- ésta es Santiago de Chile. Tan es así, que podríamos afirmar que de 1958 a la fecha (1985), a los diversos proyectos sociales que se han sucedido en esa convulsionada nación han correspondido sendos «proyectos de ciudad». En ese lapso toma forma el Santiago contemporáneo, la metrópoli de la era industrial, caracterizada, casó único en el continente, no por la continuidad sino por la ruptura. Ésta se da, como es obvio, por el contrapunto social del efímero régimen de la Unidad Popular (1970-1973), que, a pesar de su brevedad, logró establecer criterios urbano-edificatorios que contrariaban a la especulación y al negocio privado con la tierra y la vivienda, para ir construyendo una urbe apropiada para la población trabajadora. Este proyecto de la ciudad rompía con el crecimiento impuesto por los intereses capitalistas y el reformismo democristiano del gobierno de Frei (1964-1970), quien a su vez le imprime algunas modalidades de corte populista -recordemos que la democracia cristiana se apoyaba también en grupos marginados urbanos- (1) a las estrategias alessandrinas (1958-1964) que consolidan el núcleo urbano-industrial, incentivan a la iniciativa privada, promueven las inversiones extranjeras en gran escala y provocan el endeudamiento externo. (2) Y por su parte, es ampliamente sabido que el régimen militar de A. Pinochet ha dejado el desarrollo urbano y vivienda fundamentalmente al arbitrio de las «leyes del mercado», con la subsidiaridad del estado. (3)
Ahora, la capital chilena -con más de cuatro millones de habitantes ha duplicado la extensión que tenía en 1960: de este año a 1977, creció, de 20 300 hectáreas a 37 200 ha. Empero, ya se había extendido de 1940 a 1960 nada menos que cerca de 12 000 ha, a partir de las 8 500 que ocupaba en aquel año. Al mismo tiempo, concentra el 34,5 % de la población del país y el 44,3 % de la población urbana. La mitad de la industria se encuentra ahí, así como cerca del 60 % del empleo industrial y el 45 % de los servicios, comercio y construcción. En general, y con el intento de interrupción del régimen allendista, hoy la metrópoli chilena ha profundizado su tendencia de crecimiento radiocéntrico, a la cual se yuxtapone una estructura macrourbana de subcentros generados en torno a barrios ya tradicionales de la élite, y sectores de la clase media, como Las Condes, Vitacura, Providencia, Renca, Las Flores. Este desarrollo se verá incentivado por el impulso dado a las principales vías de comunicación. Otra tendencia que ahora se refuerza es el deterioro del centro y la sustitución gradual de su uso residencial por el institucional y especulativo-comercial. También la expansión de la periferia marginada y la formación de amplias manchas urbanas de conventillos y «callacampos» hacia el norte y el sur. Ya desde las décadas de los cincuenta y sesenta, el eje Maipú-Santiago y el cordón periférico industrial fueron articulaciones del hábitat marginal.

El citado trabajo de la escuela de Arquitectura de la PUCCH habla asimismo del decaimiento del área residencial occidental. Por cierto, frente al deterioro de la zona central -que lógicamente conserva la retícula colonial- actualmente se ha iniciado una acción de recuperación posmodernista, no exenta de interés, que luego comentaremos. (4) Tal proyecto es ciertamente, tanto en forma como en contenido, diferente a la propuesta de la Unidad Popular: Remodelación del Centro de Santiago, que revalorizaba su uso social en términos funcionalistas. El oriente es preferido por familias de altos recursos y ahí, lógicamente, se concentran las inversiones inmobiliarias de mayor rango, los equipamientos más eficaces, alejados del centro de la ciudad. Estas tendencias urbanísticas se habían generado en sus comienzos según el zonning funcionalista y con criterios no alejados a los de los suburbios especulativos estadounidenses, así como de las new towns.

La sustitución de la planificación a gran escala por las intervenciones sectoriales -que apenas empiezan- pero sobre todo el arbitrio del mercado sobre la transformación y el desarrollo urbanos, han coadyuvado grandemente a la segregación espacial, el deterioro, la congestión y la contaminación que ahora padece la capital de Chile. (5) La ciudad «valor de cambio» ha vuelto por sus fueros en este tercer tiempo de Santiago.

2. La construcción coartada de una ciudad democrática

El propósito de modificar radicalmente la estructura urbana y la morfología misma de Santiago, en un sentido no capitalista, estaba implicado en la gran estrategia del gobierno de la Unidad Popular para encauzar el país por el rumbo de la transición al socialismo. (6) LOS objetivos de la nueva orientación de la transformación urbana fueron planteados así:

1. Localización de la vivienda y el equipamiento en función de la estrategia general para el desarrollo económico, el fortalecimiento del área de propiedad social en la agricultura, minería y la industria.

2. La sustitución de los sistemas constructivos artesanales por la prefabricación e industrialización.

3. La diversificación de las tipologías habitacionales y la morfología urbana eliminar el predominio del crecimiento en extensión tradicionales, para de la trama metropolitana.
4. Intento de eliminación de la correspondencia «semiótica» entre ciertas tipologías (torres de vivienda, centros comerciales, buen equipamiento, etc.) y el hábitat burgués. Para lograrlo, ubicación de barrios obreros en el centro tradicional y en los barrios de la élite chilena, como los mencionados del oriente (Providencia, Las Condes). Asimismo utilización y construcción de viviendas en altura para familias proletarias.

5. Experimentación de propuestas inéditas -en el país- para acelerar la absorción del déficit habitacional y mejorar las condiciones de los pobladores que se encuentran en un nivel infrahumano de vivienda. Creación de los «campamentos» dotados con equipamiento social y servicios, sistemas de autoconstrucción, que incluyan unidades cocina/baño y paquetes prefabricados de fácil montaje.

6. Participación de los pobladores en la solución de sus necesidades comunitarias y la definición de su hábitat.

Estos propósitos, que empezaban a realizarse, tendían, junto con otros, a la eliminación de la segregación espacial, y el crecimiento urbano espontáneo y especulativo de la ciudad. Naturalmente, se planteaba la construcción de redes de infraestructura, servicios y equipamiento del hábitat periférico y marginal. Para la concreción de una propuesta urbana de nuevo tipo, democrática, se creó el Plan Intercomunal, que contemplaba una estructura policéntrica en torno al núcleo tradicional, que permitiera la integración de las actividades urbanas, y posibilitase una mayor cohesión social de los ciudadanos. Asimismo, se crearon instituciones para regular y normar el desarrollo urbano: CORMU (Corporación de Mejoramiento Urbano) y MINVU (Ministerio de Vivienda y Urbanismo).

Las obras principales que iniciaron la transformación de Santiago fueron impulsadas por el MINVU: Planes Seccionales para Santiago, la mencionada Remodelación del Centro de Santiago, diversas realizaciones de equipamiento urbano como el edificio Gabriela Mistral -hoy Diego Portales-, el parque O'Higgins, el parque Metropolitano sobre el sector Antilón del cerro de San Cristóbal, la normalización de las áreas marginales y la continuación del metro.

Los Planes Seccionales proyectados bajo la dirección de la CORMU y la CORVI fueron decisivos para enfrentar la segregación espacial de la estructura urbana de Santiago, al crear hábitat popular en algunas zonas estratégicas. Surgen así los planes de San Luis en Las Condes (1 022 viviendas y equipamiento), Cuatro Álamos y Padres Carmelitas en el eje Maipú-Santiago, Che Guevara en Quinta Normal para 1 040 viviendas. Y en el área central, Mapocho-Bulnes, Plaza Chacabuco y Tupac Amaru.
También, aunque de menor impacto en la estructura urbana, se realizaron: Nuevo Horizonte, Salvador ex Iracheta, Santa Mónica, Barrio Cívico DG-10, Pozos Areneros, Ramón Allende, San Borja-Las Carabelas y Eulogio Sánchez. (7) Junto al aspecto cuantitativo, lo significativo de estas obras es su contenido popular en el que cuenta de manera importante la integración de las áreas residenciales con su equipamiento y servicios urbanos. Por su parte, las tipologías edilicias se caracterizan por la combinación de grandes bloques residenciales de alta y baja densidad y de sistemas constructivos tradicionales con prefabricación. En algunos casos, como en el Plan de San Luis su acomodamiento tiende a conformar una estructura morfológica de manzana tradicional, para crear continuidad con el tejido urbano preexistente. Además, se concentró el equipamiento a escala local. Con todo esto -que refuerza la policentridad de Santiago- se intentó limitar la ampliación del modelo especulativo heredado.

La realización de estos planes, constituye, junto con el proyecto Remodelación del Centro de Santiago, el programa más ambicioso en materia urbanística del gobierno de la Unidad Popular. Se comprueba con ello la implicación que tienen los procesos urbano-edificatorios en el conjunto de las determinaciones sociales y en consecuencia en la definición, en este caso, de un régimen que centra su política en la satisfacción de las necesidades de la población trabajadora.

Cabe apuntar, por lo demás, que para el desarrollo de estos planes de alta densidad se impulsó la construcción de plantas de prefabricación, como la KPD, que tenía una capacidad de producción de 1 680 viviendas anuales en bloques de cuatro niveles. Habría que mencionar que para otros planes -como el Plan de Emergencia- se llevaron a cabo experiencias constructivas interesantes como el desarrollo del prototipo de vivienda individual C-36, para zonas marginadas de la periferia. En 1971 se construyeron 28 834 unidades con este sistema.

El proyecto Remodelación del Centro de Santiago aunque dirigía su intervención a sólo dieciséis manzanas del sector, en realidad tendía a la modificación del contenido -y naturalmente de la forma- de éste. Fue, como es sabido, objeto de concurso internacional. Se trata de un intento de revalorización del uso social del centro tradicional, que intentaba enfrentar la situación de deterioro producida por los procesos especulativos de los capitales inmobiliarios. La propuesta vincula, y a nuestro juicio esto es una de las principales cualidades, el sector central con las estructuras barriales de los Planes Seccionales. Juega así su papel en la organización global de la ciudad, que se reforzaba también con el proyecto del ferrocarril metropolitano, integrador de las áreas periféricas. La tipología arquitectónica del proyecto se yuxtapone a la edilicia preexistente y desafortunadamente no escapó a la tentación del urbanismo funcionalista de la demolición de gran parte del parque construido para conservar solamente algunos edificios valorados como importantes desde el punto de vista histórico arquitectónico. De cualquier modo, el contenido social del proyecto es innegable por su intención de apropiación popular del centro, en combinación con el alojamiento de actividades administrativas y comerciales. Como es de sobra conocido, este proyecto no llegó a realizarse.

3. Cuando la mercadotecnia sustituye a la planificación

La estrategia es tan abierta que no deja dudas. Y a once años de distancia son evidentes los resultados. El desmantelamiento de los proyectos urbanos de la Unidad Popular empezó de inmediato, y ha sido implacable, como lo fue, en su brutal medida, el golpe militar.

La correspondencia entre proyecto social y proyecto urbano en sus términos generales es absolutamente clara. Salta a la vista, por ejemplo, en las siguientes declaraciones de la legislación del MINVU en 1979:

«Es el sector privado el principal encargado-de materializar las iniciativas de desarrollo urbano ... » (8)
«Los organismos oficiales considerarán preferentemente aquellos factores que más directamente permiten apoyar los mecanismos del mercado urbano.» (9)
«La oferta de suelo no puede estar restringida por delimitaciones y zonificaciones basadas en estudios teóricos y normas rígidas. Para una operación adecuada del mercado es conveniente que exista la posibilidad de incorporar nuevos stocks de tierras para los usos de mayor demanda». (10)
Encajan estas directivas con la orientación del régimen hacia la privatización de la economía:

•
Cancelación del sector social de la economía: transferencia de la riqueza


pública al sector privado.

•
Desnacionalización de la banca. Venta de paquetes de acciones de los


bancos más importantes, a grupos económicos particulares. (11)
•
Cancelación de la Reforma Agraria. A través de la entrega de parte de la tierra expropiada por la Unidad Popular, a particulares, y devolución de grandes extensiones a sus antiguos propietarios. (12)
Y como es también sabido, estas acciones han sido acompañadas por el regreso y gran impulso a las inversiones extranjeras que habían sido frenadas en la época de Salvador Allende. Asimismo, por la congratulación con las empresas afectadas por las nacionalizaciones. Destacan las compensaciones a los consorcios del cobre y otros minerales, la indemnización a la ITT y la entrada de bancos extranjeros al país. (13)
Consecuentes con esto, las fuerzas del mercado «diseñarían» la ciudad. Y no resulta extraño que incluso se dé primacía al sector privado para la preservación de los valores históricos, de los recursos naturales y del patrimonio cultural de la ciudad. E incluso, para la recuperación de zonas deterioradas o de utilización insuficiente. En esta situación, la acción del estado se constriñe a la regulación de la vialidad, el transporte, el equipamiento institucional, el alcantarillado, la distribución del agua y otros servicios municipales. Sin embargo, como veremos luego, el estado se vio obligado a intervenir, aunque mínimamente, en la producción de vivienda popular.

Resulta lógico que se refuercen los sectores urbanos de las familias con recursos para acceder a una vivienda ofertada en el mercado convencional inmobiliario. Como decíamos al principio, se ubican fundamentalmente al este de la ciudad. Naturalmente, también se profundiza la marginación urbana en la periferia industrial.

Las formas y magnitud de la ocupación territorial de las áreas residenciales están determinadas por la naturaleza social de la producción de la vivienda, que arroja a la marginalidad a un alto sector de la población. En primer lugar, ante los adversos resultados del plan de «recuperación económica» del régimen militar -en la segunda mitad de los setenta el país padecía más del 400 % de crecimiento de la inflación- la inversión pública en la construcción disminuyó nada menos que un 75 %. Y por su parte, el sector privado, que en 1974 había producido un 84 % de vivienda, en 1977, baja al 40 %. Como lo señala Patricio Iglesias, tal cosa se debió fundamentalmente a dos hechos: una gran alza en los costos de construcción -4 veces más que los de cualquier país latinoamericano- y los cambios en los sistemas de financiamiento, al ser abolido el Sistema Nacional de Ahorro y Préstamos para sustituirlo por otras modalidades, típicamente hipotecarias, que sólo abarcaban de las «clases medias altas» en adelante. (14) El estado, que aun en sus condiciones autoritarias, busca consenso, se ve obligado a intervenir, pero lo hace en tan poca medida que si de 1971 a 1973 el régimen de la UP construyó 30 000 viviendas, de 1974 a 1977 el gobierno militar erige sólo 11 390 (ante esta situación se da incluso la quiebra de muchas constructoras medianas y de un alto número de pequeñas industrias de insumos para la construcción). Cabe mencionar, entre las realizaciones del estado, el sistema «llave en mano», que consistía en conjuntos residenciales de baja densidad, como Villa San Pablo, Santa María en Renca y las Amapolas, sector 1 y 11 en Nuñoa. En general, están desprovistas de equipamiento y se localizan en áreas periféricas de la ciudad, segregadas espacialmente.

Ahora bien, la estructura policéntrica de la ciudad se acentúa, al crearse los centros alternativos, que ya hemos mencionado, a los cuales se agregan la Alameda de Santa Adriana, Santa María de Manquehue, Arboledas de Palermo y otras. Sus condiciones de equipamiento contrastan agudamente con los del hábitat popular. No cabe duda: «las fuerzas del mercado» no son neutras. Y en el caso de las condiciones urbanas de vida, avaladas por políticas autoritarias, saben ensañarse con la gran mayoría de la población.

4. Una propuesta de recuperación histórica

En el centro y en los subcentros se está dando ahora un intento de retome urbano-arquitectónico de la cultura del pasado santiaguino. Pero sobre todo -y esto no es casual- de la del liberalismo decimonónico.

Naturalmente, es en esa época cuando se construyen los edificios «importantes»: la Biblioteca Nacional, el Museo Nacional de Bellas Artes, el Teatro Municipal, el Palacio del Congreso y la Estación Mapocho. Además, nos dice el estudio ya mencionado de la PUCCH, se agregan las torres a la Catedral, se rediseña y adorna con estatuas la Plaza de Armas; en 1976 se elabora el «primer plano moderno y comprensión de Santiago». Se va construyendo así una nueva imagen claramente posmodernista, que es en buena medida el elogio al siglo XIX, época en que el liberalismo y las «oligarquías liberales» intentan construir, sobre las morfologías coloniales, la primera imagen histórica de una Santiago moderna, a la manera del viejo continente. Imre Halasz, arquitecto del MIT, asesor del Proyecto de Revitalización y Estructuración del Centro de Santiago, dijo en 1964: «Me resulta familiar el centro, porque en un sentido es europeo ... ». (15)
La propuesta del centro es clara. Lo es en gran medida, porque, como dicen sus propios rediseñadores, su estructura, tamaño y características urbano-arquitectónicas son adecuados para el diseño urbano. Alguien, quien seguramente ama a su ciudad, habló de este sector de la siguiente manera, simplemente formal pero significativa:

¿Qué tiene de especial el centro de Santiago? se preguntarán muchos... Pues bien, es excepcional y su evolución histórica es un modelo de inteligencia. Cada diez años, progresivamente, se ha ido agregando un nuevo ingrediente en la vía de la gran complejidad urbana. Siendo pequeño, ha podido permitirse estar bien situado en el tejido urbano (el de Buenos Aires es grande pero excéntrico). En seguida es un centro estable (el de Barcelona cambia sin cesar). En fin, es un centro perfectamente limitado (el de Caracas es infinito). Limitado por los 4 costados, se le puede considerar casi como una ciudad dentro de la ciudad (una City), una ciudadela con murallas invisibles que se llaman la Alameda y la Moneda, el Cerro Santa Lucía y la Plaza de Armas. (16)
Ahora, siguiendo la línea, se pretende hacer del centro de Santiago, no sólo un centro histórico de la ciudad, «sino también el centro dinámico de las actividades de hoy». Lógicamente, la dinamización consiste en atraer la inversión del sector privado, aunque también se habla de que ahí se efectúe «una de las más grandes inversiones públicas en la historia de la ciudad». 17 Al mismo tiempo, el proyecto se propone «restablecerlo como una deseable área residencial para personas de cualquier nivel económico y convertirlo en un lugar que los habitantes de Santiago asocien con una vitalidad cultural y comercial». En fin, el anti-centro de la Unidad Popular.

La propuesta pretende transformar el centro urbano en el eje del área metropolitana a través de la concentración de las actividades comerciales, financieras y culturales. Para lograrlo, reestructura la trama circulatoria peatonal del centro tradicional. Se intenta así conservar la estructura morfológica del pasaje (típico en el centro de la ciudad), una malla peatonal articulada con el transp6rte masivo (metro y autobuses), la recuperación del centro de la manzana para el uso colectivo (en un intento de frenar su deterioro), y la estructuración espacial de la manzana, por medio de la regulación de su altura y densidad.

El proyecto plantea un sistema de agrupamiento de manzanas (articuladoras, conectoras y distritos). Asimismo, propone reciclaje de áreas y edificios. Destaca el traslado de la Estación de Mapocho fuera de los límites del centro, y la conservación de su metálico edificio, dándole otro uso ligado con la recreación. Se propone también una significativa ampliación del metro, para vincular el centro con la zona oriental. Quedarán conectados, así, los dos sectores más «dinámicos» de la élite urbana.

Por lo que respecta a otros proyectos urbanísticos, habría que mencionar el de la reestructuración de Santiago Poniente, elaborado por el CEDLA en 1977.

Por su parte, de la nueva arquitectura de los subcentros destacan: el proyecto para el Centro Cívico de Las Condes, los centros comerciales Vitacura-Manquehue, Plaza lo Castillo (1981), edificio Eve, el canal 13 de Televisión (1982), Rampa Las Flores y Plaza Lyon (1982). Aquí se presentan reminiscencias de tipologías como la de los pasajes tradicionales, de grandes espacios centrales y corredores a distintos niveles (como el pasaje Matte, de 1927, Galería San Carlos de 1870, el First National City Bank, de 1927). También hay referencias a cúpulas y pórticos de acceso (edificio Edwards de 1892, Goth y Chávez, de 1910) en obras como Portales San Felipe (1980), el claustro en el Liceo Murialdo (1980), el edificio de la Asociación Nacional de Empleados de Casas particulares (1982), en donde se utilizan además algunos elementos de la arquitectura vernácula de Santiago.

La dualidad de la estructura urbana de Santiago, que se expresa con la recuperación de su centralidad tradicional y su desarrollo policéntrico, es reforzada por la edilicia actual en obras como el edificio Eurocentro (1980), edificio Fundación (1982) y el edificio Urquijo (1982). El tardomodernismo hace aquí acto de presencia, yuxtaponiéndose al lenguaje tradicional y al posmodernismo. Por último, mencionemos otros reciclajes como el del Cine Victoria (1982) y el Museo de Arte Precolombino (1981).
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Buenos Aires

Rafael López Rangel

Isolda Maur

Prendieron unos ranchos trémulos en la costa, 
durmieron extrañados. Dicen en el Riachuelo, 
pero son embelecos fraguados en la Boca.

Fue una manzana entera y en mi barrio: en Palermo,
 una manzana entera pero en mitad del campo

expuesta a las auroras y lluvias sudestadas.

La manzana pareja que persiste en mi barrio:
Guatemala, Serrano, Paraguay, Gurruchaga.

Jorge Luis Borges

1. El gran reto del europeísmo bonaerense

Cuando Clemenceau visitó América en 1911 y conoció la capital de Argentina, escribió entusiasmado: « En primer lugar, Buenos Aires, una gran ciudad de Europa dando por todas partes la sensación de un crecimiento prematuro, pero anunciado por el adelanto prodigioso que ha tomado la capital de un continente». (1) Con estas palabras el estadista francés definió un paradigma de nuestras oligarquías decimonónicas en materia de edilicia urbana. Y, acaso sin proponérselo, con esa imagen de semejanza, dejó establecido un verdadero reto cultural a las subsiguientes generaciones bonaerenses, empeñadas en la difícil contradictoria y controvertida construcción de su modernidad.

La irrupción de la cultura industrial y de los grandes negocios urbanos se encontró con un Buenos Aires hausmanniano que había sido modelado -como el país de Napoleón III- a base de golpes de la «piqueta modernizadora», en este caso de Torcuato de Alvear (1883-1887). Como es sabido, durante la intendencia de éste se produce la primera ruptura de la traza urbana colonial y se crea una fisonomía que aún la define como gran ciudad de imagen europea. Y no sólo por la morfología urbana adoptada, sino por la construcción de permanencias edilicias acordes con aquélla. José Luis Romero apunta que para ello fueron demolidas centenares de casas, además de edificios importantes: «Cayó la Recova Vieja que cortaba en dos la actual Plaza de Mayo y cayó buena parte del antiguo Cabildo colonial para dejar el paso a una avenida que comunicaría aquella plaza, donde había estado el Fuerte y ahora se levantaba la Casa Rosada, con la otra plaza tras la cual se levantaría el monumental Palacio del Congreso». (32)
Surge así la Avenida de Mayo, vértebra de la nueva ciudad y en poco tiempo se crean avenidas y paseos que refuerzan su carácter: las diagonales Norte y Sur, la Avenida 9 de Julio, Leandro N. Alem, la Plaza San Martín, los Parques de Palermo. Naturalmente este impulso tenía su origen en un hecho político trascendental para la ciudad: su deslinde incluso geográfico con la capital de la provincia de Buenos Aires -para la cual se erigiría una nueva ciudad, La Plata- y su definición como capital de la República. El ascenso de Buenos Aires se incentivó por su posición portuaria y el desarrollo de la actividad exportadora -en la que jugó un papel determinante el capital inglés- posibilitada por la superación de las pugnas regionales y la consecuente construcción de un sistema económico unificado. (3) Asimismo, el origen inmigrante de un importante sector de la población contribuyó a que la cultura urbana europeizante tuviera más arraigo que en otros países latinoamericanos.

A partir de esas transformaciones, la capital de Argentina tendría poco más de tres décadas de construcción monumental en las que tendría, como ideal urbano no plenamente realizado, el modelo neoclásico de planta radialcativa. En ese sentido es el plan de Forestier realizado alrededor de 1923. (4)
De este plan surgieron los proyectos de la actual cartonera Norte y Sur a lo largo de las orillas del Río de la Plata y la rectificación del Río de la Plata. De cualquier manera, Buenos Aires expresó con esas realizaciones, hasta la década de los treinta, una intención de centralidad correspondiente a la capital de la República y se marcaría, como lo señala Marina Waisman, la diferencia entre litoral e interior y entre ciudad y campo. (5)
La crisis de 1929 y el golpe militar que derrocó a la Unión Cívica Radica -que representaba a las emergentes clases medias urbanas- propiciaron la presencia en el poder de Argentina de los grupos conservadores. Celso Furtado afirma que en esos grupos «se reunían los intereses ligados a las exportaciones, a las especulaciones de tierras y a la actividad pecuaria».' (6) Buenos Aires se va tornando así campo propicio para la acción de los grandes capitales dirigidos a los negocios urbanos. El modelo neoclásico monumental se torna inoperante: la emergente sociedad industrial en esas condiciones específicas requiere otro tipo de ciudad. Es aquí donde se inicia el difícil camino de lo que podríamos llamar la segunda etapa de la modernidad urbana bonaerense.

Resulta significativa la visita de Le Corbusier en 1929 a Buenos Aires, invitado por los Amigos del Arte quienes trataban de renovar la cultura argentina, alentándola hacia las vanguardias. Aunque no tuvo la influencia esperada, la visión de la ciudad le permitió elaborar, ya en 1938, junto a los arquitectos argentinos Ferran Harday y Kurchán, un plan reordenador que culminaría luego en el Plan Director para Buenos Aires, publicado en 1948. De acuerdo con los principios lecorbusieranos, inmersos en los paradigmas del CIAM, en estos planes se reestructura el centro, conforme a un esquema de especializaciones de funciones, desplazando al puerto para ganar terreno al río. Asimismo, se reordenan los cancelaciones y se densifica de tal modo la ciudad que se reduce ésta a casi la mitad. Según H. Baleira y E. Kaizenstein estas ideas «no pasaron de una publicación» y «Buenos Aires perdió la oportunidad de asombrar a Europa y América... como la de experimentar en carne propia el urbanismo maquinista». (7)
De todos modos la necesidad del capital y la cultura industrial establecían sus requerimientos, cuestionaban la ciudad heredada, reclamaban y realizaban operaciones urbanas que transformarían la urbe en lo sucesivo, que, aunque no lograron eliminar por completo su carácter europeo y menos por la línea cultural-arquitectónica que imprime el régimen peronista, sí han dejado -y lo siguen haciendo- su testimonio histórico. Recordemos que el plan de Bogotá del propio Le Corbusier no pudo tampoco realizarse, lo que no significó que se evitara la erección de las grandes torres especulativas y la modificación del centro de la capital colombiana. En la línea del urbanismo funcionalista en Buenos Aires, cabe mencionar el proyecto del arquitecto Bonet para el barrio sur, en 1957, en el que propone la creación de supermanzanas, para lo cual destruye los restos de su centro histórico. Por cierto, este proyecto se realizó en el marco del golpe militar que derroca al primer régimen peronista (1945-1955) que, como se sabe, se apoyó en un fuerte sector del movimiento obrero organizado y otros estratos populares. En esta etapa, junto al ascenso mencionado de los sectores industriales, el estado realizó «el mayor volumen de viviendas que se haya realizado en el país hasta entonces y en los años sucesivos,,." Pero al mismo tiempo que éstas y otras obras sociales se realizaban, durante esos años las pugnas internas y las operaciones especulativas originan la formación de los cinturones de villas míseras en las ciudades mayores.

2. Buenos Aires en los ochenta

El área metropolitana de Buenos Aires es una vasta extensión que abarca la capital federal y nada menos que los partidos circunvecinos de la provincia de Buenos Aires. Ocupa una extensión de 3 700 kilómetros cuadrados.9 Crece por adición y sigue un esquema radiocéntrico estrellado, determinado por las principales vías de comunicación -red ferroviaria y trazado víal- que se abren hacia la pamplearia del oeste. Rumbo al noroeste y al sudeste se han desarrollado sendos ejes industriales: el primero sigue la línea de la carretera panamericana y abarca centros como Zárate y Campana; el segundo se forma a lo largo de la autopista Buenos Aires-La Plata con centros como Quiñones, Barracas, Lanús, Avellaneda, Barazátegui. En estas áreas, que conforman el Gran Buenos Aires, se ha ido acentuando el uso residencial. Han surgido barrios de clase media y amplios sectores populares agrupados en villas miserias. El hábitat de la pobreza se ubica generalmente en zonas bajas e inundables, carentes de infraestructura y servicios. La crisis económica y política de su historia reciente ha dejado su testimonio, que está lejos de frenarse: en Buenos Aires hoy (1980) aproximadamente 23 villas miserias que alojan poco más de 86 000 habitantes y, en el Gran Buenos Aires, 585 villas miserias con más de 300 000 almas. En suma, hay una población periférica depauperizada de cuatrocientas mil personas, lo que significa casi el 5 % de su población total, población que pasaba en 1980 de diez millones de habitantes. Esta proporción es menor que la de otras capitales latinoamericanas. Sin embargo, las carencias muestran una segregación y unos defectos estructurales. En términos cuantitativos el citado V. Speranza afirma que en las 19 partidas circunvencinas a la capital federal, sólo el 55 % de sus habitantes disponen de agua corriente, el 25 % cuentan con desagües cioacales y el 50 % tienen gas natural. En seguida anota: May distritos periféricos donde las carencias infraestructurales llegan a proporciones realmente alarmantes. Por ejemplo, en los partidos de Tigre, Almirante, Brown y Esteban Echeverría, los déficits de suministros de agua corriente y desagües cloacales con respecto a sus habitantes llegan en la actualidad respectivamente al 85 y 92 por ciento, al 90 y 93 por ciento, y al 93 y 96 por ciento. Vale decir, en estos casos la carencia de infraestructura de servicios públicos es prácticamente total» (10) Cosa similar acontece con el equipamiento comunitario.

Ahora en cuanto a la distribución de los estratos sociales, es necesario subrayar una característica que diferencia a Buenos Aires de la inmensa mayoría de las ciudades latinoamericanas: la capital argentina aparece como un gran conglomerado de estratos medios, aunque se concentran principalmente en el eje oeste sobre las principales arterias. Se puede distinguir además la localización de los sectores de altos ingresos: en toda la franja ribereña norte, a partir de la Plaza San Martín y la Avenida Alvear, en el ángulo noroeste de la ciudad antigua. A lo largo de la Avenida Santa Fe-Cabildo y los bosques de Palermo, Belgrano, Vicente López y San Isidro.

El proletariado, por su parte, se ha ido desplazando de su localización central originaria hacia los cordones industriales de eje norte y sur, y el ligado a las actividades portuarias continúa también ocupando el eje sur, en el sector de la Boca. Sobre todo el Riachuelo. Ése fue el hábitat de los primeros inmigrantes europeos.

En lo que respecta a otros usos y funciones diremos que en tanto esas áreas de la Boca y las del norte (San Fernando, San Isidro, El Tigre) posean formas multifuncionales de ocupación del espacio, el casco central originario se conforma con alta concentración del capital comercial y financiero nacional y trasnacional. En esa área, indisentible corazón de la ciudad, se llevan a cabo las actividades bursátiles (bancos, casas de cambio), se levantan oficinas gubernamentales y privadas, cines, teatros, galerías comerciales, al mismo tiempo que se erigen ahí edificios de viviendas en altura para las clases altas. La calle peatonal, para el paseo y el consumo de lujo, preferida por el turismo extranjero -la célebre calle Florida-, está en esa zona con su profusión de galerías comerciales, cafeterías y restaurantes. Habría que hacer hincapié en que, al contrario de lo que acontece con otras ciudades latinoamericanas -como México y Santiago-, en Buenos Aires no existen hasta ahora «centros alternativos» o subcentros, sino que hoy por hoy el núcleo tradicional sigue siendo el Centro por antonomasia, verdadero «ojo de la tormenta» -permítasenos la expresión- no sólo de la capital sino del país entero.

A la problemática ya mencionada del Gran Buenos Aires, agreguemos otras características negativas emanadas de sus procesos de transformación capitalista contemporánea y la consecuente especulación con el suelo y edificación ciertamente compartidas por la inmensa mayoría -¿cuál se escapa?- de las grandes ciudades de América Latina: degradación ambiental por la polución y el ruido, desajustes en el tránsito automotor, insuficiencia de espacios verdes. Además, como otro saldo a pagar por la industrialización incontrolada, contaminación de las aguas del Río de la Plata y otros cursos de agua, en donde otrora se bañaban los porteños. Tal situación, en la medida en que entorpece las actividades de los negocios y el poder, ha venido preocupando sucesivamente a los diversos regímenes, los cuales han propuesto planes y programas sectoriales que no han llegado a constituir un plan global que enfrente con eficacia los problemas indicados. Ahora bien, en diciembre de 1984, el grupo de Trabajo Metropolitano, la Dirección Provincial del Conurbano Bonaerense y el Ministerio de Gobierno de la Provincia de Buenos Aires publicaron una propuesta denominada Programa de Ordenamiento y Transformación del Área Metropolitana de Buenos Aires, en el que se reconoce la complejidad y sobre todo el «carácter nacional» de la problemática de la «conurbación de Buenos Aires»." Habiendo sido advertida tal característica -dice el texto de referencia- se firmó un acuerdo bipartito para afrontar la situación. Participaron en él «los niveles municipal (del Gran Buenos Aires y de la Capital Federal) y el Gobierno Nacional». Evidentemente se trata de un intento de abordar la cuestión en un nivel de mayor integración y coordinación. Antes de comentario más ampliamente, se hace necesario mencionar algunos de los planes precedentes de mayor relevancia:

- De 1958 a 1968 se formulan para la región metropolitana dos planes. Uno es proyectado por OPRBA (Oficina del Plano Regular de Buenos Aires, dependiente de la municipalidad). El otro lo elaboró la Oficina Región Metropolitana, CONADE.

- En 1972 se presenta el Estudio Preliminar del Transporte (SETOP). Más adelante la Subsecretaría de Planeamiento Ambiental auspiciaría el Estudio Especial del Sistema Metropolitano Bonaerense (SIMEB).

Ahora bien, el estudio de OPRBA se proponía contener la masividad del área metropolitana a través del crecimiento de microcentros regionales tales como Polar, Mercedes, Zárate, Campana, Cañuelas. Mantiene la organización radial del espacio y crea un sistema de autopistas radiales. La influencia de la estrategia regional de las new towns inglesas es aquí evidente.

Por su parte, la propuesta de CONADE plantea un crecimiento continuo de la aglomeración hasta el de aproximadamente 13 millones de habitantes a lo largo del eje noroeste-sudeste, en franca yuxtaposición a la estructura radial existente. Propone la creación de tres autopistas paralelas y un nuevo ferrocarril metropolitano (Red Expreso Regional, RER) para unir los subcentros principales con las áreas centrales de la capital y con la ciudad de la Plata. Esta propuesta implica, entre otras cosas, una costosa transformación de la infraestructura, hecho que representa un obstáculo para su realización.

En la última década se iniciaron dos obras urbanas de envergadura, que, de llegar a feliz término, producirán importantes cambios en la morfología urbana del Gran Buenos Aires: el Cinturón Ecológico para el Área Metropolitana (CEAMSE) y las nuevas autopistas. Sin embargo, los fines sociales que se persiguen con estas propuestas -sobre todo la del Cinturón Ecológico- entran sin duda en contradicción con las formas de financiamiento planteadas por el gobierno. No sólo se encargan las obras a empresas privadas, sino que el pago se efectúa con terrenos de la zona, para su comercialización.

De cualquier modo, el proyecto del CEAMSE es de gran amplitud ya que se propone la creación de una envolvente verde continua de 30 000 hectáreas alrededor/de las partidas del Gran Buenos Aires. Su objetivo fundamental, como fácilmente se entiende, es la recuperación ambiental de esa vasta zona, a través del restablecimiento del equilibrio ecológico. El área se destinará a actividades recreativas, centros deportivos, parques, equipamientos de interés social: aeropuerto, hospitales, centros comerciales, cementerios y, eventualmente, viviendas. Está prevista la urbanización de la tercera parte de las áreas recuperadas. Los terrenos elegidos corresponden a zonas bajas, e inundables de la cuenca del río Reconquista, el río Matanza y la ribera del río de La Plata, desde Avellaneda hasta la ciudad de La Plata, y desde San Fernando a la Avenida General Paz. Son tierras de bajo valor económico y se encuentran marginadas del proceso de urbanización. El plan pretende dar solución a tres problemas cruciales:

1. Escasez de espacios verdes.

2. La contaminación originada por el tratamiento inadecuado de miles de toneladas de basura producida por la vida urbana.

3. Las inundaciones que sufre la región.

Las acciones fundamentales para enfrentarlos son, por un lado la recuperación de las zonas bajas e inundables y por el otro la construcción de tres estaciones de transferencia de residuos en la capital federal, ubicadas en Pompeya, Flores y Colegiales. Éstas reciben los desperdicios domiciliarios, los compactan y derivan hacia el área de relleno sanitario (que es la mencionada de zonas bajas e inundables). Con ello se eliminaría un considerable porcentaje de contaminación ambiental.

De este plan se ha realizado el área de Bancalari (1979) y el Parque de la Reconquista. Sin embargo, en realidad, sus beneficios hasta ahora no han alcanzado a los sectores populares.

Los planes viales, por su parte, han sido también de envergadura. Resulta lógico que en un crecimiento tan extensivo como el de Buenos Aires la necesidad del rápido desplazamiento ocupe un lugar importante en los planes del estado. Y así, de 1970 a 1980, se proyectan nuevas autopistas que empiezan a transformar incluso la estructura urbana de la ciudad y el Gran Buenos Aires. Después de varias acciones en este sentido -como el proyecto de las autopistas costeras, la Central, el anteproyecto de la autopista Perito-Moreno- en 1977 la municipalidad aprueba la construcción de nueve autopistas urbanas, con una extensión de cien kilómetros aproximadamente. Son además, habilitadas en 1980 las autopistas 25 de Mayo y Perito-Moreno. Ahora bien, entre la opinión pública bonaerense hay quienes cuestionan el alto costo social y urbano de estos proyectos de llegar a realizarse. Se generaría -afirman los críticos- un aspecto urbano que deprimiría la escala de la ciudad, corno ha acontecido ya en otras ciudades. Aumentaría la contaminación ambiental por el uso masivo -aún más- del automóvil. Y por último su altísimo costo no lo ven justificado socialmente, ya que no incentivaría la urbanización de los grupos mayoritarios. Más bien, impulsarían la acción del sector inmobiliario. (12) Cosa semejante ocurriría, apuntan además, con la prolongación de la línea E del metro subterráneo, que es la menos concurrida, y no cubriría, como otras, sectores populares.

Volvamos ahora al reciente Programa de Ordenamiento y Transformación del AMBA realizado ya dentro de la vuelta a la democracia del régimen de Alfonsín. El intento por superar las acciones sectoriales es aquí evidente. En él se hacen una serie de propuestas que responden a un diagnóstico conciso de la situación actual. En aquél se sintetiza la manera de ver la crítica situación del Gran Buenos Aires, por parte de un régimen que se abre hacia problemas que el gobierno militar soslayaba, al apoyar las acciones de los intereses privados y especulativos. Ahora, cuando menos, se reconoce la presencia negativa de éstos en el desarrollo y la estructura urbanos.

Veamos: «1) Sistema urbano multiplicado. 2) Aumento de oportunidades económicas y laborales. 3) Estructura abierta y equilibrada. 4) Modelo de urbanización tendiente a consolidar los asentamientos de mejores aptitudes. 5) Reconversión de la tierra urbana vacante en zonas rurales de uso intensivo. 6) Recuperación y puesta en valor de los recursos naturales, el paisaje y los espacios abiertos. 7) Relocalización paulatina y recaudación de las actividades y las localizaciones industriales. 8) Articulación del sistema institucional.»  (13)
El propósito es evidente. Se intenta a través de acciones urbanístico-espaciales -pero no sólo de éstas- equilibrar lo desequilibrado cambiando la forma de crecimiento de la extendida ciudad. Además, la intención de incrementar el empleo, incentivar y respetar la producción agrícola, preservar la cultura arquitectónica y plantear acciones de vivienda y servicios urbanos, dentro de un plan global, es un paso significativo. Ahora bien, los cambios propuestos -y no habría ni qué decirlo- implican transformaciones económico-sociales y políticas a una escala que rebasa el planteamiento urbanístico que, de no darse, reduciría éste al nivel meramente indicativo. El costo y el largo plazo que requiere frenar las formas actuales de crecimiento precisan de una constante acción antiespeculativa, lo que exigiría cambiar las formas concretas y cotidianas de la producción de la ciudad, y ésa es una tarea que obligaría a reorientar fuertemente las decisiones imperantes hacia canales realmente democráticos. En fin, está planteado un gran reto para los constructores de la emergente etapa de la capital argentina.

3. Las últimas décadas de la edilicia bonaerense

La azarosa historia política contemporánea argentina en la que han prevalecido los regímenes autoritarios sobre los democráticos, ha marcado fuertemente la contradicción entre el carácter social-comunitario de la ciudad y la apropiación individual-monopólica del suelo urbano y la edificación. (14) Podría decirse que, a pesar de algunos intentos de cubrir demandas sociales, más bien coyunturales e intermitentes, han sido hasta ahora las empresas inmobiliarias y otros sectores del capital privado los que han impulsado -mediando el beneficio- la construcción citadina de mayor envergadura y significado en cuanto presencia urbana. Ya hemos mencionado, por lo demás, que se concentra en la zona norte y central, marcando claramente la segregación espacial. Y así, en las últimas décadas, se ha ido constituyendo un mercado edilicio privado en el que se concentra la actividad de los arquitectos, dirigida a esos sectores de propietarios, ejecutivos industriales, financieros, comerciales, etc., a los cuales se incorporan militares, profesionales y funcionarios de la administración pública.

La arquitectura que surge de tal situación es profusa y, dentro de sus géneros, importante. Ahora bien, en donde se muestra con nitidez la contradicción mencionada- es en el área de Catalinas Norte, aledaña al casco primitivo de la ciudad. La idea original (1960) fue concebida como una estructura polifuncional, ligada al resto de la ciudad por dos pasarelas peatonales, con un basamento dedicado a actividades comerciales, hoteles, lugares de intercambio y relaciones comunitarias, estacionamientos y -como remate de gran imagen- las torres de oficinas. Pero con el tiempo y los avatares políticos, la Municipalidad de Buenos Aires, que fue quien encargó el proyecto, cambia y vende los terrenos, y la interesante experiencia urbanística se convierte en un simple loteo con edificios individuales, al quedar sujeto a la especulación (1967). Y así, con la construcción del Hotel Sharaton, se van erigiendo sucesivamente ahí altos edificios de negocios, en los que se aplica mayormente tecnología importada y se conforma una especie de Manhattan rioplatense. Grandes empresas clavan en ella
sus torres: IBM, Impresit, Sideco, Unión Industrial Argentina, Aerolíneas 
Argentinas, Servicios Eléctricos del Gran Buenos Aires, etc. El espíritu de Le Corbusier ronda en ese lugar sobre todo cuando contrastan las verticales figuras de las torres con la horizontalidad del agua.

Otros proyectos y realizaciones a escala urbana dignos de mencionarse son:

Remodelacíón del área de Retiro. Constituye todo un planteamiento urbano de recuperación de la zona, alrededor de la gran estación Terminal
de ómnibus (44 000 M2). Se propone el proyecto la recuperación de la zona para uso peatonal, por medio de: la unión de la Plaza San Martín con la Británica, continuidad de los espacios verdes, creación de una plaza centralizada que sea el foco de transferencia de pasajeros. Además, se crearía, a través de una calle, un desarrollo de comercios. Hasta hoy se ha realizado solamente la estación de ómnibus.

Remodelacíón de la Avenida 9 de Julio, que es de tránsito rápido, la colectora y distribuidora del centro de la ciudad. El planteo es la dotación a esa zona -verdadero microcentro de uso de una cadena de áreas verdes- de uso peatonal; la circulación vehicular se entierra y se utiliza la superficie recuperada en plazas y paseos públicos que siguen la antigua trama de manzanas. Este proyecto se ubica dentro de los intentos de revalorización de la centralidad urbana, impulsados por el régimen militar de 1976-1983. Sólo se ha realizado un tramo de la prolongación hacia el sur.

Remodelación de la Plaza Dr. Houssay (inaugurada en 1980). Realizada con el objeto de crear un pulmón verde en pleno corazón de la ciudad, afrontar con eficacia los agudos problemas de tránsito que ahí se generan y dotar de estacionamientos al lugar. Posee una plaga de estacionamientos enterrados debajo de la plaza para mil vehículos.

Zona histórica de San Telmo y Monserrat, declarada así en julio de 1797.15 Ahí, como es sabido se produjeron los primeros asentamientos bonaerenses y hoy se ha convertido en una especie de trastienda del centro. Se propone la revalorización de la zona, retornando su uso residencial primitivo.

Parques y paseos. Sobre el eje que forman las avenidas Libertador y Figueroa Alcosta se van dando una serie de parques y paseos que van constituyendo un pulmón verde de la ciudad: Palermo, La Recoleta, Plaza Francia, Plaza Rubén Darío, etc.

Centro cultural de Buenos Aires versus reutilización del Mercado del Abasto. Dos obras contrapuestas por su destino y naturaleza social. El primero, CCBA, de corte posmoderno intenta habilitar, para uso cultural, el antiguo asilo de ancianos de la Recoleta. Se trata, al contrario del segundo, de darle un uso elitista. En cambio el planteo de la reutilización del Mercado del Abasto es en buena medida la recuperación del «modo de vida porteño» en cuanto al folklore urbano, que se extendería hacia áreas marginadas.

Centros comerciales, dedicados al consumo de lujo, como Paseo de la Recoleta (1982), Galería Jardín (1973-1976), el de la zona Palermo Chico. En general intentan una continuidad con el sector urbano en que se ubican, con diversos criterios y morfologías.

Ahora bien, quizá las dos obras más importantes proyectadas en la Argentina en los últimos 25 años, por su uso socio-cultural, son: el Auditorio Nacional -desafortunadamente no construido- y la Biblioteca Nacional, que aún no está terminada. El argumento para no llevar a cabo aquél y no terminar aún ésta, es su baja rentabilidad y falta de presupuesto. Paradójicamente, se han construido autopistas, y sobre todo los estadios para el Mundial de Futbol 1978, la Televisora Nacional, obras indudablemente importantes pero en las que priva más la intención de «dar imagen» de desarrollo, progreso y naturalmente poder, no sólo a los ciudadanos argentinos sino al mundo entero.

Otras obras arquitectónicas interesantes son (algunas se encuentran dentro de los proyectos mencionados): la Lotería Nacional, el Banco Nacional de Desarrollo, el Banco Río, la Torre Chacofi, el Provoban, el edificio de Somisa.

En cuanto a obras de servicio social mencionemos las escuelas (alrededor de 70) construidas por la municipalidad, en distintos barrios con criterios de sistematización y rapidez. Destacan también el Hospital Nacional de Pediatría (110 000 m2) , que semeja una fábrica; el Hospital Durán (refuncionalización), y el Hospital Naval Central, proyecto de 1970, construido en 1982, que cubre 30 000 m2 y cuya imagen es la analogía de un barco.

Para terminar, diremos que frente a la magnitud del problema de la vivienda, poco es lo que se ha realizado. El déficit habitacional en Argentina es de 2 500 000 unidades. Y se da la paradoja de que existen en Buenos Aires 120 000 departamentos no ocupados totalmente, 45 000 recién construidos que no se venden y 60 000 departamentos en Mar del Plata que se ocupan solamente en los meses de verano. Hemos hablado ya de las villas miserias en el Gran Buenos Aires, expresión dramática de la crisis urbana -y general- de nuestras grandes ciudades. Los programas para su erradicación comienzan hacia la primera mitad de los años sesenta, bajo el régimen militar de Onganía con un plan incumplido de 40 000 viviendas anuales. A partir de entonces se han realizado cerca de una decena de planes de construcción de vivienda estatal. Algunos son: Plan de Erradicación de villas miserias PEVE (1964), Plan Federal de la Vivienda, PEV, para familias de bajos ingresos (1968), Plan de Acción Directa, AD, en relación directa del Banco Hipotecario Nacional con los sindicatos (1969), Plan Alborada (1973), Plan Eva Perón (1976), Plan Islas Malvinas y otros más. Desafortunadamente, estas acciones han sido despriorizadas, prevaleciendo la construcción de vivienda para sectores medios y altos. Desde el enfoque arquitectónico destacaremos las realizaciones siguientes: Conjunto Soldati (3 200 viviendas), Conjunto La Rioja (440 viviendas), Barrio Comandante Luis Piedra Buena (1974-1979), Conjunto Florencio Varela, San Isidro (1 500 viviendas), Terrazas de Núñez (1983, para 725 habitantes). Para los sectores altos y medios se han construido departamentos en altura, concentrándose lógicamente en los sectores norte y oeste. Destacaremos de éstos los ubicados en Medrano, 172; Ugasteche, 1905; Alsina, 2 052; Rodríguez Peña, 2 043; Castex, 3 335.

Por lo que respecta al lenguaje utilizado, habría que decir que en general los principios funcionalistas entran en crisis a mitad de los años setenta, e irrumpe desde entonces el «posmodernismo» (y el tardomodernismo). De aquél se rescata la intención de recuperar la trama urbana y algunos elementos de la «memoria colectiva». Sin embargo, en la Argentina de hoy el tránsito hacia un nuevo camino arquitectónico no parece ser e resultado de una profunda reflexión interna, emanada de una actitud crítica hacía la ya «tradicional» cultura material del «Estilo Internacional ». Más bien domina la moda y el seguimiento de los booms europeos y norteamericanos. Por lo demás cabe hacer notar que si bien hay en este país un conjunto importante de profesionales de buen nivel en el manejo del oficio, no se ha logrado establecer una inquietud por la realización de una «práctica social» de la arquitectura. El «Taller Total», de Córdoba parece por ahora bastante bien enterrado. Empero, hoy que se avizoran nuevos tiempos para la vida social del país, es lógico que los interesados en nuestra América Latina y en su arquitectura específicamente abriguemos la esperanza en el despuntar de una nueva cultura material bonaerense, más orientada hacía las necesidades colectivas.
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Sao Paulo

El proceso de formación de la metrópoli a partir de la segunda década del presente siglo, está influido por la gran afluencia de capitales norteamericanos y por la acumulación de los excedentes provenientes de la expansión productiva de la agricultura: los cuales impulsarán el desarrollo industrial y acentuarán el proceso especulativo del suelo urbano. En función de esto último se sumarán a la estructura urbana los nuevos barrios de Alto de Lapa, Jardim America, Vila Romana, Pacaembú, Befa Alianga, Alto de Pinheiros entre las décadas de los veinte a los años cuarenta. Se consolida además, la periferia industrial a lo largo de la vía Celso García y los ejes ferroviarios (Santos y Río de Janeiro) en el arco sur de la ciudad. La burguesía paulista asentará su hábitat predominante sobre la Rua Liberdade, el Paseo Brigadeiro Luiz Antonio o en los barrios de Indianápolis, Brooklyn Paulista y Vila Mariana. Así, también se caracterizará el centro tradicional, el «Triángulo»  con la incorporación de las modernas tipologías del «rascacielos» convertidas en símbolos del poder económico de estos sectores de la sociedad paulista. Se determina consecuentemente, en este período, la forma definitiva del crecimiento radiocéntrico de la ciudad. Fig. 19 (ver página 17).

Con la instauración del régimen militar de 1964, culmina la experiencia desarrollista iniciada en el gobierno de Kubistcheck, iniciándose la penetración masiva de los capitales transnacionales, y la concentración y monopolización de los nativos. En consonancia con estos procesos, las tendencias del crecimiento estrellado de Sao Paulo se profundizarán, concentrándose los servicios y el equipamiento en las áreas centrales, y acrecentado paralelamente la segregación espacial de la metrópoli. Fig. 20 (ver página 17).

Sao Paulo se nos presenta en la actualidad como una gran urbe industrial, ligada a la expansión de los capitales transnacionales en este sector y al crecimiento de los capitales financieros, ya consolidados en el período del llamado «milagro brasileño» (1968-1973).

Como consecuencia de lo anterior podemos caracterizar las principales tendencias del crecimiento y las transformaciones urbanas a partir de:

1.
La alta densificación del área central en torno a las principales arterias como la 9 de julio, Avenida Paulista, Rua Direita, Rua de Novembro, donde se localizan los centros administrativos de los diversos sectores ligados al capital.

2.
La ausencia de un continuo proceso de planeación del crecimiento urbano, pese a lo cual, es posible señalar proyectos significativos como el Plan de Ordenación Urbana propuesto en 1965 por J. Wilhein para la reestructuración del sistema circulatorio de la ciudad, basándose en la incorporación de elementos urbanos propuestos por los utopistas ingleses contemporáneos, y elementos del pensamiento lecorbusierano, como el Plan para esta ciudad de 1939. Destacamos también los proyectos de la Empresa Municipal de Urbanización de Sao Paulo para los sectores de Vergueiro, Santana, Concepción y Leite, tendiente a la incorporación de los espacios intraurbanos al mercado del suelo. La Renovación del Valle de Anhangabaú en el centro tradicional de la ciudad (J. Wilhein, R. Kliass). El proyecto para el Parque Ecológico del Tiete, que incorpora a la estructura urbana las márgenes del río con proyectos de equipamiento.

3.
La continua expansión radial sobre las vías principales, generando nuevos asentamientos en los sectores más dispersos y alejados del centro, y de las redes de infraestructura y servicios, conformándose espacios intraurbanos vacíos como tierras de reserva para el mercado especulativo del suelo, con el consecuente proceso de segregación espacial.

4.
Consecuencia de lo anterior es la tendencia experimentada por la ciudad hacia la conurbación de poblaciones diversas como San Andrés, Mauá, Guarulhos donde se localiza el nuevo aeropuerto internacional. Efecto de esto es la consecuente generación espontánea de subcentros administrativos y de servicios. Fig. 22 (ver página 19).

Como expresa 0. Yujnovsky en su trabajo La estructura interna de la ciudad. El caso latinoamericano, la ocupación social de Sao Paulo «...es concéntrica con la localización periférica de los estratos más bajos. Todo el cuadrante sudeste incluido el centro de la ciudad es ocupado por los estratos medios y altos, cediendo los primeros a los segundos el eje longitudinal sudoeste y ubicándose en forma adyacente a éste. Dicho radio se desarrolló a lo largo de las vías de transporte automotor, mientras que el propio centro fue ocupado por estratos medios debido al proceso de obsolecencia de antiguas mansiones y conversión o renovación de las mismas con éxodo del estrato alto. Los tres cuadrantes son ocupados por capas populares a excepción hecha de las zonas más antiguas de estratos medios a lo largo de las vías férreas. Las áreas de estratos obreros más bajos ocupan las posiciones periféricas cercanas a las zonas industriales». Fig. 24 (ver página 19).

Característica singular de la arquitectura de Sao Paulo y en sí de la brasileña, es la formación de la «escuela paulista», la cual intenta recuperar la herencia de la arquitectura ejemplar de los maestros del Movimiento Moderno y del brutalismo funcionalista, asumido como modelo urbano-arquitectónico ajeno a la problemática social, cultural y económica del momento. Tal hecho limita las posibilidades de contextualización de las nuevas propuestas edilicias. La escuela paulista maneja la tendencia hacia la horizontalidad, el juego de niveles casi siempre reunidos en un bloque único, el tratamiento cuidadoso de la estructura y la tecnología M hormigón armado a la vista, primacía del «cháo», elementos de circulación con función destacada: los interiores que definen zonificaciones y usos, los externos que definen su presencia plástica marcada, el uso de sheds, brille-soleil, juegos de luz cenital y volúmenes anexos con estructura independiente. Fig. 25 (ver página 19).

En Sao Paulo, como en la paradigmática Brasilia, se perpetúa la estética funcionalista como símbolo del poder estatal y de la gran burguesía industrial y transnacional. Pese a ello, y recordando los versos del poeta brasileño Mario Quintana, podemos expresar:

No me gusta la nueva arquitectura Porque la nueva arquitectura no hace casas viejas No me gustan las casas nuevas Porque las casas nuevas no tienen fantasmas... Fig. 28 (ver página 21).

Lima

Quizá no sea exagerado afirmar que en la capital del Perú -que hoy cuenta con más de 4 millones de habitantes- las contradicciones urbanas de nuestros países dependientes se expresan con un dramatismo y una evidencia casi excepcionales, en virtud del altísimo nivel de la marginalidad y tugurización que ha producido su transformación contemporánea, a tal grado, que el 30 % de la población limeña habita en las llamadas barriadas que fueron proliferando desde el régimen oligárquico de Odría (1948-1956). Se genera así un claro contrapunto entre éstas, las zonas residenciales de tipo norteamericano, los sectores en que se enclavan los símbolos del poder político, y un fuerte y personalisimo centro histórico colonial.

Se pueden distinguir dos etapas fundamentales del proceso de metropolización de Lima: de 1940 a 1960, y de este año a nuestros días. La primera está ligada al auge de la economía agroexportadora (algodón, azúcar) y la segunda a la implantación de industrias como harina de pescado, alimentos, textiles, refinación de petróleo y otras. Naturalmente, las inversiones norteamericanas están entre las más productivas, aunque durante el régimen reformista y nacionalista del gral. Velasco Alvarado fue nacionalizada la industria petrolera. Ahora bien, en la Lima actual se enfrentan claramente dos aglomeraciones: la del norte del río Rímac, en la zona más desfavorecida, sin ningún tipo de servicios, con viviendas precarias que se mezclan con industrias en terrenos desérticos de las serranías. La otra -que toma el modelo estadounidense- al sur costero privilegiado por su clima, la abundancia de espacios verdes y satisfecha en cuanto a equipamiento e infraestructura. De ese modo, la urbanización se presenta por islas que dejan grandes espacios vacíos, acorde a procesos especulativos. Se definen así los dos más graves problemas urbanos de la ciudad: la vivienda popular y el transporte. Y no es sino hasta el gobierno de Velasco Alvarado que se afronta el primero, contando incluso con la intervención de las Naciones Unidas. Entre otras acciones destaca la creación de Villa El Salvador, que en 1973 contaba ya con 130 000 habitantes. Sin embargo, aunque ahora se siguen llevando a cabo algunos programas en ese sentido, lejos está de resolverse la problemática, pues la urbanización especulativa persiste como forma dominante de la construcción de la ciudad. Por su parte, la creación de la imagen contemporánea de Lima ha tenido una contribución definitiva en la edilicia estatal, las empresas bancarias, financieras, hoteleras y comerciales. Y como se sabe, el funcionalismo arquitectónico es aceptado tardíamente, y se mezcla ahora con tendencias brutalistas y «tardomodernas», de vidrios espejados y aluminios, expresando con esto la influencia cultural norteamericana, aunque no se puede negar la presencia de un lenguaje institucional fuerte, sobre todo en las realizaciones del régimen de Velasco Alvarado.

La Paz

A partir de la revolución de 1952, la capital de Bolivia cambia su imagen liberal-oligárquica para adquirir su conformación contemporánea determinada por la construcción especulativa. Aun así, sigue siendo ahora la única gran ciudad indígena del continente con una población cercana al millón de habitantes. Naturalmente, ya desde la consolidación de la oligarquía del estaño las capas dominantes -en ese entonces compuestas por europeos y «blancos» ligados al comercio exterior- ocuparon los mejores lugares en cuanto a la topografía y el clima: el centro y la zona sur, ahí donde las pendientes se suavizan. Los mestizos y los indígenas se localizaron en las laderas de los cerros formándose así los barrios de Villa Victoria, Parapura y Achichacola, embriones de los asentamientos populares que proliferarían después. Ya en los años cuarenta se empieza a poblar el altiplano y en tanto se construye la avenida haussmanniana paceña, la 16 de julio, las mansiones coloniales del centro se tugurizan, por el desplazamiento de 1a residencia de las clases dominantes. La segregación espacial incluso tenía carácter racista, ya que antes de la revolución de 1952 los indígenas no podían entrar a los cines de los «blancos» y hasta 1942 no les era permitido pisar la Plaza Principal.

La irrupción de las capas populares a la vida política que se posibilita con la revolución, produce importantes transformaciones urbanas en la capital en el sentido del beneficio y extensión de las aglomeraciones populares, propiciadas a través de las juntas vecinales y asambleas populares de barrio. En plena movilización popular se aplican políticas urbanas que mejoran los barrios más combativos. Sin embargo, el carácter pluriclasista del régimen trae también beneficios y desarrollo a los sectores medios y altos. Por su parte, como expresión del surgimiento del estado nacional, la modernización de la arquitectura incluye en parte elementos tiahuanacotas (como el parque recreativo de Laikakota).

Sin embargo, en brevísimo tiempo se opera el retroceso del desarrollo urbano popular, y ya en 1956 las políticas urbanas empezaron a ser más búsqueda de consenso y mecanismos de promoción al capital especulativo que acciones de mejoría real de las condiciones de vida de los sectores populares. Esto coincide con la priorización nacional de la ciudad de Santa Cruz hacia la cual se canalizan fuertes inversiones industriales. Luego, con el militarismo nacionalista de Ovando y Torres, surge el discurso de la planificación y se da un auge viviendístico de obras de infraestructura con fondos del BID. Para esta etapa (1970) se transforma el paisaje urbano de La Paz, con las torres hechas con tecnología importada y la descentralización de las actividades de gestión -a lo largo de las Avenidas 6 de agosto y Arco- junto al reforzamiento de los barrios y sectores de las diversas clases y el aumento desmesurado de la marginalidad. Bajo el gobierno de Banzer, esas tendencias se refuerzan.

Los planes y proyectos urbanos se van sucediendo pero no hacen más que reforzar el crecimiento especulativo y las tendencias existentes; con el antecedente del Plan de Desarrollo Urbano de la Ciudad de La Paz (1976). También se plantea la reordenación del centro histórico.

Ahora el régimen progresista de Bolivia ha heredado una gigantesca deuda externa, un país dependiente, y una capital cuya transformación se da bajo el dominio de los negocios privados. Es demasiado pronto quizás, para saber cómo -si lo hace- reordenará su crecimiento.

Córdoba

Aunque es obvio que la problemática urbana de Córdoba -Paradigma colonia, de la región- rebasa a la de su centro histórico, en este brevísimo espacio nos ocuparemos primero de lo que la municipalidad de la ciudad ha realizado en ese sector, en virtud de su interés urbano-arquitectónico, ya que se trata de una intervención que se distingue a nivel latinoamericano. Consiste en una recuperación enfáticamente cultural, aunada a una estrategia de dinamización del negocio privado comercial. Ambos propósitos se estructuran alrededor de la concepción urbanística del centro como nodo de un sistema multipolar de unidades barriales y de una «puesta en valor» de los sectores históricos y monumentales. Ya en 1979 -con algunos antecedentes- la municipalidad había intentado una «rehabilitación e intensificación de la vida barrial», por medio de obras que iban desde la generación de infraestructura y servicios hasta realizaciones Edilicias y paisajísticas. Destacan de ese programa, el reciclaje del área central y plazas (de Armas, Cívica, España), así como la refuncionalización de mercados antiguos. Estas obras se realizan bajo la dirección del arquitecto Miguel Ángel Roca.

Ya en 1984, bajo el régimen democrático de Raúl Alfonsín, se genera una nueva propuesta, que implicó la consideración del área central como todo un sistema de sectores: Norte, Sur, Este y Centro Histórico, articulados por las plazas y algunos elementos significativos como el Mercado Norte. Estas intervenciones llevadas a cabo con originalidad y calidad proyectual tienen, empero, su contrapartida: refuerzan el carácter segregacionista del espacio urbano y en algunos casos convalidan la destrucción de la trama morfológica tradicional, como ocurre en el barrio Nueva Córdoba.

Por último nos interesa señalar que en las últimas décadas se han dado en Córdoba intervenciones de renovación en diversos sectores que junto a las del centro han coadyuvado a connotar a su arquitectura contemporánea. Aquí mencionaremos sólo algunos ejemplos destacados: los múltiples edificios de vivienda que han transformado el paisaje urbano como los efectuados en las arterias H. Yrigoyen, La Cañada (Figueroa Alcosta) Av. Colón, Boulevard Junín, San Juan, en donde el discurso del ladrillo a la vista se muestra como una nueva referencia urbana, principalmente en la obra de J. I. Díaz. También la tradicional temática del pasaje comercial emerge en realizaciones como el Paseo de la Ciudad y el Paseo de la Aldea.
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